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ng.  ;.  —  rrano  <Ic  les  ratarurntins  de  San  Calixto.  Rouk. 

teríus  [omanos  se  desarrollan  en  inmensus  lubcríntos,  donde  existe  la  serie  más 
completa  de  las  representaciones  pictóricas  de-Íos  aiatro  i>rinicros  siglos  del 
cristianismo. 

Las  catacumiías  romanas  están  todas  ellas  Tiiera  de  los  muros  de  la  ciudad ; 
las  leyes  del  imperio  prohibían  sepultar  á  los  muertos  en  el  recinto  de  las  murallas, 
por  esto  las  tumbas  payanas  se  levantaron  tamliión  á  lo  largo  de  los  caminos  que 
cruzaban  radialmcnte  la  llanura 
del  Lacio  (fig.  2}.  Desde  un  prin- 
cipio los  cementerios  cristianos 
debían  ser  sepulturas  comunes, 
como  las  tumbas  paganas,  dis- 
puestas para  enterrar  á  los  difun- 
tos de  una  misma  conf;regac¡ún. 
Las  leyes  de  Roma  autorizaban 
á  reunirse  los  ciudadanos  en  co- 
fradíiLS  ó  cof/i-i^-ímns.  |)ara  cons- 
truirse, ron  la  'cuul;i  de  cada  uno, 
d  niíuisoleo  común,  que  les  a.-se- 
[íuríiba  sojiulturn  decurosa  para 
el  díadcsiimu.Tlc.  Lasiirimcras 
lit;.  3--E'Cc:TiI..i.eiiud¡nalyinmsv<;isal  <omunÍ.tadPS  dc  liclcs  Cristianos 

(icliicatutiimbas,  (.■■^rcadplaViaAppin.  debieron    aprovecharse    de  esta 
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Fíe-  '?<■  —  Una  mujer  en  oraciún  enirc  pupos  de  ñeles.  Calacuniias  di  Prísdla. 
(Un  1u  [i.nrtc  infeiiot  t)c  la  pintura  hay  el  ^rañtu  moderno  de  Bossio.) 

ra/úii  no  tenían  que  acudir  al  repertorio  profano  los  artistas  cristianos  de  las 
catacumbas,  Tallados  de  toda  regla  y  tiadidón  para  sus  ¡linturas  religiosas!  Así, 
por  ejemplo,  durante  el  primer  siglo  después  de  J.C.,  vemos  en  las  catacumbas 
las  representaciones  del  Sol,  del  mito  de  Amor  y  Psiquis,  símbolo  de  la  unión 
del  alma  con  Dios,  de  los  Vientos  y  de  las  Estaciones  (fig.  12).  Algunas  veces,  en 
los  recuadros  de  la  decoración  de  las  bóvedas  aparecen  las  lánguidas  figuras  semí- 
desnudas  de  las  Ninl'as,  las  bellas  personificaciones  del  arte  antiguo  de  las  Tuentes 
y  los  bosques,  aunque  en  estos  primeros  frescos  de  las  catacumbas  tienen  ya 
cierta  reserva  de  actitudes  y  una  dulzura  que  parece  anunciar  las  nobles  crea- 
ciones puramente  cristianas  de  la  nueva  Era  que  comienza. 

Los  primeros  personajes  bíblicos  que  se  representan  en  las  catacumbas  son 
del  Antiguo  Testamento,  pero  todos  alusivos  á  la  idea  capital  del  Cristo,  de  su 
vida,  muerte  y  resurrección.  Moisés  haciendo  manar  el  agua  de  la  roca,  es  sím- 
bolo del  bautismo;  el  sacrificio  de  Isaac  es  alusivo  al  nuevo  sacrificio  de  la  Cruz; 
Jonáíi  y  la  ballena  indican  el  sepulcro  y  la  resurrección;  los  jóvenes  hebreos  en  el 
horno,  la  purificación;  Susana,  la  fidelidad  del  amor  de  Cristo  (figs.  13,  14  y  15); 
Tobías,  Job  y  David  representan  el  segundo  nacimiento  por  el  Amor,  el  hombre 
nuevo,  formado  dentro  de  nuestra  alma  por  la  palabra  evangélica.  Estas  primeras 
representaciones  empiezan  á  prodigarse  en  los  últimos  años  del  primer  siglo,  y 
debieron  ser  uno  de  los  mayores  esfuerzos  de  los  pintores  de  las  catacumbas, 
porque  el  judaismo  se  había  abstenido  rigurosamente,  por  prescripción  de  la 
ley  musLiica,  di-  repniducir  ninguna  escena  religiosa.  Este  repertorio,  que  podría- 
mos llamar  judaico,  tuvo  también  que  formarse  en  las  catacumbas  y  el  trabajo 
de  invcuiióii  Ivié,  pnes,  doble;  primeramciite,  los  artistas  tuvieron  que  crear  la 
serie  de  las  reprcscnlaciunes  bíblicas  del  Antiguo  Testamento,  más  tarde  se 
dedicaron  con  toda  su  alma  á  crear  las  representaciones  gcuuinamente  cristianas. 
Siempre  que  pudieron,  aprovecháronse  de  elementos  ya  formados  del  arte  anti- 
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tiano.  Asi,  basta  comparar 

el  tema  del  paralitico  con  el 
lecho,  tal  como  está  figurado 
en  las  catacumbas  de  Petrus 
y  Marcelino  (fig-  9),  con  el 
que  vemos  en  las  de  Domi- 
tila  (fig.  18,  B),  y  la  resurrec- 
ción de  Lázaro,  también  en 
las  de  Domitila  (fig.  15), 
igual  á  la  que  aparece  en  las 
catacumbas  de  San  Calixto 
(fig.  18,  D),  para  ver  con 
qué  estricta  uniformidad  se 
repetían  ¡os  mismos  tipos. 

]r^.2;.       1^1  c  ons;ii;t.id6n  del  pan.  pgro   ^„    gl   senO   de   la 

r,n,i™io.lcl<.ss.cram..n.os.C„/B™m¿«¿<S«.,C«//../«.  ^  id  a  Cristiana,  el  espíritu  se 
había  desarrollado  de  tal 
manera,  que,  además  de  estas  ilustraciones  del  Evangelio,  hacían  falta  las  imá- 
genes de  sus  protagonistas.  Dos  cosas  preocupaban  sobre  todo  la  imaginación  de 
los  fieles,  que  anhelaban  tener  de  ellas  una  representación  plástica:  la  primera 
era  una  figura  que  expresase  el  alma  devota  en  estado  de  oración;  la  segunda, 
la  del  Mediador,  el  Cristo,  que  conduce  el  alma  hasta  Dios,  Estas  son  las  dos 
figuras  capitales  de  la  vida  cristiana  de  todos  los  tiempos,  cuando  se  ha  practi- 
cado con  sinceridad:  Cristo  y  el  alma  devota,  el  esposo  y  la  amada,  el  buen 
Pastor  y  la  oveja  querida,  y  este  mistico  idilio  acaso  nunca  se  ha  representado  de 
tan  delirada  manera  como  en  las  catacumbas  romanas. 

El  alma  cristiana  se  comunica  con  Dios  por  medio  de  la  oración.  El  Anti- 
guo Testamento  insiste  mu- 
chas veces  sobre  la  eficacia 
de  la  oración:  «Tú  oyes  la 
oración,  á  ti  vendrá  toda 
carne,*  dice  David,  y  el 
Cristo  hiüo  de  la  oración  un 
punto  capital  de  su  doctri- 
na. Es  natural  que  los  pri- 
meros cristianos  de  las  cata- 
cumbas desearan  ver  expre- 
sado este  acto  de  la  plega- 
ria, que  infundía  el  con- 
suelo del  amor  y  era  una  de 
las  fonníis  iiriii(i|jnles  de  su 
culto.  En  el  SliIhio  63  se 
dice:  ■.Asi  bendeciré  en  mi 
viiKi,  en  tu  nouibrc  ah<tré 

V\.¿.  2:-  -  l.:^^  s:.nl,ní  n.rmi.fs  Ven-r.-md.-i  y  P.tronib.  '""  "'■"'<"■"   ^a  primera  for- 

Ca!.u¡imi-<i¡  Jí  D,iii,i¡i:a.      '  ma  ó  manera  de  orar   que 


dificultades  eran  grandísimas;  los  pintores  de 
las  catacumbas  sólo  conocían  por  ios  escritos 
evangélicos  aquella  figura  ideal  que  tenían 
que  representar  plásticamente.  «Porque  si 
aun  á  Cristo  conocimos  según  la  carne, — dice 
San  I'abío,  —  empero,  ahora  ya  no  le  cono- 
cemos. •  Hasta  para  los  mismos  discípulos  la 
figura  substancial  del  Cristo  debía,  pues,  ser 
difi^rcntc  de  su  imagen  real.  La  misma  vida 
del  Cristo  debía  ser  dincil  de  representar 
¡ilásticamenle  para  ios  primitivos  artistas  de 
las  catacumbas,  habituados  aún  á  ias  repre- 
sentaciones clásicas.  <  l,os  judíos  piden  mila- 
gros,— dice  San  Pablo, — y  los  griegos  sabi- 
duria;  mas  nosotros  predicamos  á  Cristo  cru- 
cificado, escándalo  para  los  judíos  y  locura 
para  los  griegos...,  pero  poder  de  Dios  y 
sabiduría  de  Dios  para  sus  elegidos,  tanto 
griegos  como  judíos.» 

Hemos  de  convenir  que  para  un  artista 
recientemente  cristianizado,  educado  acaso  en 
un  taller  de  pintura  ó  escultura  donde  se 
ejecutaban  las  imágenes  de  los  dioses  anti- 
guos, el  nuevo  tii)o  de  aquel  dios  joven, 
crucificado  entre  dos  ladrones,  debía  ser 
escándalo  irrcpresentabie.  Afortunadamente, 
la  parábola  del  Buen  Pastor  les  dio  un  tema 
que  podían  aún  aprovechar  del  arte  pagano: 
el  zagal  que  lleva  sobre  su  cuello  el  recen- 
.11.  .■     ..      tal  más  joven  del  rebaño,  había  sido  repre- 
Fig.  j;.— Estatua  drl  Buen  Pastor,  T'ro-       sentado   desde   la   época   arcaica  en   el   arte 
cedeiite  de  las  calaciimlias.  [-.l/«/«  .  "^  ,       ,       c 

di  Letra»).  Roma.  gncgo.  Conocidas  son,  f>or  ejemplo,  las  figu- 

ras del  Müscóforo,  ó  boyero,  que  lleva  la 
ternera  reciOn  nacida,  del  Musco  de  la  Acrópolis  de  Atenas,  y  otras  parecidas. 
En  el  arte  alejandrino  la  figura  del  hermoso  joven,  con  un  corderillo  sobre  sus 
esiialdíis,  se  rejiitió  infinidad  de  veces.  El  arte  cristiano  dignificó  esta  figura  con 
una  nueva  exiiresión  de  serenidad  inefable:  el  Crióforo  cristiano  aparece  inmó- 
vil, en  místico  arri  iba  miento,  como  revelando  el  gozo  de  haber  rescatado  la  oveja 
descarriada  (figs.  12  y  20).  A  veces  el  Buen  Pastor  se  encuentra  sentado  en  me- 
dio de  un  jiaisaje.  mientras  las  o\ejas  de  su  rebaño  pacen  la  hierba  fiorida  del 
sumo  bien. 

F.l  CrlMii  ajiarccc  tanibii'u  vn  aliíimas  escenas  cvangólicas,  cunio  la  resu- 
rrección lie  Lá/ari>,  líis  bodas  de  CaiKi;  pcrn  nunca,  ni  una  soia  vez  en  los  cuatro 
primcrus  siglas,  se  re])rcsentan  his  escenas  de  la  Pasión ;  existía  cierta  reserva  en 
figurar  la  muerte  y  resurrección  dd  Cristo,  como  no  fuera  jior  los  símbolos  alegó- 
ricos de  que  ya  hemos  hablado  antes.  Jesús  está  figurad^,  en  estos  frescos  de  las 
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Fiy.  ;;,  — <;iro'if;igo  distiano.  (Mas/a  de  Letrán).  Rouíi. 

bas  de  Dinnitila  vemos  las  figuras  de  Ins  santas  Veneranda  y  Petronila,  mártires,  y 
á  sus  pies  la  caja  con  lus  rullus  de  las  escrituras  (fif;.  23).  Una  acta  de  varios  már- 
tires uricnlales,  descubierta  recientemente  en  una  traducción  siríaca,  prueba  que 
los  fieles  acuiliaii  ya  delante  del  juez,  que  lenla  que  condenarles  al  suplicio,  con 
las  cartas  de  San  Pablo  ciimo  única  arma  para  sostenerse  en  aquella  prueba.  No 
sólo  los  cristianos  ortodoxas,  sino  también  las  sectas  heréticas,  que  empezaban  á 
nacer  en  la  iglesia  romana,  pintaban  sus  cubículos:  en  1912  ha  sido  descubierta 
en  Koma  una  sepultura  de  este  tipo  {fig.  24). 

Después  de  la  jiintura,  hemos  de  tratar  de  la  escultura.  El  repertorio  de 
imágenes  de  las  catacumbas  se  rejiitió  en  los  epitafios,  donde  se  esculpían  á 
veces  relieves  con  los  motivos  simbólicos  de  la  palma,  la  paloma,  el  áncora  ó  el 
pez.  La  escultura  cristiana  produjo  un  número  regular  de  estatuas  con  la  imagen 
del  lluen  Pastor  de  bulto  entero  {fig.  25J.  Ks  sienijire  el  mismo  joven  imberbe 
que  hemos  vistti  en  los  frescos;  el  Cristo  no  aparece  hasta  el  siglo  quinto,  con 
la  barba  y  el  bigote  que  qucdardn  definitivamente  característicos  de  las  imá- 
genes de  Jesús. 

Las  re|jresentaciijnes  evangélicas  se  repiten  en  los  sarcófagos  esculturados, 
que  reproducen  también  en  sus  caras  marmóreas  los  temas  ya  desarrollados  en 
las  pinturas  de  las  catacumtjas.  En  un  principio,  los  cristianos  enterraban  sus 
difuntos  en  sarcófagos  comprados  comúnmente  en  los  talleres  de  escultura,  que 
existíitn  en  Koma  y  en  las  !iriuii]iali's  ciudades  de  provincias.  Procuraban  tan 
sólo,  al  escoger  las  urnas  funerarias,  que  no  estuvieran  decoradas  con  las  esce- 
nas eróticas  deque  gustaban  á  veces  los  paganos,  prefiriendo  aquellas  que  repro- 
endimia.  que  podia  tomarse  por  una  alusión  á  la 
,)  de  (Meo  y  Proscrpina,  que  eran  ya  simbólicos 
lento  de  corregir  estas  lineas,  los  últimos  trabajos 
■]ircM'nt¡i(.iiincs  del  mito  del  SmI,  de  Proscr- 
lia'ri^iniifl  un  sentido  alusivo  á  la  vida  futura 
¡lianas,  pÍMtad"s  en  las  catacumbas,  van  apa- 
■i'ifag..s;  sin  embargo,  cuando  el  artista,  falta- 
más  escenas,  agotado  el  repertorio  cristiano. 
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del  imperio.  En  provincias  conocemos  también  algún  centro  de  fabricación,  como 
el  de  Arles,  i^u  donde  seguramente  hubo  talleres  de  marmolista  que  copiaban, 
con  aiyunas  variantes,  los  sarcófagos  romanos.  En  España  tenemos  debidamente 
conocida  una  veintena  de  sarcófagos  cristianos  de  los  primeros  siglos;  son  los 
más  notables  los  de  Santa  Engracia,  en  Zaragoza;  los  de  San  Félix,  en  Gerona 
(fig.  28),  y  los  de  líarcelona,  Wérida,  Valencia  y  Játiva. 

Además  de  las  catacumbas  de  Roma,  existen  otros  cementerios  subterrá- 
neos, con  pinturas,  en  Ñapóles,  en  Sicilia  y  en  el  Norte  de  África,  en  la  Qre- 
naica.  Las  catacumbas  de  Ñapóles  distan  mucho  de  tener  la  importancia  de 
las  de  Roma;  su  extensión  es  muy  reducida,  las  pinturas  de  las  cámaras  están 
deterioradas;  los  temas  son  principalmente  del  arte  clásico  y  corresponden  al 
primer  siglo  de  la  Iglesia  (fig.  29). 

Resumen.  —  Las  catacumbas  romanas  sod  una  serie  de  galerías  subterráneas  utiliíadas  por 
los  cristianos  como  cementerios  durante  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Visitadas  eo  la 
Baja  Kdiid  media,  fueron  después  abandonadas,  y  su  exploración  melódica  puede  decirse  que 
i41o  empeló  á  mediados  del  siglo  pa^do  por  G.  de  Kossi.En  los  encuentros  de  las  galertas 
acostumbra  i  baber  capillas  ó  cubículos  decorados  coa  pinturas;  £stas  empiezan  con  temas  aún 
paganos,  s<'>Io  con  un  vn^o  simbolismo  cristiano.  Aparecen  después  las  representaciones  del  And- 
Euo  Testaiii'ntu,  alusivas  al  Cristo  y  á  su  predicación,  y  mis  tarde  las  i'scenas  evanséticaí  con 
las  figuras  del  Crisio  imberbe,  como  Buen  Pastor,  y  el  tpo  del  Orante,  representativo  dd  crisda- 
no  iiiadoso  en  oración.  Se  encuentran  ya  en  las  catacumbas  representaciones  de  la  Virgen  y  los 
santos  mártires;  algunas  de  ellas  pretenden  ser  retratos.  La  escultura  cristiana  de  los  primeros 
si^os  reproduce  en  los  relieves  de  los  saicóiágos  los  mismos  tipos  de  las  pinturas ;  sólo  se  con- 
serva alguna  imagen  de  bulto  enlcro  con  la  ñgura  det  Buen  Pastor. 

Blbllogralia.  —  Garruccu  Sioria  deU'ArU  Cristiana. —Ht 'Rossi:  La  Kmna  totlarranta 
critUana. —  KiiArs:  Cuchichíe  dtr  tiriitlUAtm  fCuittl.  iS^e.  —  MiHuCHi:  BUwunlt  d'Arcktelape 
chrtiitnat  (traducción  francesa,  1S99  I9i)5).  —  }•  Wujert:  Dit  Maleni  dtr  JCalalmmten,  1903. — 
Lanciani;  Paptn  and  chritHan  Remt.  —  Scinii.T£>:  Dií  Katakemben  vtn  S.  Gennare  111  Ncapcl. 

Revistas.  —  BuIUtÜHO  d' Árchiúlogia  cristiana  y  Nuevo  bullittina  d' ArchealogUi  crisHana, 
Rom^  —  Byian/iniscie  Denkmüler,  Leipíig.  —  ^tanlinitche  Ztitschritt,  Leipiig. 
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Santos  Juan  y  l'aljlo  y  de  In  mayo- 
ría de  las  iglesias  de  que  trataremos 
eo  este  capítulo.   Allí,  en  la  sala 
principa!  de  la  habilación   privada 
de  uno  de  los  más  <lignos  fieles  de 
la  asaii//i/ra.  dcbia  practiearse  el 
culto.  Las  actas  del  martirio   de 
Santa  Cecilia  nos  enteran  cómo  fué 
decapitada  en  su  propia  casa,  donde 
se  reunían  los  cristianos.  Cecilia  era 
de  noble  linaje,  su  casa  está  aún  de- 
bajo de  la  iglesia  <|ue  se  construyó 
más  tarde  sobre  aquel  lugar  santo. 
Se  comprende  que  más  tarde  los 
fieles  debían  honrar  con  piadosa  de- 
voción  estos  lugares  jirímitivos, 
donde  en  los  días  grandes  de  la  fe 
habíanse  reunido  los  santos  padres, 
■  en  espíritu  y  en  verdad,»  y  donde 
la  sangre  había  corrido  por  el  amor  de  Cristo.  Es  fácil  que  en  las  salas  destinadas 
á  este  simple  culto  cristiano  primitivo,  hubiera  ¡ironto  un  sitio  especial  para 
el  pastor  y  los  diáconos,  y  acaso  lugares  separados  f)ara  los  hombres  y  las  mu- 
jeres. Un  oratorio  descubierto  en  las  catacumbas  de  Santa  Inés,  en  1841  (tig.  32), 
por  el  Padre  Marchi,  deja  ver  ya  en  el  fondo  de  un  cubículo  la  silla  del  obis|>o 
excavada  en  la  roca,  con  los  bancos  para  sus  asistentes  (fig.  33,  A).  Hay  ya 
una  parte  destinada  al  coro  (fig.  33,  B).  Otros  dos  espacios  á  continuación  (C  D) 
debían  ser  para  los  hombres  y  más  allá  otros  dos  (F  G)  ]iara  las  mujeres.  l^TS  pa- 
redes de  aquellas  estancias 
están  llenas  de  nichos  para 
los  fieles  difuntos;  en  el  fon- 
do, un  sarcófago  (II)  debía 
contener  algún  cuerpo  san- 
to, sobre  el  que  se  debía  ce- 
lebrar la  Eucaristía. 

La  basílica  de  Santa 
Petronila,  en  las  catacumbas 
■  de    líomitila,   muestra  otro 

grado  de  desarrollo  de  la 
Iglesia  cristiana  (hgs.  34  y 
35).  Ks  aún  casi  subterránea, 
el  [lavimcuto  está  cuatro 
metros  debajo  del  nivel  del 
suelo,  que  allí  en  aquel  lugar 
I  no  debe  haber  subido,  por 

estar  suíicienlcmenlc  alejado 
de  las  inundaciones  del  río. 
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De  Rossi  la  dcsciibriú,  buscando  eu 
i8/í  la  entrada  de  las  catacumbas, 
<|uc  fstá  detrás  del  ábside.  Forma 
hoy  una  basílica  de  tres  naves,  las 
(X>lumnas  se  lian  levantado  simple- 
mente sobre  el  sueki,  sin  restaurar 
fas  jiarles  altas. 

Al  dar  lin  la  era  de  las  ¡irrse- 
cuciones,  ya  al^jn  antes  del  Mictn 
de  MiliSn  y  de  (a  paz  oficial  entre 
la  Iglesia  y  el  Im|ieriu,  es  de  creer 
que  la  nueva  religión  debia  comen- 
zar A  manifestar  su  culto  con  algi'm 
edificio  constniido  al  exterior,  <ií/ 
Cfflo  aperto,  sobre  el  eiiipia/amienCo 
de  las  catacumbas.  La  entrada  de 
los  cementerios  estaba  señalada  por 
unas  pecjueñas  capillas  llamadas 
ceUa  memoria:,  de  las  q-ue  se  ha 
conservado  el  recuerdo  escrito,  v, 
sobre  todo,  dos  ejemplos  muy  bien 

conservados  á  la  entrada  de  las  ca-      .,  f.         „ 

,         .     r~        r~  .-  -,  '"'Ks.  34  y  3'.  —  La  basílica  de  Sami  Fetronib, 

tacumbas  de  San  Calixto  en  Konia         ^^  ^.^^  catacunibis  tic  Domitila  durante  las  oxca- 
(fig.  36).  Era  este  santuario  una  pe-         vaclum's  y  dcsimís  dcU  tcstaiiniciiin. 
quena  celhi.  toda  construida  de  la- 

dtillo,  con  un  ábside  en  que  se  hallaba  el  jirimer  altar  y  de  donde  á  veces 
arrancaban  también  las  escaleras  que  descendían  á  los  corredores  siditerráneos, 

liste  tipo  de  capillas  no  e\olucionó  en  Konia  porque,  al  declararse  el  cristia- 
nismo religión  oficial ,  pudo  disponer  en  seguida  de  mafjnificas  basílicas;  pero  en 
África  y  España  las  celia  memorm  fueron  desarrollánflosc  durante  los  yirimeros 
siglos  y  constituyeron  los  primeros  tem[ilos  cristianos.  La  ccUa  es  cada  ve/  de 
mayores  dimensiones  y  á  su  alrededor  se  construyen  nuevas  salas  para  depen- 
dencias del  cuito,  que  sirven  también  de  cementerio.  Los  cadáveres  de  los  fieles 
reciben  sepultura  en  sarci'jfagí  is,  ;'i  veces  formando  varias  capas  en  el  suelo  de  la 
iglesia  ó  en  los  terrenos  que  la  rodean.  .-Xsi  es  lamosa  la  necrópolis  descubierta 
c\i  Tabarca,  en  la  costa  de  Túnez,  ciue  tenia  hasta  cinco  pisos  de  sarci'ifagos,  de- 
corados con  típicas  incrustaciones  de  mosaicos.  En  España,  una  celia  parecida 
ha  sido  excavada  recientemente  en  Manacor,  en  la  isla  de  Mallorca,  y  otra  similar 
existió  también  en  el  barrio  del  puerto,  de  la  ciudad  greco-r< imana  de  Ampurias, 
al  Nordeste  de  la  península  (fig,  3;). 

Estos  son,  pues,  los  tres  tipos  que  pueden  haber  dado  origen  á  las  iglesias 
cristianas:  la  casa  privada,  los  cubículos  de  las  catacumbas  y  las  capillas  sobre 


Por  la  veneración  que  en  todo  tiempo  han  despertado,  se  conservan  hasta 
hoy  en  Roma  varias  antiguas  basílicas  y  baptisterios  de  los  primeros  tiempos 
después  de  Ja  paz  de  la  Iglesia.  Generalmente,  ha  ddo  admitida  sin  discusión  la 
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plano,  sostenido  cun  vigas,  y  con  casetones  do- 
rados. 

A  un  lado  de  la  iglesia  se  levanta  d  campa- 
nario, tudavia  de  formas  clásicas,  con  la  sujieriio- 
sidi'in  de  los  tres  ordenes  en  Ioe  tres  pisos,  que 
ya  era  tradicional  en  ios  monumentos  romanos 
(fig.  43).  Erigida  la  iglesia  fuera  de  las  murallas 
de  Roma,  estaba  demasiado  ex|)uesta  á  cualquier 
peligro  de  guerra  ó  de  rapiña,  y  por  esio  el  papa 
Juan  VIII,  en  el  siglo  ix,  mandó  rodearla  de  un 
gnipo  de  edificios  y  de  torres.  De  todas  aquellas 
construcciones,  que  debían  formar  como  una  ciu- 
dad, no  queda  hoy  más  que  un  monasterio  bene- 
dictino, cobijado  ú  un  laclo  de  la  colosal  basilícii. 
l'ara  el  templo,  construido  sobre  el  sepul- 
cro de  San  Pedro,  no  hubo  ya  ninguna  limitación 
y  pudo  edificarse  en  seguida  con  una  esplendidez 
digna  de!  princijje  de  los  Apóstoles.  El  cuerpo  de 
-San  Pedro  ha  sido  siempre  objeto  de  especial 
solicitud  por  parte  de  los  pontífices.  Enterrado  de 
momento  en  las  catacumbas  del  Vaticano,  fué, 
para  mayor  seguridad,  trasladado  á  una  cripta  de 
las  catacumbas  de  San  Calixto,  pero  cuarenta  años 
después  fué  de\uelto  á  su  primitiva  sepultura, 
cerca  del  lugar  donde  había  sufrido  el  martirio.  El 
sepulcro  está  en  el  interior  de  un  pozo  debajo  del 
altar,  que  después  no  ha  sido  nunca  abierto. 

La  basílica  constantiniana,  construida  sobre  la 
tumba,  ora  aún  algo  mayor  que  la  de  San  Pablo; 
también  con  cinc<)  naves,  separadas  i)or  cuatro 
filas  de  veintitrés  columnas  monolíticas,  de  granito 
y  mármol,  con  capiteles  corintios  y  sosteniendo  un  entablamento  horizontal,  a  di- 
ferencia de  los  arcos  que  sostienen  las  columnas  de  San  Pablo.  La  basílica  de 
San  Pedro  tenía  también  su  arco  triunfal  con  mosaicos,  y  en  el  ábside  se  veían 
tres  figuras:  el  Salvador,  con  San  Pedro  y  San  Pablo  á  cada  lado.  Los  techos 
eran  planos  y  las  paredes  estaban  den  iradas  con  mosaicos  y  frescos  de  los  más 
grandes  pintores  italianos,  sobre  todo  de  Pedro  Cavallini  y  de  Gíotto.  Las  co- 
lumnas habían  sido  arrancadas  de  monumentos  antiguos;  todas  las  canteras 
puede  decirse  estaban  allí  representadas.  Cirimaldi  escribe  que  no  había  podido 
encontrar  dos  capiteles  iguales;  los  frisos  que  iban  de  columna  á  columna  eran 
también  distintos  (fig.  44). 

A  un  lado  de  la  iglesia  había  dos  baptisterios,  con  contrafuertes  interiores 
que  dejaban  sendos  espacios  para  se])uIcros.  La  precedía  un  atrio  6  claustro,  en 
el  centro  del  cual  se  guardaba  la  magnífica  pina  de  bronce  antigua,  que  todavía 
hoy  se  conseri'a  en  el  jardín  llamado  de  /¡i  Pi'íhi.  del  Museo  Vaticano.  La  fig.  45, 
copia  de  un  dibujo  anterior  á  la  construcción  de  !a  gran  iglesia  del  Renacimien- 
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to  por  Bramante  y  Miguel  Ángel, 
muestra  el  aspecto  de  este  patio 
á  fuies  del  siglo  xv.  f.a  fachada 
de  la  basílica  se  ve  en  el  fnndo  c^n\ 
su   frontón   y  sus  mosaic(»s   entre 
las  ventanas,  como  los  tenían  mu- 
chas  iglesias   de  Roma  y  como 
pueden  verse  aún  en  San  Loren/o 
extramuros  (fig.  31),  Santa  María 
en  Araceli  y  Santa  María  en  Tras- 
tévere.  1.a  antigua  basílica  vaticana  parece 
que  amenazaba  ruina  cuando  se  determinó 
construir,  en  pleno  Renacimiento,  el  gran 
templo  actual;   las  paredes   de  un  lado  se 
encontraron  cerca  de  un  metn;  fuera  de 
plomada,  á  pesar  de  lo  cual  su  destrucción 
constituye  una  de  las  más  dolorosas  pérdi- 
das que  haya  sufrido  la  humanidad,  sobre  todo 
por  los  frescos  y  mosaicos  antiguos  que  deco- 
raban los  muros. 

Desi)ués  de  San  Pablo,  la  iglesia  romana 
que  hoy  nos  da  mejor  impresión  de  las  basílicas 
primitivas  es  la  llamada  Santa  María  la  Mayor,  en 
el  Esquilino  (fig.  46).  Según  algunos,  no  es  sólo 
la  mejor  conservada  sino  también  la  más  antigua 
de  Roma,  pues  parece  anterior  á  la  Paz  de  la 
Iglesia  y  haber  sido,  antes  que  templo,  una  basí- 
lica laica.  Sus  columnas,  todas  iguales,  soste- 
niendo un  arquitrabe  horizcmtal,  dan  la  impre- 

.sión  de  un  monumento  puramente  clásico.  Según  autores  modernos  que  han  es- 
tudiado los  mosaicos  á  la  luz  de  ciertos  símbolos  y  controversias  religiosas,  éstos 
no  pueden  ser  posteriores  al  siglo  iii,  y  así  la  basílica,  anterior  forzosamente  á 
esta  decoración ,  sería  la  basílica  privada  de  la  ilustre  familia  de  un  tal  Sicinius 
que  tenía  allí  su  residencia.  Acaso  uno  de  estos  patricios,  convertido  al  cristia- 
nismo, transformó  en  iglesia  la  gran  sala  de  su  palacio.  Según  la  tradición  ponti- 
ficia, en  cambio,  Santa  María  la  Mayor  fué  simplemente  construida  por  el  papa 
Liberio  hacia  la  mitad  del  siglo  iv.  Sea  como  fuere,  la  gran  nave  de  Santa  Mana, 
con  su  forma  rectangular  en  la  planta  y  el  alzado,  tan  sim|)le  y  tan  espaciosa, 
es  uno  de  los  más  admirables  monumentos  cjue  se  conservan  de  la  primitiva  Roma 
cristiana. 

En  cambio,  conocemos  exactamente  la  fecha  de  la  construcción  de  otra 
iglesia  constantiniana  de  Roma:  Santa  Inés  extramuros,  una  preciosa  basílica 
todavía  semisubterránea.  Fué  erigida  en  324  sobre  las  catacumbas  donde  estaba 
enterrada  la  santa,  es  mucho  más  pequeña  que  San  Pablo  y  Santa  María,  y  que 
San  Pedro,  pero  tiene  singular  gracia  femenil,  si  puede  decirse  así,  como  para 
adaptarse  piadosamente  al  recuerdo  de  la  púdica  virgen,  tan  querida  aún  de  los 


Fig.  44.  —  Planta  de  la  primitiva 
basílica  vaticana.  Roma. 
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Fig.  46.  —  Iilesia  de  Santa  María  la  Mayor.  Sou«. 


^'8-  4?-  — iRlesia  de  Santa  Inés  extramuros.  Roma. 
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Fig-  51.  —Planta  del  baptisterio 
de  Letrán.  Roma. 


extremo  de  la  nave  mayor,  su  abertura  circular, 
que  forma  en  el  muro  un  arco  triunfal.  Elste  arco 
triunfal  estaba  decorado  con  mosaicos  ó  pintu- 
ras, como  el  ábside,  y  en  estos  lugares  precisa- 
mente se  han  conservado  las  principales  com- 
posiciones cristianas  de  las  basílicas. 

Cerca  de  las  basílicas  estaban  los  baptiste- 
rios, que  servían,  como  lo  indica  su  nombre,  para 
administrar  el  sacramento  del  bautismo  por  in- 
mersión, que  purificaba  de  la  inmundicia  de  la 
carne  al  neófito  cristiano.  Necesitábase  para  ello 
una  piscina  central,  suficiente  para  inmergir  á  los 
catecúmenos.  La  planta  circular  ó  la  octogonal 
eran  las  más  indicadas.  Se  ha  dicho  que  los  bap- 
tisterios imitaban  los  ninfeas  paganos  ó  baños 
particulares,  que  los  patricios  y  emperadores  tenían  muchas  veces  en  el  inte- 
rior de  sus  casas.  El  más  antiguo  baptisterio  de  Roma  es  el  anexo  al  grupo  de 
Letrán,  cerca  del  palacio  donde  habitaba  el  obispo  de  Roma,  sucesor  de  San 
redro  (fig.  51). 

Si  el  baptisterio  del  palacio  Laterano  había  sido  primitivamente  un  nínfeo, 
fué  en  todo  caso  magníficamente  restaurado,  como  correspondía  á  su  dignidad ; 
pues  que  el  bautismo  en  un  principio  sólo  podían  administrarlo  los  obispos,  y 
los  papas,  como  episcopi  roniani^  eran  los  únicos  á  quienes  este  servicio  estaba 
confiado  en  Roma,  por  lo  que  el  baptisterio  de  su  palacio  debía  ser  excepcional. 
La  inscripción  que  contiene  todavía  su  mosaico  son  unos  versos  alusivos  á  la 
purificación  por  el  bautismo  y  á  la  unidad  de  la  Iglesia  por  el  espíritu  de  Jesús. 
El  Líber  Ponttficalis  describe  con  elogio  esta  obra,  tal  como  la  dejó  después  de 
sus  restauraciones  el  papa  Milcíades.  Las  fuentes  bautismales,  de  pórfido,  estaban 
revestidas  exterior  é  interiormente  de  planchas  de  plata;  en  medio  de  la  fuente, 
una  columna,  también  de  pórfido,  sostenía  un  vaso  de  oro,  donde  se  quemaban 
los  perfumes  durante  la  Pascua;  las  estatuas  de  Cristo  y  de  San  Juan  eran  tam- 
bién de  oro.  Desnudo  de  sus  ornamentos  de  metales  preciosos,  el  baptisterio  de 
Letrán  ha  conservado  sólo  su  primitiva  estructura  y  es  aún  excelente  testimonio 
del  arte  cristiano  de  la  época  de  Constantino. 

Otra  construcción  cristiana  de  importancia  que  se  conserva  en  Roma  de  la 
época  que  sucede  inmediatamente  al  reinado  de  Constantino  y  á  la  declara- 
ción de  la  Iglesia  oficial,  es  todavía  hoy  un  edificio  de  planta  circular,  que,  según 
Rossi ,  debía  ser  un  baptisterio ,  pero  que  sirvió  al  mismo  tiempo  de  sepulcro  á 
una  de  las  hijas  de  Constantino.  Este  monumento  singular,  conocido  con  el  nom?- 
bre  de  mausoleo  de  Santa  Constanza,  se  halla  también  fuera  de  las  puertas  de 
Roma,  en  la  vía  Nomentana,  cerca  de  la  entrada  de  las  catacumbas  de  Santa  Inés. 
Por  su  estructura  graciosa  llamó  en  seguida  la  atención  de  los  eruditos  del  Rena- 
cimiento; tiene  una  ci'ipuhi  esférica  sobre  columnas  y  á  su  alrededor  una  nave 
circular,  cubierta  de  bóveda  en  anillo,  que  se  apoya  sobre  las  columnas  centrales 
y  la  pared  exterior  (fig.  52).  Debajo  de  la  cúpula,  en  el  centro  del  edificio, 
se  encontraba  el  magnífico  sarcófago  de  pórfido  rojo  de  la  hija  de  Constantino, 


I-i  Crudllxi..n.-ll.  Ijis  Simias  Miij.-rr>s  en  .■!  bti.uUn..— C.  Hosi 
radi'Ti  de  los  pants  y  los  peres.  I.íis  liodas  ilc  Cana.  —  H.  L 
<lc  la  Pascua.  El  apin  d"-  la  ["^«a  •i'--  Uau-h. 
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y  de  otras  referencias  escritas,  existen  todavía  en 
Roma  <ii)s  ciborios  primitivos,  el  de  San  Clemente 
y  el  ,le  San  Jorge  en  \'clal)ro.  y  los  dos  respon- 
den á  un  mismo  tipo;  las  cuatro  columnas  sostie- 
nen un  arquitrabe  de  mármol,  y  sobre  de  él,  la 
cubierta  á  cuatro  vertientes,  rematada  con  la  cruz. 
El  ara  ó  altar  era  una  sencilla  mesa  colocada  en 
el  centro  del  ábside;  detrás  estaban  la  cátedra 
episcnpa!  y  un  banco  de  mármol,  adosado  á  la 
]iarc(i  del  hemiciclo,  para  los  sacerdotes.  El  más 
esiriclo  cuidado  en  la  orientación  de  las  basílicas 
se  observó  en  los  primeros  tiempos,  y  el  sacer- 
dote, de  cara  á  los  fieles  al  oficiar,  miraba  al 
Oriente,  hacia  la  ciudad  santa  de  Jerusalén.  Pron- 
to, en  el  siglo  v,  se  invirtió  esta  dispo-sición,  y  el 
sacerdote,  vuelto  ya  de  espaldas  á  los  fieles,  con- 
tinuó mirando  hacia  el  Oriente,  obligando  i  poner 
el  altar  más  adentro  del  ábside,  para  que  quedara 
sitio  á  los  oficiantes  sobre  las  gradas  que  levanta- 
ban el  altar. 

En  el  centro  de  la  nave  mayor  se  encuen- 
tra todavía,  |Jor  una  rareza  milagrosa,  en  las  basí- 
licas romanas,  un  regular  número  de  los  canceles 
ó  recintos  rectangti lares  que  se  reservaban  para 
los  auxiliares  menores  del  culto:  los  cantores,  mú- 
sicos, exorcistas,  etc.  La  pared  de  estos  coros 
primitivos  está  revestida  de  losas  de  mármol  con 
relieves  y  mosaicos,  no  más  altas  de  un  metro, 
dejando  así  que  los  fieles  pudieran  \ct  lo  que  pa- 
saba dentro  del  amcellum.  Las  losas  de  los  cance- 
les son,  sin  duda  alguna,  los  más  hermosos  mo- 
numentos decorativos  del  arte  cristiano  primi- 
tivo (fig.  G^}. 

Muchas  basílicas  romanas  tienen  todavía,  á 
cada  lado  del  coro,  dos  cátedras  ó  iiiiiboiies .  que 
servían  el  uno  para  leer  la  Epístola  y  el  otro  el 
Evangelio  á  la  comunidad  de  los  fieles;  se  subía 
á  ellos  por  dos  pequeñas  escaleras  de  mármol,  va 
que  ios  ambones  primitivos  son  mucho  más  bajos  que  nuestros  pulpitos  actuales; 
el  orador  se  elevaba  en  él  lo  suficiente,  pero  sin  aislarse  del  rebaño  de  la  Iglesia. 
La  comunidad  estaba  repartida  por  sexos,  como  ya  l.i  había  estado  en  las  cata- 
cumbas; al  lado  de  la  Epistfila  se  hallaban  las  mairun;is  y  las  vírgenes  y  al  lado 
del  I'A'angelio  se  colocaban  Ins  si/iion-s.  los  i''ivcn('s  y  los  catecúmenos,  1.a  Iglesia 
vivía  toda  ella  unida  en  espíritu,  fnnnanilo  \m  sulo  cuerpo  y  una  sola  lamilla, 
como  quería  el  apóstol  SanPablu. 

El  mueblaje  litúi^co  de  las  basílicas  completábanlo  los  grandc's  candelabros 
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dad  de  códices  con  d 
texto  en  lengua  vul- 
gar, local,  en  siriaco, 
y  algunos  de  ellos  po- 
seen notables  minia- 
turas. Uno  de  ios  más 
interesantes  es  el  ma- 
nuscrito, con  leyendas 
evangélicas,  redactado 
y  policromado  por  un 
monje  llamado  Rábula, 
en  el  año  586,  En  la 
portada  se  ven,  dentro 
de  una  arquitectura 
convencional,  dos  re- 
tratos de  monjes  orien- 
tales muy  característi- 
cos (Lám.  rV),  y  en  lo 
alto,  en  la  cúspide  del 
tejado,  la  fuente  con 
la  cruz  donde  bebe  un 
pájaro,  tema  que  seri 
frecuente  en  el  arte  bi- 
zantino en  remates  de 
miniaturas.  Hay  tam- 
bién los  dos  pavos  que 
se  encuentran  después 
tan  á  menudo  en  las 
rig-rs— í^atacumbasdePalmlra.  miniaturas    bizantinas 

para  llenar  los  espa- 
cios, y  dentro,  en  las  ilustraciones  del  texto,  la  Crucifixión  y  la  Asunción  de  la 
Virgen,  en  grandes  miniaturas,  anteriores,  por  lo  que  sabemos  hasta  ahora,  á  la 
aparición  de  los  mismos  asuntos  en  Bizancio  y  Roma.  La  ornamentación  de  los 
manuscritos  siriacos  es  también,  pues,  como  un  anticipo  del  arte  de  Bizancio. 
Reproducimos  la  portada  de  un  códice  de  Paris,  con  la  cruz  de  brazos  iguales, 
los  adornos  geométricos  y  las  hojas  estilizadas  del  arte  medioeval  (fig.  74). 

La  ilustración  de  códices  tenía  que  ser  !a  manera  más  fácil  de  propagar  los 
temas  del  nuevo  arte  cristiano  orienta!  hacia  el  Occidente,  pero  además  se  ha 
comprobado  la  emigración  de  otros  tipos  de  la  pintura  monumental  y  en  tablas. 
Así,  por  ejemplo,  los  ángeles  cristianos  andróginos,  con  alas,  no  parecen  derivar 
directamente  del  tipo  de  las  Victorias  paganas.  Hasta  ahora  se  creía  que  las 
prinaeras  apariciones  de  los  ángeles  cristianos  eran  las  cariátides  hguradas  en  el 
mosaico  de  la  cúpula  de  Santa  Práxedes,  en  Roma;  pero  las  mismas  figuras  de 
ángeles  sosteniendo  un  clipeo  se  han  descubierto  en  unas  catacumbas  siriacas 
de  Palmira,  la  ciudad  del  desierto,  que  parecen  ser  mucho  más  antiguas  que  la 
basílica  romana  (fig.  75I. 


EL  ARTE  CRISTIAKO  PRIMITIVO  EN  ORIENTE   Y  EL  EGIPTO 


Fig.  76.  —  leona  procedente  del  conven'o  del  Sinai.  (Aíademia  de  Kinu) 

El  tipo  de  los  santos  bizantinos,  con  sus  fisonomias  ascéticas,  algo  maci- 
lentas, y  ojos  extáticos,  que  con  sus  diversos  atributos  de  doctores  y  padres  de 
la  Iglesia  se  desarrollan  i.  lo  largo  de  los  muros  de  los  templos,  tiene  también 
precedentes  en  el  lejano  Oriente.  Asi  se  los  ha  reconocido  ya  en  varias  leonas 
primitivas,  con  santos,  de  la  Academia  de  Kiew,  procedentes  del  convento  del 
Sinaí  (fig,  76};  con  sus  inmóviles  rosiros  parecen  el  eslabón  intermedio  de  los 
retratos  helenísticos  del  Egipto  y  los  característicos  santos  bizantinos  que  ven- 
drán más  tarde  (figs.  ^^  y  ;8). 

V  si  de  la  pintura  pasamos  á  la  escultura,  los  ejemplos  se  repetirán  del  mismo 
modo.  Un  crítico  eslavo  de  la  Universidad  de  Gratz,  M.  Strzygowski,  ha  podido 
afirmar  que  la  figura  de!  Cristo  con  el  nimbo  crucifero,  que  mantendrá  toda  la 
Edad  media,  aparece  por  primera  vez  en  una  serie  de  sarcófagos  con  motivos 
todavía  paganos,  ricamente  decorados  con  grandes  frisos  de  acantos  espinosos. 
Estos  sarcófagos  presentan  en  sus  caras  unas  arcadas  ó  nichos  con  figuras  de  filó- 
sofos alternadas  con  las  de  los  dos  Dióscuros,  Castor  y  Pólux,  y  en  un  nicho  del 
centro  destaca  la  figura  de  Jesús ,  todavía  imberbe,  pero  ya  con  el  nimbo  cnidíero 
de  que  hemos  hablado.  (Lám.  III).  Uno  de  estos  sarcófagos  está  en  el  Museo  de 
Berlín,  otros  dos  se  hallan  en  Florencia,  y  aun  en  Roma  mismo,  en  la  \'illa  Mattei 
y  en  el  Vaticano;  pero  también  de  la  misma  fábrica  y  con  los  mismos  tipos  se 
encuentran  sarcófagos  iguales  en  Atena,s,  en  el  Museo  Imperial  de  Constantinopla 
y  en  varias  otras  ciudades  del  Oriente.  1.a  pregunta,  pues,  que  inmediatamente 
se  ocurre  es  la  de  dónde  estaba  el  centro  productor  de  estos  magníficos  sarcó- 
fagos: si  los  construían  en  Roma,  y  ella  los  mandaba  al  Oriente,  ó  bien  sí  son 
orientales,  y  entraban  en  Roma  trayéndole  por  primera  vez  esta  innovación  de 
la  cruz  en  la  corona  ó  nimbo  del  Cristo.  La  cuestión,  sin  ninguna  duda,  ha  sido 
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acogían  al  cristianismo  con  una  uk-- 
gría  más  joven,  más  intensa  cjue  los 
romanos,  fatigados  por  las  postrime- 
rías de  su  imperio  decadente. 

Poco  queda  hoy  en  la  misma 
Antioquía  que   nos  dé  testimonio 
real  de  aquella  iglesia  famosa,  pero 
en  la  extensa  área  de  sus  alrededo- 
res abundan  los  monumentos  semi- 
destruídos,  y  más  al  interior,  ciuda- 
des enteras  é  infinidad  de   iglesias 
rurales  y  monasterios.   El    primer 
estudio  sobre  estos  monumentos  fué 
el  libro  publicado  por  el  conde  Mel- 
chor de  Vogüé  sobre  la  Siria  cen- 
tral, en  el  que  dio  á  conocer  por 
primera  vez    las  interesantísimas 
construcciones  del  Bosrha,  San  Jor- 
ge de  Ezra,  la  basílica  de  Turna- 
mín  (fig.  79),  el  pretorio  de  Mus- 
mhie  y  un  sinnúmero  de  Otros  edi- 
ficios que  se  encuentran  ya  un  poco 
lejos  de  Antioquía,  en  la  zona  inter- 
media entre  la  costa  y  el  desierto,  donde  los  antiguos  monumentos  no  han 
sido  demolidos  por  el  afán  de  los  turcos  de  levantar  nuevas  construcciones. 
Esta  región  intermedia  había  sido  colonizada  por  los  sucesores  de  Alejandro  y 
floreció  sobre  todo  en  la  época  romana;  más  adelante  veremos  los  esfuerzos  que 
hicieron  las  legiones  para  defender,  con  un  verdadero  rosario  de  castillos,  la  fron- 
tera del  desierto.  A  partir  del  siglo  vii  la  zona  de  la  Siria  central  debió  quedar 
casi  deshabitada;  las  poblaciones  cristianas  se  refugiaron  en  las  grandes  ciudades 
bizantinas  del  litoral,  al  comenzar  las  primeras  correrías  de  los  árabes.  El  viajero 
encuentra,  pues,  en  el  desierto  de  roca  viva,  las  poblaciones  casi  intactas;  á 
veces,  según  expresión  del  conde  de  Vogüé,  el  viajero  cree  hallarse  en  una  ver- 
dadera Pompeya  cristiana,  de  tal  suerte  alcanza  á  sorprender  la  vida  y  costum- 


fig.Sj.  —  Cubierta  de  una  plañía  cuadrada  con  una  bóveda  esféiica  y  pechina 


superficies  esfcriciis  de  gran  radio,  llamadas  pechinas  {fig.  83).  ICsta  solución,  que 
subsistirá,  hnciíjndüsc  típica  en  la  arquitectura  bi/antina,s¡  bien  habíase  usado 
ya  en  la  construcción  remana,  lo  fué  con  tanta  rareza  y  en  edificios  tan  pequeños 


Fis-  !"■).  —  Comisa  de  El  B^rih.  Siria  cintrsl, 

que  no  puede  decirse  constituyera  una  solución  regular  del  problema,  como  en 
los  monumentos  de  la  Siria  y  después  de  Bizancio. 

Estos  edificios  de  la  Siria,  además  de  las  iglesias  para  el  culto  de  una  comu- 
nidad laica,  son  vastas  ruinas  de  los  monasterios,  cuya  fábrica  de  piedra  ha  favo- 
recido su  conservación.  El  más  importante  de  todos  los  conventos  de  la  Siria,  el 
gran  monasterio  de  San  Simeón  el  Estilita,  es  todavía  hoy  una  masa  imponente 
de  ruinas  en  medio  del  desierto  (fig.  84).  Los  árabes  le  llaman  el  KalaatSimaan. 
ó  castillo  de  Simcún,  porque  el  recuerdo  del  santo  anacoreta  se  ha  perpetuado 
entre  las  tribus  de  beduinos.  Los  discípulos  del  Estilita,  que  hizo  oración  largos 
años  en  lo  alto  de  una  columna,  construyeron  después  de  su  muerte  un  gran- 
dioso monasterio  con  cuatro  espaciosas  iglesias,  cuyas  fachadas  daban  á  un  patio 
donde  se  levantaba  la  preciada  columna,  reliquia  del  santo.  Un  viajero  bizantino 
de  principios  del  siglo  ciuinto  víó  el  monasterio  ya  concluido  y  lo  describe  de  tal 
suerte  que  hoy  podemos  reconocer  aún  en  sus  ruinas  las  distintas  partes  de  que 
constaba.  Este  edificio,  además  de  sus  excepcionales  dimensiones  y  de  que 
sabemos  la  fecha  exacta  de  su  construcción ,  tiene  gran  interés  por  su  decoración 
de  elementos  arquitectónicos  empleados  como  adorno:  arcos  ciegos,  columnas 
adosadas,  ménsulas  y  otros  temas  que  tanto  repetirá  después  el  estilo  bizantino. 


Fig.  a?,  — Moldura  de  Dana.  Siria  ctniral. 

Los  frisos  y  molduras  decoradas  del  !\iil¡ui/'Siiihiaii  han  sido  comparados  con 
las  decoraciones  del  palacio  de  Diucleciano  en  Spalato  (fig.  85).  El  monumental 
edificio  que  hi/o  construir  en  las  costas  de  Dalmacia  el  que  podríamos  llamar 
último  César  romano,  tiene  una  planta  muy  parecida  á  la  del  KalaatSimaan 
y  esto  ha  hecho  creer  que  los  arquitectos  del  emperador  pudieron  ser  orientales. 
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Fig.  92.  —  Planta  de  la  iglesia  del  monasterio  copto 
de  Auba  Bishoi.  Alto  Egipto, 


mano,  desde  las  orillas  del  Ponto  al 
Eufrates  y  desde  las  mesetas  del 
Asia  Menor  hasta  el  Egipto,  todo 
él  rebullía  en  los  primeros  siglos,  y 
las  iglesias  cristianas  se  lanzaban 
con  movimiento  impulsivo  á  la  crea- 
ción del  nuevo  dogma  y  del  nuevo 
arte.  Su  eco  llegaba  hasta  Roma, 
pero  los  centros  capitales  eran  Éfe- 
so,  Seleucia,  Antioquía,  Jerusalén, 
y  Bosrha  y  Palmira  en  el  desierto. 
En  una  de  las  muchas  ruinas  de 
esta  época  que  existen  en  Siria,  las 
de  la  ciudad  de  Madaba,  puede 
verse,  en  el  suelo  de  una  iglesia,  un 
mosaico  geográfico,  con  la  visión 
en  perspectiva  de  toda  esta  tierra 
cristiana.  En  el  centro  está  Jerusa- 
lén, candidamente  dibujada,  con 
sus  murallas  y  puertas,  sus  calles 
porticadas  y  edificios  principales 
(fig.  102).  La  forma  de  Jerusalén  es  elíptica,  rodeada  de  murallas  con  torres;  una 
calle  ancha,  porticada,  va  de  un  extremo  al  otro :  debe  ser  la  Via  Recta  de  los 
peregrinos,  que  empezaba  en  la  puerta  llamada  aún  de  Damasco.  En  esta  calle 
se  ve  un  edificio  levantado  sobre  gradas,  con  tres  puertas,  que  debe  ser  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro.  Otra  vía  que  forma  ángulo,  con  pórtico  sólo  á  un  lado,  debe 
ser  la  Via  Dolorosa. 

En  las  demás  partes  de  la  caria  de  Madaba,  la  topografía  del  país  es  bas- 
tante exacta,  con  sus  ríos  y  lagos,  donde  circulan  barcas  y  se  ven  nadar  peces; 
todos  los  lugares  están  indicados  por  sus  nombres  griegos;  con  ayuda  de  la 
imaginación,  el  plano  del  mosaico  de  Madaba  nos  permite  repoblar  de  nuevo 
aquella  región  hoy  solitaria. 

Otro  centro  de  producción  artística,  en  los  primeros  tiempos  del  cristia- 
nismo, era,  á  no  dudar,  el  viejo  Egipto.  Alejandría  mantenía  con  Roma  relaciones 
más  íntimas  acaso  que  las  capitales  del  Asia.  Ya  hemos  visto  que,  según  el  pare- 
cer de  la  crítica  moderna,  algimos  objetos  del  arte  suntuario  cristiano  fueron  pro- 
ducidos en  Alejandría,  recogiendo  las  últimas  inspiraciones  del  arte  helenístico, 
que  en  esta  ciudad  tuvo  su  centro  princii)al.  Mas  para  encontrar  en  Egipto  edificios 
cristianos  de  importancia,  hemos  de  remontarnos  hasta  el  arte  llamado  copto, 
de  los  monjes  famosos  de  la  Tebaida.  El  Egipto  permaneció  adicto  á  sus  anti- 
guos conceptos  religiosos  hasta  el  tercer  siglo;  antes  de  la  persecución  de  Decio, 
sólo  Edfú,  en  cl  alto  Nilo,  había  da(l<j  dos  mártires  á  la  nueva  Iglesia.  Su  conver- 
sión al  cristianismo  parece  que  fué  más  por  rebeldía  al  imperio  romano  que  por 
convicción  piadosa;  pero  una  vez  apegado  á  la  nueva  doctrina,  la  glorificó  con 
torrentes  de  sangre.  Las  últimas  |jcrsecuciones  en  Egipto  tuvieron  un  rigor  no 
superado  en  ninguna  otra  provincia  del  imperio,  y  desde  entonces  sus  obispos 
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En  el  Egipto,  mis  tarde,  se  formó  un  arte  ciütiano  pattjcnlar  de  la  Igleab  copti,  el  cml  haUl  de 
inBair  no  poco  fn  la  constitución  del  arte  árabe. 

Blbltotrafla.  — M.  deVocDí:  L' areJUteclurt  dtílt ti  nUgUitnn  SyHt,  lS;7.-H.  OBitt- 
leb:  Expíditionto  Syria,  1903.  — M.  Beu.:  TfaviU  in  CUiáa  tt  LycatnU,  1909.— Dcuadd:  Jflr- 
tUn  dant  leí  reffíHS  áesertii  de  la  Syrií  wuyeHnt.  —  SnzvOOWSKi:  Oritnt  adir  Rem,  igoit  J 
JCUinarien,  1903.—  Ajnalow:  Origenet  hiteníilUa  J*¡  artt  JúuKtfn*.  igoo  (en  niio).^K(ntDA- 
koff;  Veyage  au  Siiiai,  1882.  —  Bkdnow:  Prmíntia  Araiia,  1909.^  Wickoff;  DU  Wltntr  Ot- 
nísií,  18(15. —  Hassloff:  CÓJíx  Purfúreui  Rvtsatutuit,  1898.  — McSoí:  11  CtdUe  furfurt»  dt 
Reuaag  ed  il  fra^iHta  Hiiepemt,  igaj.  —  Oitvin::  Pánlirtt  d'tat  mMuaerit  ¡rtc  dt  tSpmt 
gi/e.  —  A.BvTi^Ex:   Tke  oHtiaU  ceflU  clmrchti  e/ E¡yft,  1884.  —  GavtT:  ¿'i>r/u>/ft,  1903. 

KcTlilas.  —  ZríUchrifi  der  Deutichat  PslaiHnt-  Vertmi.  Jbumai  Ajtmttqut.  Rtvut  Artkttit^ 
que.  Ritan  Biiüque.  ZiiUchri/t  dtr  DtuttcA^  McrftHlaiidiiduH  ¡tinUi<haft.  P^tttím  ti^tfmlimt 
ftmd.  Proceedingí  s/ihe  SocUlj  of  BiblUal  Arckaeel^.  Oriau  crUtttmis. 


Flg.  101-  —  Viita  de  Jenisalín  en  d  siglo  iv.  i 


CAPITULO  IV 


SE  ha  creído  gencralmenle  que  al  conslniir  cl  emperador  Constantino,  en  las 
orillas  del  Bosforo,  la  nueva  cnjiitnl,  im  liízo  nii'ts  que  repetir,  cun  más  joven 
belleza,  el  mismo  plan,  la  misma  idea  de  tindad,  de  ai|uclla  eterna  Kunia,  que 
quedaba  al  Occidente  y  que  hasta  entonces  hahia  sido  la  cabeza  del  inijierio.  El 
establecimiento  en  liiznncin  de  familias  patricias  romanas,  la  división  de  la  ciudad 
en  colinas  y  barrios,  como  Roma,  y  el  decreto  onlenandu  que  fuese  llamada  «la 
segunda  Roma>,  han  favorecido  la  difusii')n  de  la  creencia  de  que  Hi/anc¡o,  ó 
Constan  ti  no  pía,  como  la  llamamos  hoy  nosotros,  no  fue  en  su  orifícn  más  que 
una  gran  colonia  latina,  (]ue,  por  cl  ca]iricho  de  un  emperador,  se  estableció  en 
los  estrechos  que  separan  á  Europa  del  Asia.  Sin  embargo,  ya  hemos  \isin  lúnv 
hacia  tiempo  que  Roma  no  era  ya  cl  centro  esj)iritual  del  mundo  y  cóiím  el 
Oriente,  en  los  primeros  siglos  crisiianos,  se  despertaba,  recha/andn  la  tutela  de 
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Roma  y  recociendo  de  nuevo  la  tradición  helenística,  formándose  un  arte  propio 
y  una  cultura  independiente  de  la  latina.  Ya  Diocleciano  se  habia  establecido 
en  N'icomcdia  y  en  Spalato;  Constantino,  preocupado  por  la  necesidad  de  poseer 
una  nueva  capital  en  el  Oriente,  había  pensado  primero  en  resucitar  á  'l'roya,  en 
el  Asia,  pero  |jor  fin  se  fijaba  en  la  pcqueiía  población  griega  de  Bizancio,  cuyos 
orígenes  eran  muy  obscuros  y  haljía  tenido  hasta  entonces  muy  insignificante 
participación  en  la  historia  griega.  Este  emplazamiento  resultaba  favorecido  por 
la  vecindad  de  las  canteras  de  mármol  del  Proconeso,  en  la  ribera  asiática,  donde 
debía  florecer  la  escuela  de  marmolistas  bizantinos  que  enviaban  sus  columnas  y 
esculturas  á  las  más  lejanas  ciudades  <tel  impeño. 

Un  historiador  del  siglo  iv  dice  que  el  mismo  Constantino  señaló  con  la 
punta  de  su  lanza  el  recinto  de  la  nueva  ca|)ital,  cuyas  obras  se  llevaron  á  cabo 
con  tanta  actividad  (pie  ¡jocos  meses  después,  en  Marzo  de  330,  ya  tuvo  lugar  la 
ceremonia  de  la  consafjración  de  la  metrópoli.  No  queremos  analizar  hasta  qué 
punto  estas  indicaciones  pueden  ser  exactas,  ¡jero  es  s^uro  que  Constantino  dej<i 

su  ciudad  completamen- 
te formada,  construidas 
sus  murallas  y  sus  puer- 
tas, provista  de  aguas,  y 
dotadade  los  principales 
núcleos  de  edificios  mo- 
numentales que,  ince- 
santemente reedifica- 
dos, la  adornaron  du- 
rante la  Edad  media. 

Una  calle  porticada 
como  la  que  hemos  vis- 
to atravesaba  Jerusal6n. 
en  el  mosaico  de  Mada- 
ba  ffig.  102),  y  en  Cons- 
tantinopla  se  llamó  de  la 
Mesa,  iba  del  extremo 
oeste  de  la  pueita  de 
las  murallas  hasta  la 
orilla  del  mar,  en  el 
Cuerno  de  oro.  Esta 
calle  central  cruzaba 
también  In  gran  plaza 
cuadrada  llamada  del 
Augústeo,  tan  famosa 
porque  en  ella  estaban 
los  principales  edificios 
de  líi/anciu. 

El  Aut>iistco  guar- 

.     Fig.  104.  -  Plañía  del  Samo  Scpukro  dermis  de  las  cru,.das.      ''"^  *'"'''  ''''  ^"^^^  ""^•'■'' 
Jerv-més.  la  dis]iosinón  que  tenia 


HISTORIA   DEL   ARTE 


F\¡i.  loG.  —  Planta  de  la  iglesia 
de  la  Nativid.id  en  Belén, 


la  realeza  y  los  cardenales  del  Renacimiento, 
algunos  de  los  primeros  magnates  bizantinos  te- 
nían residencias  magníficas  que  comi>elían  con 
las  de  la  corona.  Una  de  ellas,  de  un  cierto 
Lausos,  tenía  proporciones  colosales;  el  grupo 
de  su  palacio  y  dependencias  ocupaba  un  barrio 
entero  al  lado  de  la  calle  transversal  de  la  Mesa. 
Cuando  alguno  se  resistía  á  expatriarse  de 
la  vieja  capital,  Constantino  encontraba  la  ma- 
nera más  expedita  de  convencerlo.  Así  resulta 
curiosa  la  anécdota  segiin  la  cual  envió  á  Persia 
doce  de  sus  más  ricos  generales,  con  la  excusa 
de  una  campaña,  y  mientras  tanto  hacía  venir  á 
Constantinopla  sus  familias  y  encargaba  á  sus 
arquitectos  que  reprodujeran  en  B izan  ció  los 
palacios  que  poseían  en  Roma,  con  el  mismo 
número  de  puertas  y  ventanas. 

Pero  todos  estos  edificios  constantinianos 
de  la  capital  han  desaparecido.  Acaso  las  únicas 
construcciones  del  siglo  iv  que  se  conservan  en  Bizancio  son  sus  famosas  cis- 
ternas, cuya  disj)osición  no  ofrece  precedentes  en  la  arquitectura  romana.  El 
área  del  reci[)iente  está  dividida  en  un  cuadriculado  por  medio  de  hileras  de 
columnas  paralelas,  sobre  las  que  se  apoyan  ingeniosas  bóvedas  esféricas,  que 
recuerdan  en  seguida  los  sistemas  de  cubierta  del  Oriente  y  más  propiamente  de 
la  Siria  (fig.  103).  A  veces  las  columnas,  para  levantar  más  la  bóveda,  sirven 
de  ajíoyo  á  otra  segunda  serie  de  columnas,  que  forman  un  nuevo  piso,  pero 
siem[)re  las  cubiertas  son  estos  innumerables  casquetes  esféricos,  contrarrestán- 
dose ios  unos  con  los  otros. 

I. os  capiteles  de  las  columnas  de  las  cisternas  de  Constantinopla,  aunque 
sin  decoración,  tienen  también  formas  que  quedarán  ya  como  típicas  en  el  arte 
bizantino  y  que  no  recuerdan  nunca  los  capiteles  clásicos,  empleados  por  el  arte 
romano;  no  deja  de  ser,  pues,  harto  significativo  que  las  únicas  construcciones 
que  se  conservan  en  Bizancio  de  la  época  de  su  fundación,  muestren  ya  la  origi- 
nalidad de  un  nuevo  estilo  y  no  sigan  para  nada  las  tradiciones  latinas. 

Pistos  detalles  de  la  construcción  y  de  las  formas  de  las  cisternas  primitivas 
de  Bizancio  pudieran  ser  indicio  de  que,  al  fundarse  la  nueva  capital,  el  arte 
adoptaba  ya  procedimientos  y  gustos  orientales;  en  cambio,  los  monumentos  ele- 
vados por  el  propio  Constantino  en  Roma,  tienden  á  probar  lo  contrario:  tanto 
su  arco  como  las  basílicas  de  San  Pablo  extramuros  y  del  Vaticano  son  de  un 
extraño  estilo  clásico. 

También  es  ambiguo  cl  carácter  de  los  edificios  que  este  emperador  mandó 
erigir  en  Palestina.  Cuando,  á  indicación  suya,  el  obispo  de  Jerusalén  construye  la 
])rimera  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  Constantino  en  persona,  además  de  la  idea, 
le  facilita  los  planos;  los  historiadores  nos  han  conservado  una  de  sus  cartas, 
con  las  instrucciones  imperiales  para  llevar  á  su  debido  término  la  construcción 
de  aquella  iglesia. 
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(lol  IlipAdromn,  y  de 
ostaí-p(n;i parecen  ser 
algunos  cnpitcles,  em- 

ulros  edifií'ios  bizanti- 
iiDS,  con  unas  hojas 
(lo  acanlu  onduladas 
como  si  las  agitara  un 
remolino  de  viento. 

Pero  durante  el 
largo  reinado  de  Jus- 
tiniüno  las  vacilacio- 
nes se  acaban  y  se 
construye  decidida- 
mente cun  un  estilo 
nuevo.  i'i^.  K-,.-ri;.tit,i  de  S-AM'^  Suí,-.,.  CossrANnsopL». 

El  más  famoso 
edificiii  de  esta  época  y  de  tndo  el  arte  bizantino  es  ya  lu  ijílesia  mctro|i  olí  tana 
de  Santa  Sofía  de  Constan  tino]  ila,  convertida  en  meií(|iiita  por  los  turcos.  Kn  ella 
están  em|)leados  ya  todos  los  métodos  constrxictivos  y  los  más  ingeniosos  recur- 
sos de  la  construcción  bizantina;  es  cl  mayor  momnnento  de  este  arte  singular 
y  al  mismo  tiempo  el  primero  en  su  género.  Durante  los  doscientns  años  que  van 
de  Constantino  á  Justiniancí,  el  arte  inijierial,  impregnado  de  los  procedimientos 
de  la  Siria  y  aun  del  más  lejano  Oriente,  acaso  de  las  i>bras  ]icrsas  de  las  dinastías 
sasánidas,  hubo  de  pasar  de  las  basílicas  casi  romanas,  como  la  iglesia  de  lielén, 
;i  este  prototipo  ideal  de  las  fnrmas  nuevas. 

Como  en  los  tiemjios  de  Constantinu,  también  aquí  era  debida  la  obra  á  la 
iniciativa  personal  de  un  monarca;  el  emperador  se  había  hecho  levantar,  en 
medio  de  sus  construcciimes,  una  habitación  iirovisional  para  inspeccionar  diaria- 
mente el  estado  de  los  trabajos  (fig.  io8).  El  pueblo  atribuía  la  f<irnia  de  la  planta 
y  todos  los  detalles  de  la  iglesia  &  la  inspiracii'm  de  un  ánfje!,  í]ue  conversaba  á 
menudo  con  cl  emjierador.  I'rocopio,  el  historiador  de  la  época,  en  su  libro  sobre 
los  ediñcios  de  Justíniano.  explica  también  la  partt-  capital  que  en  ello.i  tuvo  el 
monarca  y  las  consultas  que  diarjamenle  le  hacían  los  <lircctores  de  la  obra.  «Ser- 
víase para  sus  ideas, — dice  cl  escritor  oficial, — de  Artcmio  de  Tralles,  ¡irincipe  sin 
ninguna  excepción  de  todos  los  arquitectos  é  ingenieros,  no  sóln  ile  su  tiemjio, 
sino  de  todos  los  que  .se  habían  sucedido  hasta  entonces;  pero  aunque  éste  era 
el  primeni,  juntó  á  él  estaba  también  Isidoro,  nacido  en  .Mileto,  hombre  de  sin- 
gular inteligencia  y  verdaderamente  diynfi  de  que  se  le  llamase  para  la  ejecución 
de  la  obra  concebida  por  Justiniaiin  .Augusto.,.  Hay  que  haei 
perspicacia  del  emperador, —  prosigue  diciendo  rrocnpio. — 
hombres  de  su  arte,  supo  escoger  aquellos  que  mejor  podían 
pensamientos.  Y  así  consigriió  qw  esta  iglesia  resultara  un  p 
belleza,  superior  &  la  capacidad  d<.-\  que  la  contem)ila.  qui 
y  superior  á  cuanto  imagina  el  que  n\e  hai)iar  de  ella  de.sde  lejos.» 

Estas  palabras  d<'i  historiador  l)Í/antino  reflejan  la  misma  conciencia  de  la 
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belleza  excciicional  que  se  había  realizado,  como  la  tuvieran  Fidias  y  Pendes  al 
ejecutarse  unos  diez  siglos  antes  el  Partenón.  Pero,  ;Cuán  diferente  ya  el  sentido 
de  la  belleza  de  unos  y  otros! 

Santa  Sofia  había  costado  tesoros  inmensos.  Justiniano  recomendaba  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  que  le  Tacilitaran  los  mármoles  y  materiales  más 
preciosos.  Un  historiador  moderno,  después  de  comparar  muy  justamente  el  dis- 
tinto criterio  con  que  los  antiguos  griegos  y  los  constructores  imperiales  de  Santa 
Sofia  empleaban  los  materiales,  y  cómo  los  primeros  hablan  preferido  la  simple 
belleza  del  mármol  blanco  para  los  monumentos  más  preciados,  como  el  Parte- 
nón ó  los  Propileos,  hace  justicia  al  arte  bizantino,  reconociendo  que  tanto  fausto 
de  oro,  tanta  riqueya  de  mármoles  y  mosaicos,  habia  sido,  sin  embargo,  emplea- 
da en  Santa  Sofía  con  ei  gusto  más  exquisito. 

La  planta  del  edificio  ya  revela  que  todo  él  se  desarrollará  obedeciendo  á  un 
nuevo  sentido  artístico,  porque  de  su  simple  examen  se  echa  de  ver  que  todas  las 
paries  están  dispuestas  para  contener  la  gran  cúpula  central,  de  3 1  metros  de  diá- 
metro, inscrita  en  un  gran  cuadrado  y  sostenida  por  cuatro  ¡jechinas  en  los  ángu- 
los, sobre  cuatro  pilares  (figs.  1 10  y  1 1 1).  Esto  constituye  la  principal  innovación 
de  la  arquitectura  bizantina  y  lo  que  hace  famosa 
la  cúptila  de  Santa  Sofia,  porque  se  apoya  sobre 
cuatro  puntos  únicamente,  y  no  sobre  una  ancha 
pared  circular,  como  eran  la  bó\eda  del  Panteón 
de  Koma  y  las  de  tantas  salas  de  termas  que  la 
superaban  en  diámetro.  Las  cúpulas  romanas  se 
asentaban  |"ior  sus  muros  directamente  en  el  suelo, 
mientras  que  la  gran  media  naranja  de  Santa  Sofía 
está  en  el  aire,  si-  susliene  sobre  sus  arcos  y  pila- 
res por  la  compresión  que  contra  ellos  ejercen  las 
bóvedas  ailyacentes,  unos  grandes  nichos  que  car- 
yan  sobre  ella  con  presión  inversa  en  dos  de  los 
lados,  y  en  los  otn.is  dos  el  ficso  está  contrarres- 
tado  por  dos  arcos  ([uc   hacen  de  contrafuer- 
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tanto,  que  los  arqui- 
tectos de  Justinianij 
los  conslniyeran  con 
especial  cuidado. 
■  Estos  pilares, — se- 
gún escribe  Proco- 
pio,  —  estaban  for- 
mados de  piedras 
cuadradas,  duras  por 
naturaleza,  labradas 

unidas,  no  con  cal 
viva  ni  con  betún, 
sino  con  láminas  de 
plomo  que  se  intro- 
ducen por  todos  los 
intersticios.» 

Procopio  ensal- 
za también  la  magni- 
fica decoración  del 
edificio,  de  sus  pórti- 
cos y  galerías  altas, 
de  las  que  una  ser- 
vía para  los  hombres 
:,sd<-lpóii¡co<le  Santa  Snila.  Y  la  otra   estaba  re- 

TiNOPLA.  servada  á  las  muje- 

res, «¿yuién  podría 
superior  del  ginecco,  los  mármoles  y  las  columnas 
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la  Otra,  en  cambio,  os  una  superficie  oblonga,  acha- 
tada por  los  lados.  Esta  nave  central  está  flan- 
queada por  otras  laterales,  con  bó\'edas  por  arista 
y  galerías  superiores  cubiertas  con  otras  bóvedas 
de  cañón.  Una  iglesia  de  Kassaba  (Licia)  tiene  la 
misma  disposición  que  Santa  Eirene,  sólo  que,  en 
lugar  de  dos  cúpulas,  no  posee  sino  una.  Esto  nos 
indica  que,  en  arquitectura,  el  arte  de  Bizancio 
tenia  también  tipos  establecidos,  que  repetía  ni.'is 
ó  menos  cambiados  en  las  provincias  de!  imperio. 
Otra  iglesia  de  Constan tinojila,  la  dedicada  á 
los  santos  Sergio  y  Baco,  conserva  acaso  todavía  la 
misma  disposición  de  la  primitiva  iglesia  edificada 
por  Jusiiniano.  Es  interesante  la  sección  de  la  cú- 
pula, con  unos  segmentos  planos  y  otros  arcuados 
que  aumentan  su  rfesistencia  (fig.  ii6). 
Fig.  115.  — Plantíide  la  Lylc.-.ia  lin  cambio,  ha  desaparecido  por  completo  la 

de  Santa  Eirene.  CoNSTANTiBovn,  jamosa  iglesia  de  los  Santo?. Apóstoles,  tan  elo- 
giada por  Frocopio,  quien  la  describió.  «Tenia, — 
según  dice  éste,  —  la  forma  de  dos  naves  rectas  que  se  cortan  en  forma  de  cruz... 
En  cuanto  á  la  cubierta  es  también  con  cúpulas,  como  en  Santa  Sofía,  sólo  que 
aquí  éstas  son  menores.  Sobre  los  cuatro  arcos  del  cnicero  se  levanta  la  cúpula 
esférica,  también  con  ventanas  y  tan  excelsa  que  parece  volar  en  el  aire,  Sobre 
las  naves,  á  cada  lado  de  esta  cúpula  central,  hay  otras  cuatro  cúpulas  iguales  á 
la  del  medio,  sólo  que  éstas  ya  no  tienen  ventanas.r 

La  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  de  Bizancio,  tiene  para  la  historia  del 
arte  una  importancia  extraordinaiia :  ella  sirvió  de  modelo  al  Occidente,  más  que 
ninguna  otra  construcción  bizantina  con  cúpulas,  más  que  la  gran  iglesia  metro- 
politana de  Santa  Sofía,  con  su  combinación  excesivamente  ingeniosa  para  que 
pudieran  aprender  en  ella  los  arquitectos  occidentales.  En  cambio,  la  planta 
sencilla,  en  forma  de  cruz,  del  templo  de  los  Santos  Apóstoles,  con  sus  cinco 
cúpulas  que  se  apojan  unas  con  otras,  era  un  tipo  de  fácil  imitación,  con  menos 
recursos  y  ton  nntenales  menos  ligeros  que  los  que  se  usaban  en  Bizancio.  La 
primera  copn  de  h  planta  de  los  Santos  Apóstoles  debió  ser  seguramente  el 
templo  de  S^n  Mircus  de  \'enecia,  y  de  allí  pasó  á  las  catedrales  francesas  de 
la  Aoverma  como  la  de  S  unt  Front  de  l'crigueux,  donde  tenían  los  venecianos 
una'  coloni  1  mu\  numcrosn 

Tudas  las  i^lcsi  is  bi^anlims  de  Constantínopla  han  sido  mutiladas  y  blan- 
ipicadas  por  los  turcos,  por  lo  que  se  hace 
difícil  a|)reciar  su  belleza,  faltándoles  ade- 
más la  decoración  de  mosaicos  y  los  orna- 
mentos litúrgicos  que  las  enriquecían;  en 
cambio,  en  Rávena,  la  sorprendente  ciudad 

,  _£_'^  . .R.  _.  italiana  de  las  orillas  del  Adriático,  se  con- 

FJB  116  -  llanta  de  la  cúpula  servan  casi  intactas  inapreciables  joyas  del 

de  Santos  Sergio  >  Bico  Covstantwoplji.  arte  bizantino.  La  importancia  de  Rávena 
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ocupaba  el  antiguo  puerto  de 
Rávena,  hoy  cegado,  dista 
unos  cuatro  kilómetros  de  la 
ciudad  y  está  en  medio  de  un 
paisaje  de  pinos  y  lagunas, 
devastado  por  la  malaria.  Fué 
comenzada  en  534y  concluida 
ya  ocho  años  más  tarde  (figu- 
ra 124).  Consta  de  tres  naves 
separadas  por  columnas,  muy 
semejantes  á  las  de  San  Apo- 
linar el  Nuevo,  con  capiteles 
de  ricos  follajes  y  el  abaco 
trapezoidal;  encima,  en  lugar 
del  friso  de  los  santos  y  vír- 
genes, habla  en  San  Apolinar 
i«  Classe  unos  medallones  con 
los  retratos  de  los  obispos  de 
Rávena.  La  iglesia  ha  pasado 
largos  períodos  de  abandono 
y  casi  en  ruinas,  sin  cubierta, 
de  manera  que  toda  la  deco- 
ración de  las  naves  ha  des- 
aparecido. Quedan  tan  sólo 
los  mosaicos  del  ábside,  con 
una  gran  cruz  en  medio  de  un  campo  florido,  con  ovejas,  y  la  figura  central  de 
San  Apolinar;  en  lo  alto,  un  clipeo  con  los  bustos  de  Cristo  y  los  cuatro  evange- 
Ibtas,  y  las  dos  ciudades  místicas,  Belén  y  Jerusalén,  de  donde  salen  también 
blancas  ovejas,  símbolo  de  las  benditas  almas  (fig.  125). 

El  altar  está  elevado  sobre  el  suelo  de  la  iglesia  y  debajo  se  halla  la  cripta 
donde  se  custodiaba  el  cuerpo  del  santo,  con  otro  ábside  también  decorado  de 
mosaicos  (fig.  125).  Los  ábsi- 
des laterales  están  cenados 
por  un  muro  formando  capi- 
llas aisladas  de  la  iglesia,  dis- 
posición muy  característica 
que  volveremos  á  encontrar 
en  los  templos  visigóticos  de 
España.  La  iglesia  de  San 
Apolinar  in  Classe  tenía  un 
gran  nártex  en  su  fachada, 
hoy  apenas  reconocible,  y  á 
un  lado  se  levantaba  el  cam- 
panario circular,  como  lo  son 
lyoria  de  las  torres  de  Rá- 
..  Por  fin,  la  última  obra 


Fig.  174.  —  Planta  de  San  Apolinar  jk  Claat.  BAvkha. 
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de  los  exarcas  bizantinos  en 
Rávena,  y  sin  duda  la  que 
debía  ser  más  rica,  después 
de  su  construcci<')n ,  es  la 
iglesia  dedicada  á  San  Vilal, 
que  todavía  se  conserva  in- 
tacta, exceptuando  los  mo- 
saicos, que  fueron  en  su  ma- 
yor parte  rascados  y  destrui- 
dos en  el  Renacimiento.  La 
planta  de  la  iglesia  de  San 

Vital  fué  trazada  según  el  Fíg- 1 26- —  Exirhot 

principio  bizantino  de  dispo-  "•  ^ 

ner  todos  los  elementos  alre- 
dedor de  una  gran  cúpula  central,  sostenida  por  pilares  y  columnas,  como  un 
complejo  sistema  de  bóvedas,  según  los  estilos  del  Oriente.  La  cúpula  es  octo- 
gonal, pero  insensiblemente  se  convierte  en  esférica;  su  empuje  está  contrarres- 
tado por  siete  nichos  que  se  abren  en  cada  uno  de  los  lados  del  octógono;  sólo 
en  el  lado  del  fondo,  que  corresponde  al  ábside,  se  prolonga  una  nave  para  dejar 
sitio  al  altar  y  al  coro,  destinado  á  los  sacerdotes. 

La  cúpula  de  San  Vital  está  construida  con  anillos  de  ánforas  empastados 
en  gruesos  lechos  de  cemento,  con  lo  que  se  consigue  que  la  bóveda  sea  ligeri- 
sima  y  pueda  apoyarse  sobre  una  pared  muy  delgada.  Las  naves  alrededor  de 
la  cúpula  central  están  cubiertas  con  una  combinación  de  bóvedas  que  se  pene- 
tran muy  irregul  armen  te.  Ambas  partes,  la  cúpula  central  y  las  naves  laterales, 
tienen  una  segunda  cubierta  de  madera  y  tejas,  que  no  se  encuentra  en  las  igle- 
sias de  Bi/ancio,  donde  las  cújiulas  aparecen  al  exterior.  Posee  esta  iglesia  un 
nártex,  extrañamente  adosado  contra  uno  de  los  ángulos  del  octógono. 

En  el  ábside  se  hallan 
los  únicos  rcst()s  de  mosaicos 
que  no  han  sido  destruidos,  y 
por  ellos  podemos  juzgar  de 
la  gran  riqueza  que  ofreceria 
el  conjunto.  Arboles,  flores, 
plantas  y  animales,  sobre  el 
fondo  del  oro,  decoran  los 
plafones,  interrumi)idos  á 
veces  con  pequeños  meda- 
llones con  imágenes  de  pro- 
fetas y  apóstoles  {fig.  128) 
Un  arrimadero,  también  de 
mosaico,  forma  un  friso  lleno 
de  figuras  de  personajes  his- 
tóricos, los  más  importantes 
seguramente  de  la  corte  bi- 
Fig.  127. —  nanla  de  la  inicua  de  San  Vital.  tUvBKA.  zantina.  En  un  lado  está  el 


de  Grecia  se  habían  refugiado  en  Bizancio;  acaso  estos  nuevos  griegos  de  Cons- 
tantinopla  habían  aprendido  en  la  escuela  de  Oriente,  pero  todavía  conserva- 
ban el  sentido  de  gusto  equilibrado,  de  reposo  y  perfección  estética  que  fué  la 
característica  del  arte  clásico. 

Resumen- —  Nada  conorrrnos  de  los  ediricios  conslniíijos  por  Constantino  en  la  nueta  capi- 
taU  En  Tierra  Sania  subsisLe  aún  ricrlo  vesiigio  du  la  disposición  primiiiva  en  una  cúpula  sobre  el 
Santo  Sr-|iukT<>,  en  b  í^k-sta  di^  JiTusalcn,  tantas  vccl's  restaurada.  La  baslltca  de  Beén  con- 
SOva  aAn  su  fonna  originiít,  ccn  cinco  nares  separadas  por  columnas  con  capiteles  cocinlios.  De  la 
inunda  ¿poca  del  aitc  bííantinc,  en  tiempo  dcjiístiniono,  queda  en  Consianiinopla,  además  de  la 
iBlCíia  nictropolilana  de  tíanta  Sofía,  la  gran  iglesia  de  Santa  Eirenc  y  ta  de  los  Sanios  Sergio  y 
Baco.  Sanbi  Solía  es  la  más  grande  y  más  impurtante  de  todas  las  iglesús  del  Oriente,  Su  gran 
cúpula  centTjl  está  apoyada  sobre  cualro  arcos  y  su  cmp  je  se  contiaricsta  por  medio  de  tiiandes 
íÑidra.  I^  preceden  un  palio  y  dos  mognilicos  púiiicos,  y  toda  ella  estiba,  decorada  con  mo- 
saicos. En  llalla,  á  orillas  del  Adriático,  Rivena  fue  la  capital  de  un  pequeño  estado  bizantino, 
con  sus  rxarcai  ú  gobernadores  dcprndíentes  del  imperio  de  Oriente,  quienes  construyeron 
duiaiiii'  el  reinado  de  Jusiiniano  iilgunas  ^Icsias  bizaniinas.  La  más  notable  es  la  de  San  Vital, 
todavía  lioy  enri<|iii:cida  con  mugnificos  moswcos. 

Bibliografía.— Salzenbekgi  AllehrútlUhe  BaudenkmSU  ven  k'enitaHlittefil,  1854.— Foss&ti: 
Aya  Sajía  in  C<msianiiacple  as  ricenUy  reitertd,  1852.  —  LsTiUBV:  The  church  ef  Sánela  Sq/ío, 
1894.  —  W.  S.  Geosce:  Til  church  af  Sainít  Eirine  at  Cenitattlinaplc  (ByiaHtint  mtarck  fund), 
igiJ.  — A.  Wah  MiLliNCtN:  Bycanime  churches  in  CíHilaulmrflf,  tktir  hütery  a«d  ArAiticlurt, 
1912.  —  Diihl;  Just'mU»  et  la  (¡vHisalion  iy%antme,  igoi.  Rsnienni,  1903.  —  Kurth;  Dit  inand 
wtetaiktn  von  Havcnna,  1932.-  MaTiiBS:  Baukumts  dti  milMaileri  i»  Ilafít,—  Rivoisa:  Le  erigitií 
dtíla  archiicllura  lamiarda.  —  C.  Ricci :  HavtHita. 


Fig.  131.  — La  Anunciacíún.  Sello  biíaniino  de  barro.  Tesara  dt  Mtma. 


Fig,  132.  — Relieve  ei 


CAPITULO   V 

DBSPUÉS  DE  LA  REPRESIÓN  DE  LOS  EMPERADORES  ICONOCLASTAS. 
!,  ORFEBRERÍA,  TEJIDOS. 

EL  imperio  bizantino,  después  de  la  época  de  oro  de  los  reinados  de  Teodo- 
sio  y  Justiniano,  debia  durar  aún  el  largo  período  de  ocho  siglos.  Durante 
este  tiempo,  Bi/ancio  no  se  sostuvo  constantemente  en  aquella  perc/osa  decaden- 
cia en  que  hasta  hace  poco  nos  la  habíamos  figurado.  La  palabra  bizaiüino  sólo 
despierta  en  nosotros  la  idea  de  inútiles  querellas,  de  discusiones  ociosas,  de  es- 
fuerzos vanos  en  alambicadas  distinciones.  El  concepto  que  los  pueblos  occiden- 
tales han  formado  hasta  ahora  de  Bizancio,  viene  resumido  en  aquella  frase  de 
Taine,  recordada  por  M.  Diehi  en  su  curso  inaugural  de  la  Sorbona,  sobre  el  arte 
y  la  historia  bizantinos :  •  Un  pueblo  de  teólogos  sutiles ,  —  decía  Taine,  —  y  de 
idiotas  fanfarrones. »  La  causa  de  este  error  ha  sido  el  creer  que  la  civilización 
de  Bizancio  se  encerró  desde  el  primer  momento  en  un  formulario  preciso,  como 
un  dogma,  establecido  _tan  rig'd  n  ent  q  e  d  t  le  él,  ni  artistas  ni  pensado- 
res tenían  ya  la  libertad  de  p  du  d  ]"  |  C  rto  es  que  en  lii/ancio  todo 
estaba  regido  por  el  principie  f  1  m  1  del  p  o  cristiano  que  había  imagi- 
nado Constantino.  La  etiquct  1  I  la  dm  n  stración  y  el  gobierno,  las 
regias  de!  arte  y  aun  de  la  c  n  d  I  I  lo  dogmas  religiosos,  que  fija- 
ban los  Padres  de  la  Iglesia  en  I  ni  A  lo  pintores  toca  el  ejecutar,— 
decían  los  cánones  del  Concilio  de  Nicea;  — á  los  Padres  el  disponer  y  ordenar.» 
Y  así  el  arte  tenía  sus  tipos  establecidos,  que  se  iban  repitiendo  en  sus  líneas 
generales,  de  una  manera  fiel,  al  través  de  los  siglos.  No  obstante,  esta  tiranía  era 
puramente  exterior.  Los  artistas  griegos  de  la  época  clásica  también  tenían  sus 


EL  PALACIO  IMPERIAL 


Fig,  136.  — Hanta  de  conjunlo  del  palacio  imperial.  Constanttbopla. 

A.  Santa  Sofia.— B.  Plaza  del  Aucüsteon.—  C.  Prisión.- CH.  Jriesia  de  San  Esteban.  ~D.  Baños 
de  Zeuxipo.  -  E.  Palacio  del  Kdtisma.— F.  Hipódromo.  — G.  Palacio  de  la  Ca/í¿— H.  Tridi- 
aio  de  los  diei  y  nueve  lechas.  — 1.  Palacio  de  Da/tu.  — y  Pórtico  cubierto.-K.  Fíale. 
—  L.  Spna  y  Tncünea.— M.  Palacio  de  verano.— N.  Palacio  de  invierno.-  O.  Despachos.- 
P.  Ctisotriclinio.  — Q.  Triclinio  de  los  liece  lechos.  — R.  Galería  de  Jusdniano.  —  S.  Mag- 
nauía. —  T.  Senado. —  V.  Palacio  del  Bueoteum. —  W.  Puerto  del  Bucoleum. 


tinopla  llegó  á  reunir  aquel  conjunto  de  espléndidos  departamentos  que  lo  hicie- 
ron el  ideal  de  residencia  en  los  libros  de  caballería  de  la  Edad  inedia. 

Su  planta  era  una  incoherente  reunión  de  edificios  en  medio  de  jardines, 
á  semejanza  de  los  palacios  de  los  monarcas  orientales,  de  Siria  ó  Fersia.  Con 
sus  pabellones  aislados  y  sus  galerías,  ya  desde  un  principio  debió  separarse  del 
tipo  de  habitación  clásica,  de  la  casa  romana,  cnmo  lo  eran  todavía,  á  pesar  de 
sus  grandes  dimensiones,  los  palacios  de  los  Césares  en  el  Palatino  de  Roma.  Más 
tarde,  por  sus  relaciones  con  el  Oriente,  el  Palacio  Sagrado  de  Constantinopla 
filé  acentuando  todavía  más  este  carácter;  los  emperadores  Teófilo  y  Basilio, 
que  ediñcan  en  el  siglo  x  nuevas  dependencias,  lo  hacen  ya  queriendo  imitar 
expresamente  la  disposición  de  los  palacios  de  Bagdad. 

En  conjunto,  las  construcciones  y  jardines  del  Palacio  Sagrado  ocupaban  un 
espacio  de  cerca  de  400.000  metros  cuadrados,  algo  más  del  que  comprendían 
el  Loüvre  y  las  Tullerías  de  París  antes  de  su  incendio.  Su  aspecto  desde  lejos 
debía  ser  imponente.  La  mirada  no  podía  observar  allí  las  lineas  regulares  de  una 
pomposa  fachada,  como  en  nuestros  palacios  reales  europeos,  pero  el  espectador 
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Fig.  141.  —  Kasar-ibn-Wardan.  Siria. 

Porfirogeneta  (fig.  138).  En  el  propio  templo  de  San  Marcos,  de  Venecia,  hay  un 
sinnúmero  de  antepechos  de  mármol  decorados  con  relieves,  traídos  del  Oriente 
por  las  galeras  de  la  República,  que  pueden  proceder  de  algún  palacio  impe- 
rial (fig.  139)- 

En  la  catedral  bizantina  de  Parenzo,  en  Istria,  se  conservan  aún  los  arrima- 
deros con  incrustaciones  de  mármoles  y  placas  de  vidrio  y  nácar,  análogos  á  los 
descritos  para  la  residencia  de  los  emperadores  (fig.  140}. 

El  Palacio  Sagrado  fué  abandonado  casi  del  todo  en  el  siglo  xu  por  los 
emperadores,  que  se  habían  hecho  construir  un  nuevo  palacio  en  Constantino- 
pla,  llamado  de  las  Blanquernas,  donde  residió  en  sus  últimos  años  la  corte  bizan- 
tina. Poco  conocemos  de  este  nuevo  palacio;  se  ha  supuesto  por  algunos  que  un 
resto  de  las  Blanquernas  deben  de  ser  las  ruinas  de  un  rico  edificio  que  quedan 
entre  los  dos  recintos  de  murallas  de  Constantinopla  y  que  tienen  en  alguna  de 
sus  partes  las  armas  de  los  emperadores  Paleólogos  (fig.  I41).  En  los  paramentos 
de  los  muros  exteriores,  sosteniendo  en  el  aire  sus  aberturas  descarnadas,  mues- 
tran la  característica  decoración  de  policromía  natural  de  fajas  de  ladrillos  y 
piedra  con  taraceas  de  mármoles,  como  en  las  iglesias  del  último  período  del  arte 
bizantino,  de  que  hemos  hablado  antes. 

Pero  á  excepción  de  esta  enigmática  ruina  de  palacio,  que  podria  no  ser  de 
las  Blanquernas,  nada  se  conserva  de  las  residencias  imperiales  de  Constantino- 
pla, ni  de  los  grandes  edificios  en  que  vivían  las  familias  <iiiulentas  de  Bizancio, 
que  competían  en  riquezas  con  el  mismo  emperador,  como  tampoco  apenas  queda 
rastro  de  los  famosos  palacios  de  Trebísonda,  donde  residió  por  algún  tiempo 
la  corte  t^izantina. 

Un  solo  palacio,  de  carácter  principal,  acaba  de  ser  descubierto  en  la  Siria 
por  la  misión  americana  de  la  Universidad  de  Prínceton.  Es  un  palacio  con  cú- 
pulas en  el  centro  y  bóvedas  por  arista  en  las  crujías  laterales  (fig.  142),  que  los 
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primitivo  lugar,  en  los  altares  de 
los  monasterios  griegos  del  monlc 
Athos,  ])Cro  en  los  museos  de  Italia 
podemos  verias  también  fácilmente, 
porque  estos  tablas  pintadas  fueron 
otni  vehículo  de  expansión  del  arte 
bizantino  y  de  ellas  se  hizo  gran 
comercio  en  Occidente. 

Algunas  de  estas  iconas  no 
eran  pintadas,  sino  ejecutadas  con 
finísimo  mosaico.  Los  antiguos  grie- 
gos conocieron  ya  este  arte  del  fino 
mosaico  que  substituía  d  la  pintura. 
César,  según  dice  Suetonio,  llevaba 
consigo  algunos  de  estos  mosaicos 
en  sus  campañas.  Constantino  Por- 
firogeneta  incluye  los  cuadritos  en 
mosaico  entre  las  joyas  más  precio- 
sas de  su  tesoro  imperial,  porque 
en  Bizancio  las  iconas  portátiles 
en  mosaico 
fueron  ade- 
más enri- 


quecidas 
con  magní- 
ficos mar- 
cos de  oro 
y  piedras 
finas.  Sólo 
1  actualmente  una  docena  de  estos  cuadritos 
de  oro  y  mosaico;  uno  de  ellos,  con  la  imagen  de  San 
Nicolás,  se  hallaba  hasta  hace  poco  en  Vich,  de  donde 
fué  robada,  desconociéndose  hoy  su  paradero  (fig.  151). 
Después  de  las  iconas,  como  una  última  rama  de  la 
pintura,  hay  que  tratar  de  los  esmaltes:  ellos  son,  para 
las  imágenes  sobre  tabla,  lo  mismo  que  los  mosaicos 
respecto  á  las  pinturas  al  fresco,  de  un  material  y  una 
técnica  más  rica  que  aseguraba  su  duración.  Bizancio 
aprendió  de  la  Persia  el  arte  de  los  esmaltes  y  su  pro- 
cedimiento especial,  que  los  franceses  llaman  chissotié -^ 
cimsisle  en  dibujar  la  figura  sobre  una  placa  de  um,  colo- 
cando después,  sobre  el  dibujo,  pequeños  tabi(|ues  de 
plancha  soldada,  también  de  oro,  que  lo  dejan  dividido 
en  varios  compartimientos.  Cada  uno  de  ellos  se  rellena 
de  pasta  vidriada  de  color,  fundida,  y  después  de  puli- 
mentada, ni  las  líneas  dei  oro  ni  las  ma.sas  de  los  colores 


Fír.  154. -Arcángel 
Hoja  de  iriptico. 
(Miisic  Brílímiío) 


En  lo  alto,  el  libro  de  la  Ley  sobn.-  un  trono,  íon  un  (luoruliin  á  cada  bdu  y  hir  I 
arcinKcl  Gabriel  y  la  Virgen  María-  En  la  p^ite  reiilral.  il  l'antotrálor  (el  Tniloiiudi-ri 
los  cuairo  Evangelistas,  y  en  la  laja  inferior,  la  \¡rí;en,  represcnlada  como  orante,  entre 
tatríz  Uene  y  el  dux  Faliero. 
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Es,  sin  embaído,  mucho  más  moderna;  pertenece  al  periodo  que  sigue  á  la  repre- 
sión de  los  iconoclastas,  y  recuerda,  por  su  estilo,  las  miniaturas  de  las  homilías 
del  monje  Jaime,  que  liemos  reproducido,  y  los  frescos  de  Mistra.  Se  trata,  pues, 
de  una  obra  del  siglo  xn  seguramente.  En  la  parte  anterior  de  la  dalmática,  que 
es  la  reproducida  en  la  fig.  i8i,  está  el  Cristo,  imberbe,  bendiciendo  desde  la 
gloria,  en  medio  de  coros  de  ángeles  y  santos.  En  la  parte  posterior,  sobre  los 
hombros,  está  bordada  la  Transfiguración  del  Señor,  al  que  acompañan  Moisés  y 
Elias  y  los  Apóstoles.  El  fondo  de  la  seda  es  de  un  azul  intenso,  los  colores  de 
los  bordados  son  principalmente  el  blanco  y  el  plateado ;  toda  la  magnífica  vesti- 
menta tiene  una  dulce  gama  de  azul  y  plata  con  toques  de  rojo  y  oro. 


RcsnmeD— El  arte  bizantino  alcanza  un  brillante  renadmíento  después  de  la  persecución  de 
los  empciadores  itonoclastos.  A  esle  período  pertenecen  las  iglesias  con  cúpulas  elevadas  sobre 
un  tambor  dlíadrico,  como  la  Kahríe-Djami,  en  ConsCantmopla,  y  las  <le  Atenas.  El  rcnaciiniento  se 
ve  (ambit-n  en  !a  pintura;  á  los  tradicionales  lemas  bíblicos  de  los  mosaicos  y  los  frescos,  suceden 
los  episodios  délas  vidas  de  los  santos,  vida  de  la  Virgen,  etc.  Carecemos  casi  de  esculfuia^  biían- 
dnas  de  bullo  entero,  pero  podemos  comprender,  por  los  relieves  y  raaifileí,  que  la  escultura 
reproducía,  sin  variación  apenas,  los  lípos  fijados  litúrgicameDle.  l^s  esmaltes,  iconas  portátiles  y 
rdicaríos  que  so  encuentran  aún  esparcidos  por  los  museos  y  catedrales,  dan  idea  de  la  riqueza 
decorativa  de  los  elementos  que  empleaban  los  orífices  bizantinos,  que  no  tenían  rival  en  Europa. 
Las  telas  reproducen  primeramente  motivos  coptos  y  persas,  pero  después  Bizancio  produjo  sus 
ídmiiables  tejidos  de  seda  con  absoluta  independencia  del  Oriente, 

B  Ib  ilografli.— Lasarte:  Le  fatais  imperial  de  Comlanlim'plí  ettes  alardi,  1861.— G.  Beyuí: 
UHabitalUm  by^anüat,  \yil.  —  Millit:  Le  motastere  de  Dapkni,  1S99.  Menumetttt  bytantiiu  de 
Uiitra,  1910,— Bdtlbr:  Expeáition  lo  Syria,  igoj.— Moliniek:  Let  ivoirei.—KosDt.TXíit:  Uitlaire 
dtIartty»¡Mlin  etmtidiri  priiiápaUement  dain  la  minialurtí,  1B91.  — Hesskihc:  Miiüaturtí  de 
Feitattuque grtc  dt  Siityme,  1908. — MoSoz:  Coditigreci  minia/i  OtlU  ilintri  USUttetlU  di  Rama.  II 
mtnelogia  di  Basilie  II.  Codius  e  Calieani  seleaL 

M»nn»lM.  — Bayei:  L'art  6y%aHHn,  ii^i.  —  DoBi.:  Manuel  Jarl iyumün,  1910.— Daltom: 
Bytantine arl «ttd arthaeehíy,  I9ii> 


Fig.  1 8 1.  —  Tejido  bizantino  de  seda.  ValUatuí, 
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Fifi.  18;,  — Catedral  de  Parenio.IsTRiA. 

torre  aislada,  de  pared  más  espesa  que  de  ordinario,  para  poder  resistir  hasta 
la  llegada  de  los  refuerzos  de  las  otras  guarniciones. 

Además  de  los  castillos  y  de  las  necrópolis  del  tiempo  de  la  ocupación  grie- 
ga, abundan  en  África  unos  pequeños  edificios  religiosos  que  son  seguramente 
los  santuarios  ortodoxos  construidos  por  los  imperiales;  son  típicas  iglesias,  con 
ábside  en  el  fondo,  de  disposición  muy  sencilla  en  sus  plantas,  pero  que  debían 
llenarse  de  pinturas  decorativas  griegas  y  r|ue  á  [neniido  conservan  en  su  suelo 
los  mosaicos  con  inscripciones  bizantinas.  El  tipo  y  la  estructura  del  edificio  es  el 
de  una  pequeña  basílica,  porque  es  natural  que  las  legiones  no  aplicasen  aquí  las 
cúpulas,  que  exigían  materiales  y  operarios  muy  escogidos. 

En  cambio,  para  las  pinturas  y  los  mosaicus  bastaban  uno  ó  dos  artistas 
llamados  directamente  de  Constantínopla,  y  con  esta  decoración  el  aspecto  de  la 
iglesia  quedaba  completamente  cambiado.  En  España  tenemos  tambión  edificios 
de  esta  época,  en  Elche  y  Játiva,  y  en  las  Baleares,  y  aunque  siempre  muy  des- 
truidos, las  ruinas  permiten  reconocer  los  mosaicos  de  las  plantas  y  la  forma  de 
las  dependencias  para  el  culto,  nue  estaban  agnipadas  á  su  alrei!cd"r.  Tero  no 
es  en  estos  mezquinos  restos  monumentales  donde  podremos  reconocer  toda  la 
transcendencia  artística  de  la  ocupación  militar  bizantina  en  el  Occidente  de 
Europa  durante  los  siglos  v  y  \i.  !-"iu'  más  bien  el  sinnúmero  de  los  objetos  sun- 
tuarios, telas,  marfiles,  armas  y  joyas,  traídas  jior  las  legiones,  lo  que  impregnó  á 
las  naciones  románicas  de  una  primera  saturación  de  orientalismo. 

La  segunda  penetración  del  arte  bizantino  en  la  Europa  occidental  ocurrió 
más  tarde,  cuando  las  intemperancias  de  los  emperadores  iconoclasias  obligaron  á 
una  multitud  de  artistas  perseguidos  á  emigrar  &  la  Italia  meridional  y  desde  allí 
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las  inñuencias  bizantinas  se  exten- 
dieron más  al  Oeste,  Al  narrar  la 
historia  del  arte  románico  europeo 
será  preciso,  á  cada  momento,  ha- 
cer ver  la  relación  de  nuestras  for- 
mas artísticas  con  las  de  los  estilos 
de  Bizancio,  pero  aun  en  esta  se- 
gunda etapa,  muchas  veces  las  for- 
mas no  llegaron  directamente,  sino 
por  intermedio  de  los  grandes  vehí- 
culos del  orientalismo  en  Europa, 
que  fueron  los  lenecianos  y  los  ge- 
noveses. 

El  Adriático  ha  sido  en  todos 
los  tiempos  un  mar  semioriental.  El 
más  antiguo  edificio  de  esiUo  bizan- 
tino, cerca  de  Venecia,  es  la  cate- 
dral de  Parenzo,  en  Istria,  todavía 
con  forma  de  basílica,  construida 
en  tiempo  del  obispo  Eufrasio,  hacia 
la  mitad  del  siglo  vi.  Los  capiteles 
tienen  el  abaco  trapezoidal  y  en  los 
arcos  hay  unos  interesantísimos  es- 
Fig.i8&— Planta  de  San  Marcos.  VENEa*.  tucos  contemporáneos  de  la  cons- 

trucción y  análogos  á  los  tic  la  igle- 
sia de  Santa  María  en  Cosmcdín,  de  Roma  (fig,  185).  En  la  bóveda  del  ábside 
hay  un  mosaico  con  la  Virgen  entre  imágenes  de  santos  y  debajo  una  decoración 
de  taracea  de  mármoles  y  piedras  duras,  que  hemos  reproducido  en  parte  en 
el  capitulo  anterior  {fig.  140). 

Cerca  de  Venecia,  en  la  próxima  isla  de  Torcello,  otra  iglesia  algo  posterior 
muestra  aún  sus  esjtléndidos  mosaicos  bizantinos.  Fué  construida  por  el  obispo 
Altino  en  641,  pero  la  decoración  parece  ser  del  tiempo  de  una  restauración  del 
siglo  XI.  Aunque  los  rótulos  y  leyendas  están  en  latín,  los  santos  y  temas  de 
los  mosaicos  son  marcadamente  bizantinos  y  prueban  cómo  los  orientales  mante- 
nían su  prestigio  en  las  cercanías  de  Venecia  durante  los  siglos  que  preceden  á 
la  construcción  de  San  Marcos. 

Porque  Venecia  guarda  hoy  toda\fa  el  monumento  acaso  más  integramente 
conservado  del  arte  bizantino,  que  es  su  famosa  iglesia  metropolitana  de  San 
Marcos.  La  república  sostenía  estrecíias  relaciones  con  Bizancio;  los  venecianos 
ocupaban  en  la  capital  un  barrio  aparte,  con  inmensos  almacenes  y  depósitos, 
para  el  intorcamblu  de  las  mercancías;  sus  sucursales  ó  factorías  abundaban  tam- 
bién en  las  ciudades  del  Asia  y  en  las  islas  del  mar  Egco,  hasta  tal  punto  que 
algimas  de  ellas  eran  de  absoluta  ¡iropiedad  de  los  grandes  mercaderes  de  Vene- 
cia, Las  naves  venecianas  traían  directamente  d  lüiroia  los  productos  de  las 
modas  de  Bízancio,  y  es  natural  que  la  república  marítima,  que  estaba  tan  fami- 
liarizada con  los  esplendores  de  Oriente,  al  construir  sus  edificios  adoptara  las 
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de  bronce  atestigua  la  glo- 
ria militar  de  Venecia,  por- 
que es  el  recuerdo  de  la  to- 
ma y  saqueo  de  Biíancio  por 
la  armada  de  la  repi'iblica. 
Para  mayor  magnificencia,  en 
los  paramentos  algo  grandes 
hay  aplicados  relieves  con 
figuras  de  santos  y  de  la  Vir- 
gen, ó  mosaicos  con  escenas 
de  la  vida  del  evangelista  San 
Marcos,  patrono  de  Venecia. 
Los  capiteles  de  las  columnas 
son  de  una  variedad  y  esplen- 
didez incomparables;  algunos 
son  antiguos  capiteles  roma- 
nos, otros  de  la  época  de  las 
primeras  construcciones  del 
dux  Urseolo,  otros  ya  de  los 
siglos  XI  y  XII,  todos  reunidos 
y  combinados  con  el  mayor 
arte.  Para  acabar  de  caracte- 
rizarla, la  iglesia  de  San  Mar-  Flg.  192.  — Capilla  del  Almirante.  Palermo. 
eos  tiene,  sobre  sus  cúpulas 

interiores  de  ladrillo,  unos  armazones  de  madera  que  están  recubiertos  de  otras 
más  altas  y  ligeras  cúpulas  metálicas  que  se  destacan  de  la  masa  de  la  construc- 
ción. Las  cinco  cúpulas  así  brillantes,  con  sus  remates  dorados,  se  distinguen 
desde  lejos;  es  una  nota  alegre  verlas  reflejar  tan  altas  y  airosas  desde  la  entrada 
de  las  lagunas. 

Casi  contemporáneamente  á  la  construcción  de  San  Marcos  de  Venecia,  el 
ejército  bizantino  ocupó  de  nuevo  la  Italia  meridional,  devastada  primero  por  los 
longobardos  y  despuís  por  los  árabes  de  Sicilia.  Los  azares  de  la  guerra  habían 
casi  obligado  á  repartirse  tácitamente  el  Sur  de  la  península;  la  Oipitanata,  la 
Pulla  y  la  tierra  de  Otranto  quedaban  iiara  los  bizantinos,  mientras  que  la  Cala- 
bria y  Sicilia  eran  para  los  árabes.  Bari,  residencia  del  Kapitanos,  delegado  del 
emperador,  venia  á  ser,  con  su  puerto  y  sus  fortalezas,  lo  mismo  que  había  sido 
Rávena  en  tiempo  de  Justiniano.  Pero  este  estado  de  cosas  vióse  pronto  turbado 
por  la  aparición  de  un  nuevo  elemento  que  debía  acabar  primero  con  los  árabes 
y,  dos  ó  tres  siglos  después,  obligar  también  á  retirarse  las  guarniciones  bizan- 
tinas. Este  tercer  elemento  fueron  los  audaces  aventureros  normandos,  que  desde 
las  costas  brumosas  del  Norte  de  Francia  venían  i  erigirse  un  reino  en  los  jardi- 
nes de  naranjos  de  la  Sicilia  y  la  Italia  meridional.  Los  conquistadores  norman- 
dos, á  pesar  de  constituir  sólo  una  aristocracia  directora  y  de  hallarse  en  minoría 
(nunca  los  normandos  fueron  más  del  uno  por  ciento  de!  total  de  la  población 
de  Sicilia),  supieron  aprovecharse  admirablemente  de  los  obreros  árabes  y  bizan- 
tinos que  habían  quedado  en  el  país.  Asi,  pues,  los  monumentos  normandos  de 
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palacios  del  rey  Rogcr,  cons- 
truidos cerca  del  mar,  para 
gozar  de  las  delicias  del  cli- 
ma de  Sicilia,  y  la  vida  quo 
allí  llevaban  sus  monarcas 
era  idéntica  á  la  de  los  seño- 
res árabes;  su  guardia  perso- 
nal se  componía  de  fieles  mu- 
sulmanes escogidos,  su  len- 
gua y  sus  costumbres  eran 
también  puramente  árabes. 
Un  resto  del  famoso  palacio 
de  la  Cisa,  en  las  huertas  de 
los  alrededores  de  Palermo, 
nos  indica  lo  qué  eran  estas 
Fig.  ¡03.- SarcúfaKc  del  rey  Guillermo  U-MoNREAiE.  residencias  de  los  príncipes 

normandos,  completamente 
de  estilo  árabe  (fig.  205).  Además,  aunque  la  capital  del  reino  de  Sicilia  en 
tiempo  de  los  principes  normandos  era  Palermo,  la  corte  residía  á  menudo  en 
la  Italia  meridional,  y  por  esto  el  estilo  originallsimo  de  sus  monumentos,  semi- 
árabes,  semibizan tinos,  se  extendió  por  todo  el  Sur  de  Italia;  así  en  las  cate- 
drales de  Amalñ,  Salerno  y  Ravello,  y  hasta  en  las  de  Capua  y  Gacta,  ya  más 
al  Norte  de  Ñapóles,  encontramos  señales  evidentes  de  esta  penetración  de  los 
estilos  de  Sicilia. 

líxteriormente,  los  edificios  normandos  tienen  una  extraña  originalidad; 
están  decorados  aún  con  el  sistema  de  fajas  de  distintos  materiales  empleado  por 
los  bizantinos,  pero  en  ellos,  en  vez  de  ser  las  combinaciones  de  piedra  y  de 
ladrillo,  están  hechas  con  una  piedra  calcárea  gris  porosa  combinada  con  otra 
piedra  negruzca  volcánica,  fácil  de  labrar.  En  los  paramentos  estas  fajas  de  colo- 
res forman  bandas  y  arcos  decorativos  que  acentúan  las  lincas  del  edificio,  mar- 
cando el  lugar  de  las  ventanas  y  señalando  con  otro  color  los  remates  y  basa- 
mentos (fig.  J99). 

Por  esta  via  de  Sicilia,  como  por  la  de  Venecia,  Italia  se  penetró  en  los 
^glos  X  y  XI  de  las  formas  orientales,  y  principalmente  bizantinas.  Esta  penetra- 
ción fué  más  oportuna  porque  coincidió  con  las  diversas  expediciones  que  los 
emperadores  alemanes  hicieron  á  la  península  para  reivindicar  sus  derechos,  como 
sucesores  de  Carlomagno,  al  antiguo  imperio  romano.  La  Eurojia  románica  en 
este  tiempo  recibió  más  ó  menos,  toda  ella,  enseñanzas  de  Bizancio;  las  princesas 
bizantinas  eran  también  solicitadas  en  matrimonio  por  las  familias  reinantes  de 
Occidente  y  venían  á  él  con  su  séquito,  sus  costumbres  refinadas,  sus  vestidos  y 
perfumes,  para  suavizar  algo  la  vida  dura  de  nuestros  pueblos  de  la  Edad  media. 
Además,  las  persecuciones  contra  los  partidarios  del  culto  de  las  imágenes  obli- 
garon á  emigrar  colonias  enteras  de  monjes  griegos,  que  se  instalaron  en  el  solar 
latino.  Los  monasterios  bizantinos  en  Occidente  se  imjilantaron,  como  es  natural, 
de  preferencia  en  los  territorios  de  los  príncipes  normandos  de  la  Italia  meridio- 
nal, todavía  saturados  de  poblaciones  griegas,  aunque  no  dependían  ya  del  em- 
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lín,  que,  con  sus  palacios  y  su  aglomeración  de  iglesias,  debía  parecerse  muchí- 
simo al  palacio  imperial  de  Constantinopla.  El  Kremlin  data  ya  del  siglo  xii, 
pero  en  su  princii)io  no  era  más  que  una  ciudad  de  madera,  defendida  por  empa- 
lizadas. Otra  princesa  bizantina,  de  la  familia  de  los  Paleólogos,  fué  quien,  al  ca- 
sarse en  el  si^'lo  XV  con  el  czar  I  van  ITÍ,  inició  la  construcción  de  los  actuales 
palacios  del  Kremlin.  Los  arquitectos  fueron  dos  italianos,  Pedro  Antonio  y 
Marcos  Rufo,  de  Milán.  En  su  exterior,  los  edificios  son  de  estilo  Renacimiento, 
sólo  con  ligeras  modificaciones  imi)uestas  por  el  gusto  del  país,  pero  por  dentro, 
la  decoración  os  del  todo  oriental,  los  techos  y  las  paredes  están  pintados  de 
rosas  y  entrehizados  que  recuerdan  los  mosaicos  bizantinos  (fig.  206). 

Paralelamente  á  estas  enseñanzas  de  Bizancio,  el  arte  ruso  recibió  influjos  de 
otras  naciones  más  orientales  aún,  de  la  Armenia,  con  la  que  estaba  en  contacto 
por  el  Sur,  y  la  Persia;  de  allí  proceden,  pues,  ciertos  remates  de  cúpulas  en 
forma  de  bulbo  que  caracterizan  la  arquitectura  rusa  actual.  Reproducimos  las 
dos  obras  modernas  más  importantes  de  este  estilo:  la  iglesia  de  la  marina  rusa 
en  Cronstadt,  casi  puramente  bizantina  (figs.  207  y  208),  y  la  rica  iglesia  expia- 
toria de  San  Petersburgo,  erigida  en  el  sitio  donde  fué  asesinado,  en  1881,  el  czar 
Alejandro  IT,  la  cual  tiene  un  carácter  más  propiamente  ruso,  con  las  cúpulas 
bulbiformes  encima  de  las  torres  (fig.  209).  El  arte  nacional  ruso  conserva  siempre 
esta  predilección  por  las  formas  complicadas,  cúpulas  resplandecientes  y  mosaicos 
en  las  paredes  y  el  suelo.  Rama  nacida  del  tronco  del  arte  imperial,  la  escuela 
rusa  es  hoy  como  nueva  aparición  de  los  estilos  bizantinos  rejuvenecidos. 

Resumen.  —  Reconquistada  el  África  por  los  generales  de  Justiniano ,  vuelve  á  cubrirse  en  el 
siglo  V  de  edificios  imperialc?,  pequeñas  iglesias  y  fortalezas  bizantinas.  En  el  Adriático,  la  pene- 
tración del  arte  de  Bizancio  se  verifica,  puede  decirse,  de  un  modo  permanente.  La  catedral  de 
Parenzo  y  la  iglesia  de  Torcello  son  dos  pruebas  de  que,  aun  conservándoselas  estructuras  basili- 
cales,  la  decoración  de  las  iglesias  en  el  golfo  de  Venecia  se  encargaba  á  los  bizantinos.  La  actual 
iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia  fué  construida  sobre  cl  emplazamiento  de  otro  edificio  de  este 
tipo.  Dcstniída  por  un  incendio,  fué  reedificada  en  su  forma  actual,  con  una  planta  de  cruz  griega 
cubierta  por  cinco  cúpulas.  Toda  ella  está  decorada  con  mosaicos  bizantinos. 

En  cl  Sur  de  Italia  las  guarniciones  bizantinas  y  los  reyezuelos  árabes  fueron  suplantados  por 
los  aventureros  normandos,  que  constituyeron  un  reino  en  Sicilia.  Las  iglesias  sículo-normandas 
tienen  p'anta  basilical,  pero  están  decoradas  por  artistas  bizantinos  y  se  nota  el  influjo  de  los 
obreros  árabes,  que  contribuyen  á  caracterizarlas  con  sus  techos  en  estalactitas  y  sus  arrimaderos 
de  taraceas  complicadas.  La  obra  más  antigua  de  este  tipo,  en  Palermo,  es  la  capilla  del  Almi- 
rante; la  más  bella,  la  capilla  i)alat¡na,  subsiste  casi  intacta,  y  cerca  de  Palermo  hállase  aún  también 
sin  enojosas  restauraciones  la  gran  iglesia  de  Montrealc,  que  fué  panteón  de  los  i)ríncipes  nor- 
mandos. El  arte  bizantino  se  extendió  asimismo  por  Macedonia  y  la  Tracia,  donde  existe  aún  el 
monte  Athos,  cubierto  de  conventos  griegos.  Pero  la  más  permanente  expansión  del  arte  bizan- 
tino la  líllamos  en  Kusia,  qu(r  conserva  en  su  estilo  nacional  muchos  de  los  recursos  decorativos 
y  las  formas  del  arto  de  Bizancio. 

Bibliografía.  —  Ongama:  La  basilita  di  San  Marco.  —  Skccxkdo:  Les  mosaiques  de  Saint 
Marc  de  Venise,  1897. —  Dieul:  L'art  byzantin  dans  Vltalie  meridionale,  1896.— Marzo:  Delle 
belle  arti  in  Sicilia  dai  notinanni  sino  alie  fine  del  secólo  xiv.  —  Serradifalco:  //  duomo  di 
Monreale,  1S38.  Gravina:  //  duomo  di  Monreale,  1859.  —  Bayet:  Mémoire  cCune  mission  au 
Moni  Athos. ^  Brocrhaus;  Die  K'unat  in  der  Athos  fCloUern.—  Mufíoz:  L'art  byzantin  a  V Rxpo- 
sition  de  Grottaferrata^  1906.  —  Kündaküv-Tolstoy  .  Antiquités  russeSy  1S91. 
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'"-'  de  tierra  señalaba  el  lugar  del  enterra- 

micmo.  Era  de  esi^erar,  por  consiguien- 
te, que  en  los  territorios  ocupados  por 
los  bárbaros  cncontrariainos  algunas  de 
estas  tumbas,  con  las  reliquias  de  sus 
guerreros,  y  que  la  misma  sencillez  del 
monumento  funerario  las  preservarla  al 
través  de  las  edades,  porcjue  el  túmulo 
de  tierra,  muchas  veces  deshecho,  no 
excitaría  la  codicia  de  los  buscadores  de 
'-  tesoros.  Y,  efectivamente,  ya  en   1653 

varias  armas  y  joyas  del  rey  franco  Cliil- 
perico,  encontradas  en  Tournai,  llama- 
ron la  atención  de  los  funcionarios  espa- 
ñoles de  los  Países  Bajos  por  el  arte  sin- 
gular que  en  ellas  se  manifestaba.  La 
curiosidad  se  desvió  en  seguida  de  estos 
objetos,  hasta  que  en  1842  se  encon- 
traron en  Pouan  armas  y  joyas  del  mis- 
mo estilo.  Otro  tesoro  fué  encontrado 
en  Gourdon  en  1845,  y  desde  entonces 
las  piezas  de  la  orfebrería  bárbara  han 
ido  apareciendo  por  todos  lados.  En  la 
Figs.  2127  21J.— HícasdeorodeSibcria.       Exposición  de  I'aris,  de  1878,  el  go- 
(MHíto  dtt  Ermiiep.)  San  PeríRSBraGo.         bi^mo  de  Rumania,  por  ejemplo,  pre- 
sentó al  mundo  la  maravillosa  colección 
de  joyas  encontradas  en  Petrosa;  en  España  se  había  descubierto  Otro  tesoro 
de  coronas  en  Guarrazar,  cerca  de  Toledo;  en  la  Dalmacia,  en  Italia,  espadas, 
fíbulas  y  joyas  de  este  carácter  habían  sido  reconocidas;  los  materiales  y  el  estilo 
del  arte  de  los  bárbaros  eran  ya  tan  evidentes  que  reuniéndolos  en  un  libro  el 
arqueólogo  De  Lynas,  en  1884,  pudo  publicar  la  obra  fundamental  sobre  la  que 
él  llamó  'Orfebrería  merovingia». 

Porque  á  falta  de  monumentos  arquitectónicos  de  estos  pueblos  bárbaros 
(que  veremos  luego  cuan  pobres  son  y  cuan  escasos  los  edificios  que  de  ellos  se 
conocen},  el  arte  de  sus  joyas,  fíbulas  y  armas  tenía,  en  cambio,  no  sólo  un  valor 
de  curiosidad  histórica,  sino  un  interés  verdaderamente  estético.  En  su  larga 
correría  al  través  de  la  Europa,  con  su  errante  nuirclia  que  duró  tantos  siglos,  es 
natural  que  la  imaginación  de  las  razas  bárbaras  se  empicara  más  bien  en  los 
ornamentos  de  sus  armas  queridas,  y  su  tocado  de  guerra,  que  en  las  construc- 
ciones, que  exigen  ya  una  permanencia  sedentaria  en  lugar  fijo.  AdcmíLs,  ellos 
disponían  de  materiales  abundantes,  llegaban  de  tierras  donde  el  Oro  nativo  se 
encuentra  fácilmente;  los  misnius  restos  de  sus  tumbas  han  permitido  lijar  el 
camino  que  siguieron  en  su  marcha  hacia  Occidente,  y  las  ílliulas  bárbaras,  las 
joyas  bárbaras  que  se  encuentran  en  la  fionlnsula  ibérica,  hasta  las  playas  que 
bañan  las  olas  del  Atlántico,  se  encuentran  también  en  el  Khin,  en  las  orillas  del 
Danubio  y  en  los  Kárpatos,  en  Crimea  y  en  la  Rusia  meridional;  más  allá  aún, 
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de  oro,  soldados  en  la  plancha  repujada  de 
la  bandeja.  Igual  era  el  famoso  cáliz  de 
Chelles,  obra  de  San  Eloy,  que  desapareció 
durante  la  revolución  francesa,  pero  del 
que  se  conservan  por  fortuna  dibujos  bas- 
tante precisos;  era  una  copa  muy  alta,  casi 
cilindrica,  revestida  del  todo  exte nórmente 
de  esta  taracea  de  mosaico  de  granates  en- 
tre los  alvéolos  de  oro  para  imitar  á  los 
esmaltes. 

Algunas  veces  el  mosaico  de  oro  y  de 
granates  es  tan  fino  que  forma  como  un 
rccículado  de  malla;  asi  son  los  adornos 
geométricos  que  decoran  las  piezas  de  oro 
del  Museo  de  Rávena  (fig.  2i8),  que  se 
supone  pertenecieron  á  la  coraza  de  Teo- 
dorico,  porque  tienen  los  mismos  adornos 
geométricos  que  pueden  verse  aún  en  los 
frisos  de  su  sepulcro. 

Evidentemente,  esta  técnica  de  las  pie- 
drecitas  de  colores  entre  alvéolos  de  oro 
era  la  de  los  esmaltes  de  Bizando,  sólo  que 
aquí  se  substituyen  los  colores  vidriados 
fundidos  por  piezas  de  granate  y  turquesas 
cortadas  en  frío.  La  influencia  de  las  artes 
bizantinas  en  las  joyas  bárbaras  no  se  ve 
tan  sólo  en  el  empeño  de  imitar  con  pie- 
dras duras  sus  esmaltes,  sino  también  en  el 
hecho  de  aprender  la  técnica  de  las  ñligra- 
nas,  esto  es,  la  ornamentación  por  medio 
de  delgados  filamentos  de  oro  superpuestos 
á  una  plancha  metálica.  Se  comprende  que  los  caudillos  bárbaros,  en  su  larga 
peregrinación,  debieron  preocuparse  mucho  de  perfeccionar  su  arte  nacional 
de  la  orfebrerin,  porque  iban  materialmente  cubiertos  de  joyas;  sobre  sus  co- 
razas veíanse  aplicados  ricos  broches  de  oro,  sus  escudos  de  cuero  llevaban 
también  discos  preciosos,  sobre  el  pecho 
colgaban  las  armilas  y  condecoraciones, 
igual  que  las  que  llevaban  también  los 
legionarios  romanos ,  pero  de  otro  estilo 
y  de  gusto  diferente.  Las  necrópolis  de 
los  ostrogodos  d  escullí  crias   en  Nocera- 
Umbra,  en  Italia,  nos  han  familiarizado 
con  la  profusa  decoración  de  sus  armas 
y  joyas;  hasta  en  los  sepulcros  de  las 

mujeres  y  niños  se  hallan  con  gran  fre-  r.s- J=3.- La  corona  de  lümo 

Cuencia  pequeños  cuchillos  con  ios  man-  de  los  longoliardos.  Tesoro  di  Mama. 


Lámina  l.\. 
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daban  visibles  en  la  fachada,  pero 
además  se  le  puede  ver  figurado  en 
mosaico  en  una  de  las  zonas  decora- 
tivas de  la  iglesia  de  San  Apolinar, 
vecina  del  palacio.  En  la  fachada  del 
edificio  de  Teodorico  se  ven  los  mis- 
mos arcos  ciegos  que  en  su  tumba; 
en  la  parte  inferior  hay  un  pórtico, 
con  arcos  de  medio  punto,  y  en  lo 
alto  una  logia  ó  mirador  de  peque- 
ños arcos,  que  forman  el  remate  ó 
coronación  del  edificio  (figs.  226, 
22;  y  228).  Como  puede  verse  por  las 
Rg.  ,í6.-lnter¡or  del  baptoerio  vUlgútí^  '  «ES-  «/  >  "8,  la  vista  del  Paiaíium 
de  San  Pedro  de  Tarrasa.  en  el  mosaico  y  la  ruina  actual  no  se 

corresponden  exactamente. 
Estos  son  los  únicos  monumentos  construidos  positivamente  por  los  godos 
en  Italia,  pero  debieron  enriquecer  los  edificios  antiguos  con  revestimientos 
marmóreos  y  canceles  decorados,  según  la  ornamentación  escultórica  tradicional 
de  los  bárbaros,  que  vemos  en  las  formas  empleadas  para  sus  fíbulas,  joyas  y 
armas.  Italia  está  llena  de  restos  de  sus  relieves,  empotrados  en  iglesias  y  monu- 
mentos de  otras  épocas;  acaso  ellos  mismos  construyeron  también  nuevos  edi- 
ficios, pero  éstos  han  desaparecido.  La  edificación  de  los  bárbaros  no  fué  nunca 
muy  sólida;  su  tan  celebrada  manu  gothica  no  es  más,  por  lo  que  se  puede  ver 
en  los  edificios  de  Rávena,  que  una  construcción  hecha  con  largos  ladrillos 
dispuestos  entre  grandes  lechos  de  un  pésimo  mortero.  Nada  les  eoccitaba  tam- 
poco á  construir;  los  antiguos  edificios  romanos  erigidos  por  doquier,  en  todas 
las  provincias  del  imperio,  ofrecerían  aún  lugar  para  espléndidas  residencias  de 
los  jefes  germánicos.  Foresta  época,  en  Roma  mismo,  por  ejemplo,  Belisario  to- 
davía pudo  habitar  la  casa  de  los  Césares,  en  el  Palatino;  en  Milán,  los  longo- 
bardos  debían  encontrar  termas  y  basílicas  que,  reparadas  y  adornadas,  podían 
servir  para  alojar  su  corte,  acostumbrada  á  pésimos  albergues  en  su  vida  trashu- 
mante. Algo  parecido  ocurriría  en  las  Galias,  donde  los  caudillos  bárbaros  debían 
ocupar  también  los  edificios  antiguos.  La  corte  de  Eurico,  que  causó  asombro 
por  su  riqueza  al  úilimo  poeta  latino  de  las  Galias,  Venancio  Fortunato,  podía 
estar  instalada  en  el  magnífico  C'apitolio  que  sabemos  existía  en  Tolosa.  Sidonio 
Apolinar  describe  su  casa  de  campo,  con  baños  cubiertos  c;;n  bóvedas,  come- 
dores de  verano  é  invierno,  tenazas  y  logias,  como  una  villa  romana. 

Fero  lo  que  no  tenían  las  GaUas,  ocujiaiias  ]ior  los  bároaros,  eran  iglesias 
cristianas  suficientes,  porque  los  primeros  temjilos  levantados  después  de  las 
persecuciones  eran  pequeñas  celias,  sin  decoración,  á  prO])6sito  para  el  humilde 
culto  de  los  primeros  fieles.  Los  bárbaros,  al  convertirse  al  cristianismo,  no  sólo 
llevaron  á  él  todo  el  entusiasmo  de  su  sangre  joven,  sino  también  el  gusto  y 
fastuosidad  de  su  raza  asiática.  Quisieron  erigir  grandes  basificas  para  sus  santos 
predilectos,  acaso  artistas  bizantinos  vendrían  á  pintar  su  historia  en  las  pare- 
des, sus  orífices  completarían  la  decoración  con  lámparas  y  joyas  colgantes;  para 
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de  las  joyas  bárbaras.  Las  joyas  se  ven  imita- 
das en  los  relieves,  como  en  una  placa  con  un 
^uila,  de  la  iglesia  de  Vence,  que  ha  sido  co- 
piada de  las  fíbulas  (fig.  231);  Otros  relieves  hay 
también  con  animales  y  pSjaros,  pero,  sobre 
todo,  dominan  las  rosetas  y  racimos  de  la  tra- 
dición oriental. 

¥.]  pueblo  de  los  visigodos  en  Espafia,  igual 
que  el  de  los  francos  en  la  dalia,  nos  ha  dejado 
muy  pocos  edificios  y  todos  ellos  son  también 
de  reducidas  dimensiones.  Hasta  hace  unos 
diez  ó  doce  años  el  único  monumento  visigodo 
auténtico,  conocido  en  ICspaña,  era  la  pequeña 
iglesia  de  San  Juan  de  Baños,  cerca  de  Vallado- 
lid,  que  una  lápida  en  ella  existente  recordaba 
haber  sido  dedicada  por  Kecesvinto  (fig.  232). 

La  construcción,  que  debía  representar  se- 
guramente un  esfuerzo  de  importancia  para 
aquel  tiempo,  cuando  el  monarca  ijone  especial 
empeño  en  conmemorar  su  consagración,  es  una 
Fig.  238.— Pilaslra  vbíEÓtica.  pc(|ucña  iglesia  de  tres  naves,  separadas  por  ar- 

/glíiéa  di  Vimit  d(¡  Conjlmi.         ^^g  y  columnas,  con  un  pórtico  en  la  fachada 
(ñg.  233).  La  planta  actual  es  un  poco  simplifi- 
cada; parece,  según  recientes  excavaciones,  que  tenía  tres  ábsides,  todos  cua- 
drados, formando  los  laterales  una  especie  de  capillas  completamente  aisladas, 
como  se  ven  también  en  la  basiüca  de  Rávena  llamada  de  San  Apolinar  in  Classe, 
del  tiempo  de  Teodorico.  La  misma  disposición  de  ábsides  aislados  se  encuentra 
en  la  iglesia  visigoda  de  Pedret,  en  el  Norte  de  Cataluña.  Los  capiteles  de  las 
columnas  de  San  Juan  de  Baños  son  del  mismo  tipo  corintio  bárbaro  de  los  capi- 
teles de  las  Galias;  hay  tal  unidad  de  psicología  en  estas  razas  germánicas  que 
llega  á  sorprender  al  observador.  Otro  monumento  reconocido  como  visigótico 
es  el  baptisterio  de  San  Pedro  de  Tarrasa,  en 
el  em|)laza miento  de  la  antigua  Lgara,  que  en 
la  iglesia  gi'itica  fué  sede  episcopal.  El  baptiste- 
rio de  Tarrasa  tiene  la  planta  cuadrada  con  un 
cuerpo  central  más  alto,  cobijando  la  piscina. 
La  bóveda  de  este  espacio  central  está  soste- 
nida sobre  ocho  columnas  con  fustes  y  ca¡)iteles 
desiguales  (fig.  236),  de  una  rudeza  análoga  á 
los  de  San  Juan  de  liaños.  Justos  monumentos 
tan  singulares  de  San  Juan  de  Baños  y  de  San 
Pedro  de  Tarrasa,  han  servido  para  identificar 
y  caractcriíar  toda  una  serie  de  otras  iglesias  que 
hoy,  con  más  ó  menos  seguridad,  atribuímos  á 
Fig,  S39.- Capitel  visiefitico.  '^^  visigodos  de  España.  Son  las  más  del  tipo 

Am  Pabla.  Barcelona.  basilical,  de  tres  naves,  con  los  capiteles  corin- 
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comiileta  se  encuentra  en  el  monasterio  de  la  Cava,  ejecutada  por  un  tal  Danilo; 

carece  de  ilustraciones  figuradas,  jjcro  posee  multitud  de  letras  capitales  y  orna- 
mentos que  reproducen  las  cruces  y  rosas  geométricas  de  las  joyas  (fig.  244.) 

Reaumcn— Las  razas  (¡ermáiiiLas,  que  ptoccdian  ,  seBú"  parece,  de  la  Si  beria  Occidental, 
tenían  una  rsiierial  predisposición  por  la  urfebreria.  Las  joyas  de  oro  y  gránales  son  los  pro- 
ducios arlislii'o:^  niAs  imporlanti's  de  los  pueblus  bárbaros.  En  las  tumbas  de  los  gueireros  gcr- 
minicos  se  lian  encontrado  sus  fibiilas  y  armas  con  adornos  de  oto  engastados  de  «ranates.  Un 
tesoro  sacro  ili:  la  nación  (¡oda  se  encontró  en  Petrosa  (Rumania).  En  España  se  descubrió  otro 
tesoro  üc  coronas  votivas  en  Guarnizar,  en  la  provincia  de  Toledo.  Aljiíinas  iglesias  y  catedrales 
guardan  toitavia  joyas  de  csla  Opoca,  como  el  tesoro  de  la  catedral  de  Monza,  donativo  en  sii 
mayor  jiarle  <l<'  la  reina  Teodolinda. — ICn  arquítectuní,  antes  de  instalarse  en  los  territorios  de  la 
Europa  Oi'cidi'ntal ,  los  bárluros  no  tenían  un  estilo  peculiar  para  sus  edificios.  Teodoiico  cons- 
truye en  Ká  ve  na  su  paladoysutumba,  úsla  cun  una  cúpula  formada  poruu  gran  bloque  monolítico 
<lc  niárjiíol.  Los  meruvingios,  en  las  Galius,  construyeron  iglesias,  de  las  ijue  queda  alguna  des- 
cripción liirraiia,  como  la  de  la  grdD  basílica  de  San  Maiiin  de  Tours.  Pero  hoy,  los  únicos  mo- 
sumentiis  nierovingios  que  se  conservan  son  pequeñas  y  pobres  construcciones.  En  España 
teníamos  hasta  liace  poco  sólo  una  iglesia  auténtica  construida  en  la  época  vísÍgo<la,  la  pequeña 
basílica  de  San  Juan  de  llanos,  cerca  de  Valladolid,  pcio  tn  reciente  fecha  se  han  reconocido 
como  visigóticas  las  iglesias  de  San  Pedro  de  Tartasa  y  de  Pcdreí,  en  Cataluña,  y  en  Castilla  un 
■innúmeio  de  citas  con  aicos  de  herradura,  (|ue  es  el  elemento  dominante  en  la  construcción. — 
Ko  so  conservan  esculturas  de  bullo  entero  de  la  í|«>ca  visiRuda,  pero  tenemos,  en  cambio, 
dos  manuscritos  de  esta  época,  miniados  en  Kspaña;  el  P¿ntaleuco  Aihburaham,  ricamente  ilus- 
trado, y  la  lliblia  de  la  abadía  de  la  Cava,  llevada  de  España  á  Italia  desde  muy  antiguo. 

Bibliografía. —  Ue  Lvnas:  L'er/tbrtrit  mcrin-infiínnt,  1SS4.  —  IUupel:  Ungaritche  alier- 
tíiiirur. —  Salín:  DU  allgermaniícAt  TiiTomommtik.  -  F.  won  Pdiikv;  DÍí goláfand  vtn  Sdlajy- 
SeiiHtff,  1B90.—  Odobbsco:  Le  trisor  de  Pttroisa,  1SS9.— Amador  db  los  KIos:  M  arle  latina 
iiMoHtíno  en  Esfaña,  1851.-  LaSTEYRIE:  Descríplian  áa  iriisr  de  Guarrazar,  18K0.-  QcicilERAT: 
Mélangu  d' archtelúpt,  tSGo.—  Lastetiir:  L'eglití  de  Saint  Marlin  de  Teurs,  1892.— LampIIree: 
LaarquiltclirareUpesamtáietvaltn  Eipaña,  190a— Pdjc  y  Cadafalch:  L' arquitectura  ríMámica 
4  Catalunya,  1C109.— At,siKTO  Hadpt-Hannovbh:  Die  Hunere  Gtstalt  dts  Gtabmati  Theadtrkkt 
su  Ravettna  unddie  firmaniíche  JCuinl,  publicado  en  ia  Zeitichrifl  fuer  gtiihichte  dtr  archiltklur, 
delleidelberg.  — S.  Bbrgir:  Hiitniri  dt  la  ^'j/^fl/c  —  Cebuardt;  Tie  minialures  0/ l&e  Ashiur- 
nAam  Pentateuik,  lS6¡. 
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Fig.  245.  -  Fibulas  ¡rlanJcsis.  (Musro  de  Duólln) 


CAPITULO   VIII 


B  CÉLTICO  CRISTIANO  B 


LAS  Únicas  regiones  que  se  libraron  del  torrente  de  los  bárbaros,  fueron  las 
islas  del  Noroeste  de  Europa,  la  verde  Irlanda,  la  Islandia  glacial  y  el  ex- 
tremo más  frío  de  la  península  escandinava.  Hasta  Inglaterra  fué  ocupada  por  las 
tribus  germánicas  de  anglios  y  sajones,  como  Dinamarca  y  el  Sur  de  Succia;  todo 
fué  invadido,  como  una  gran  mancha,  por  los  pueblos  bárbaros,  y  el  teutón  ó 
bajo  alemán  se  habló  muy  pronto  igualnienie  (con  sólo  pequeñas  diferencias 
dialectales)  desde  los  estrechos  del  Báltico  á  la  capital  de  los  visigodos  en 
España  y  las  provincias  de  los  longobardos  en  Ttaha. 

Las  antiguas  poblaciones  primitivas  de  Europa  quedaron  sumergidas  por  la 
oleada  germánica  y  se  mc/claron  y  confundieron  con  los  nuevos  invasores.  Pero 
en  aquel  ángulo  del  Noroeste,  el  desarrullo  de  la  antigua  civilización  neolítica  no 
se  interrumpió  poco  ni  mucho;  los  celtas  formaban  en  Irlanda,  á  principios  del 
siglo  quinto,  un  reino  misterioso,  organizado  en  la  forma  prehistórica  de  las  tribus 
ó  clanes  feudales;  sus  guerreros,  como  Finga!,  iban  á  visitar  ó  combatir  con  sus 
hermanos  de  la  otra  isla,  la  septentrional,  la  helada  y  volcánica  tierra  de  Islandia, 
ó  atravesaban  el  canal  para  ayudar  en  Escocia  á  los  celtas,  que  todavía  resistían 
el  empuje  de  ios  anglios. 

A  esta  pequeña  y  aislada  nación  celta  de  Irlanda  le  estaba  destinado  des- 
empeñar un  papel  importante  en  la  historia  del  pensamiento  humano.  En  pri- 


^'S-  249-  —  Fíbulas  cétiicas.  f Afuste  di  DuUi») 


LA.  OBZSBSESlA.  CÉLTICA. 

roadas  cntces  altas  ó  cruces 
de  piedras  sobre  un  amplio 
pedestal  ó  brazo  decorado 
con  entrelazados  y  esculturas. 
Estas  cruces  irlandesas  son, 
según  parece,  monumentos 
muy  antiguos;  en  la  historia 
de  la  predicación  de  San  Pa- 
tricio se  cuenta  que  el  santo 
iba  cada  día  á  visitar  un  gran 
número  de  cruces,  y  parece 
también  que  dentro  y  fuera 

de  los  recintos  circulares  de  los  conventos  habla  varias  de  estas  cruces,  dedi- 
cadas cada  una  á  un  santo  distinto.  Su  abundancia  produce  la  impresión  de 
que  ellas  perpetúan  en  el  espíritu  cristiano  cl  culto  por  las  piedras  altas  ó 
menhires,  como  si  los  celtas  no  pudieran  corregirse  aún  de  su  obsesión  por  el 
culto  de  las  piedras. 

Mas,  para  la  historia  del  arte,  lo  importantísimo  es  que  están  material- 
mente cubiertas  de  relieves  en  los  que  se  ve  también  evolucionar  los  entrelaza^ 
dos  del  arte  de  la  Teñe.  Algunas  veces,  en  los  relieves  de  las  cruces  altas  irlan- 
desas se  han  representado  pequeñas  escenas  evangélicas,  pero,  por  lo  común,  los 
dibujos  de  los  plafones  se 
reducen  á  lacerías  compli- 
cadas (figs,  246,  247  y  248). 
Su  forma  es  también  de  sin- 
gular belleza;  con  su  sopor- 
te alto  y  delgado,  y  su  pe- 
queña cruz  de  brazos  ¡guales 
dentro  de  un  círculo,  resul- 
tan á  veces  deliciosamente 
elegantes.  Las  cruces  altas 
no  se  encuentran  sólo  en 
Irlanda,  sino  que  se  conser- 
van algunas  en  Inglaterra  y 
Escocia,  como  testimonio  de 
la  influencia  espiritual  de  los 
monjes  irlandeses  en  la  Gran 
Bretaña.  Los  santos  de  la 
Iglesia  céltica  fueron  á  fun- 
dar colonias  por  toda  Euro- 
pa, y  era  natural  que  su  pri- 
mera propaganda  fuese  en 
la  vecina  isla;  el  convento 
de  Lindasfarne,  por  ejem- 
plo, era  el  centro  principal 
del  esfuerzo  irlandés  en  In-  F1K.3S0.— FnnüudeAnbgb-r'IAwwi^iM»*; 


Fig.  J5I-  -  Fíbula  de  Tara.  (Muiee  it  DuiUti) 
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glaterra.  Conscientes  de  su 

superioridad,  los  monjes  ir- 
landeses se  lanzaban  con 
fervor  á  la  obra  de  las  mi- 
siones, porque  la  ciencia  y 
los  conocimientos  bíblicos 
que  se  perdían  en  el  resto 
de  Europa,  habían  encon- 
trado su  refugio  en  Irlanda, 
y  las  escuelas  de  los  monas- 
terios irlandeses  de  Üurrow 
y  Armag  eran  las  verdaderas 
universidades  de  Occidente. 
Toda  la  energía  espiritual  de 
la  cristiandad  se  había  con- 
centrado en  el  Norte,  y  la 
Iglesia  miraba  á  Irlanda  como 
el  bendito  centro  de  la  reli- 
gión. Esta  acción  de  los 
monjes  de  Irlanda  debía  ex- 
tenderse en  tiempo  de  Car- 
lomagno  á  toda  Europa;  ya 
veremos  el  importante  papel  que  representaron  los  cenobios  de  San  üall  en 
Suiza,  de  fiobío  en  Italia  y  de  Eulda  en  el  Rhin,  que  eran  las  tres  principales 
colonias  de  la  ciencia  irlandesa  en  el  continente. 

Pero  más  que  en  la  arquitectura  de  los  conventos,  de  los  que  no  quedan  en 
Irlanda  sino  las  torres  cilindricas  y  las  cruces  altas,  el  gran  arte  céltico  cristiano 
debe  estudiarse  en  la  orfebrería  y  en  las  miniaturas  de  los  manuscritos.  Los  ob- 
jetos más  antiguos  que  poseemos  de  la  orfebrería  céltica  revelan  también  una  ob- 
sesión manifiesta  por  el  arte  europeo  de  la  Teñe.  La  forma  misma  de  las  fíbulas 
6  broches  es  la  de  las  características  fíbulas  del  período  de  la  Teñe,  esto  es,  que 
están  constituidas  por  un  anillo  circular  con  una  aguja  que  lo  atraviesa. 

Al;;¡unas  de  las  fíbulas  irlandesas  parecen  muy  antiguas,  sus  ornamentos  no 
son  entrelazados  rectilíneos,  sino  espirales,  dentro  del  estilo  característico  de  la 
Teñe  (fig.  249).  Entre  ellas  las  hay  aún  de  la  í|)oca  pagana,  anterior  á  la  con- 
versión de  Irlanda  al  cristianismo.  Las  más  anliguas  son  generalmente  de  bronce, 
con  los  esmaltes  é  incrustücíones  de  coral  que  ya  usaban  los  pueblos  prehistó- 
ricos eurojieos. 

Más  tarde,  el  broche,  en  lugar  de  ser  un  anillo  cilindrico,  se  ensanchó  por 
tin  lado,  y  en  esta  superficie  plana  se  dibujaron  los  más  complicados  motivos  de 
decoración  (figs.  245  y  250). 

Los  broches  servían  para  prender  los  mantos,  como  podemos  ver  en  las 
figuras  de  los  relieves,  de  los  cruces  altas  y  las  miniaturas,  .\lgunos  llegaron  á 
ser  de  dimensiones  exageradas,  de  más  de  medio  mclro,  y  las  leyes  célticas 
tuvieron  que  intervenir  para  disponer  (|ue  las  agujas  no  sobresalieran  demasiado 
del  cuerpo  del  que  las  llevaba. 


LA  orpebrerIa  céltica 


Fig-  2¡?.  —  Filiulas  de  Cavan  y  Killnmery.  (Afasee  di  Duilin) 

La  más  hormnsa  de  estas  fibulas  célticas  es  la  supuesta  del  rey  Tara,  que  se 
conserva  en  el  Museo  de  Dulilin  (fig.  251).  La  fíbula  de  Tara  es  de  bronce,  pero 
su  anillo  está  rccubicrlo  de  placas  de  oro  con  entrelazados  y  esmaltes,  algunos 
de  ellos  hechos  con  trozos  de  coral.  El  grabado  no  puede  dar  una  ¡dea  per- 
fecta de  la  belleza  de  esta  obra  maestra  de  la  orfebrería  irlandesa.  Los  orna- 
mentos de  la  fíbula  de  Tara  corresponden  por  el  estilo  á  un  tipo  de  decora- 
ción que  se  encuentra  en  miniaturas  de  libros  de  la  séptima  centuria. 

La  fig.  252  repro- 
duce otras  dos  preciosas 
fíbulas  del  Museo  de  Du- 
blin.  Una  es  la  encon- 
trada cerca  de  Cavan, 
cuyo  disco  anular  está  di- 
vidido en  dos  partes,  que 
reúnen  dos  cabezas  hu- 
manas. La  segunda  es  la 
mayor  de  todas  las  fíbu- 
las irlandesas,  descubier- 
ta en  1858  en  Killaraery.     ' 

Pero  el  arte  de  los     | 
orífices  cristianos  de  Ir- 
landa no  se  reduce  sólo 

á  estas  joyas  de  la  indu-     L . .    .. . _! 

mentaría,  sino  que  debía  Fig. 253. -Cáliz de Aidagh.fjrwMWdbZ)»^/^; 
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apóstoles  y  las  escenas  evangélicas 
representadas  en  las  cruces  altas  de 
piedra. 

En  las  obras  de  orfebrería  ocurre 
lo  mismo,  por  lo  que  es  de  suponer 
que  los  grandes  artífices  de  la  Irlan- 
da cristiana  sentían  cierto  desdén 
por  las  formas  naturales  y  las  simpli- 
ficaban caligráficamente  por  virtuo- 
sismo. Así,  por  ejemplo,  reproduci- 
mos la  tapa  de  una  caja  para  con- 
tener los  evangelios  que  perteneció 
á  la  abadía  de  Deven dish  y  hoy  se 
halla  también  en  el  Museo  de  Du- 
blín  (fig.  258).  Una  inscripción,  con 
el  nombre  del  abad  que  encargó  la 
joya,  la  hace  datar  también  precisa- 
mente de  los  años  looi  á  1025.  Tie- 
ne en  el  centro  una  cruz  de  la  misma 
forma  de  las  cruces  altas  de  piedra, 
con  el  círculo  enlazando  los  cuatro 
brazos.  Las  cuatro  figuras  de  los 
evangelistas,  que  ocupan  unos  pla- 
fones entre  los  brazos  de  la  cruz, 
están  dibujadas  como  lo  haría  un 
calígrafo  en  las  miniaturas.  La  misma  torpeza  ó  simplificación  de  formas  se  ad- 
vierte en  otra  placa  del  mismo  museo,  que  debía  servir  también  para  decorar 
las  cubiertas  de  un  libro  (fig.  259).  La  túnica  exageradamente  acampanada  del 
Cristo,  con  una  gran  fíbula  en  el  pecho,  debía  estar  recubierta  de  entrelazados, 
como  las  de  Longinos,  Stéfaton  y  los  dos  querubines. 

Los  objetos  litúrgicos  de  metal,  fácilmente  transportables,  fueron  induda- 
blemente un  vehículo  principalísimo  de  las  formas  célticas  en  el  continente,  en 
las  colonias  monásticas  irlandesas,  que  ya  hemos  visto  se  habían  instalado  en 
toda  la  Europa  occidental.  Pero  acaso  otro  medio  más  poderoso  aún  de  difusión 
del  arte  rúnico  de  los  entrelazados,  fueron  sus  manuscritos.  Los  monjes  de  Ir- 
landa, que  habían  recogido  la  ciencia  clásica  y  cristiana,  sentían  un  amor  por  los 
libros  muy  raro  en  aquellos  tiempos  y  aplicaron  gran  parte  de  su  actividad  á  la 
iluminación  de  nuevas  copias  y  decoración  de  los  textos  con  miniaturas.  Estos 
libros,  llevados  después  á  los  conventos  de  Italia  ó  de  Germania,  debían  ser  la 
base  principal  de  las  bibliotecas  de  Bobio,  de  Fulda  y  de  San  Gall,  que  eran  las 
más  famosas  de  la  época  carolingia. 

La  labor  caligráfica  de  los  monjes  irlandeses  había  comenzado  muy  tem- 
prano: el  más  antiguo  códice  miniado  celta  es  el  que  se  conserva  en  la  librería 
universitaria  del  Trinity  College,  de  Dublín,  conocido  con  el  nombre  de  Lilfro 
de  Durraw,  porque  procedía  de  esta  famosa  abadía  de  los  monjes  de  San  Colum- 
bano.  £s  una  obra  de  la  séptima  centuria  y  las  reminiscencias  del  arte  de  la  Teñe 


Fig.  256.  -  Cruz  de  Gong.  (Museo  de  Ditblin^ 
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se  explica  que,  al  llegar  los  monjes  irlan- 
deses á  Italia,  que  estaba  dentio  de  tas 
influencias  bizantinas,  se  encontraran  con 
un  arte  que  podian  comprender  más  fácil- 
mente que  el  romano  clásico,  con  dibujos 
de  entrelazados,  aunque  más  geométricos  y 
rectilíneos  que  las  espirales  del  arte  suyo 
de  la  Teñe,  El  viejo  arte  celta  se  desvia 
entonces  de  su  carácter  de  lineas  enrosca- 
das, y  las  líneas  se  entretejen  como  los 
mimbres  y  las  cañas  de  los  cestos.  Esto  es 
muy  importante,  porque  se  ha  discutido  la 
procedencia  del  ya  citado  gusto  romano, 
de  la  decoración  geométrica  del  arte  de  la 
Teñe,  cuando  es  más  bien  el  arte  celta  el 
que  recibe  en  los  siglos  medios  la  influen- 
cia del  arte  de  la  baja  latinidad. 

El  arte  céltico,  en  su  obra  de  propa- 
ganda, tenía  que  resultar  también  influido, 
Flg.  259.— Placas  de  bronce  pm  las  cnbler-      por  reacción,  por  las  artes  de  los  pueblos 
tu  de  un  evangeliaiio.  {Mutia  át  DuAUn)      bárbaros,  entre  los  cuales  establecían  sus 
colonias  los  monjes  irlandeses,  y  la  más 
cercana  y  poderosa  escuela  artística,  que  era  la  de  las  razas  germánicas,  tenia 
que  actuar  en  seguida  sobre  el  estilo  puramente  geométrico  de  los  entrelazados. 
Ya  hemos  visto  que,  bien  al  revés  del  estilo  origi- 
nal de  la  iglesia  céltica,  los  pueblos  germánicos  te- 
nían propensión  á  terminar  todos  sus  ornamentos 
con  formas  zoomórñcas,  convirüendo  las  lineas  de 
la  decoración  geométrica  en  cuerpos  de  serpientes 
ó  en  formas  de  dragones  enroscados. 

Esta  influencia  llegó  á  Irlanda  por  las  invasio- 
nes de  los  pueblos  escandinavos,  de  los  guerreros 
del  mar,  llamados  Wicktngoí,  y  los  nóricos  ó  dane- 
ses, que  varías  veces  desembarcaron  en  la  verde 
Erín.  Las  dos  corrientes  contrarias,  de  los  monjes 
civilizadores  y  de  los  guerreros  invasores,  fundie- 
ron muchos  elementos  de  los  dos  estilos,  y  el  arte 
germánico  acabó  por  verse  saturado  también  por 
los  entrelazados  célticos,  mientras  que  el  arte  céltico 
adoptaba  los  remates  en  forma  de  cabeza  de  ser- 
piente ó  de  dragón  con  sus  fauces  abiertas.  Así 
veremos  que  terminan  muchas  de  las  orlas  de  sus 
manuscritos,  y  así  más  fácilmente  son  imitadas  por 
los  copistas  germánicos,  que  no  podían  olvidar  sus 
aficiones  por  la  decoración  zoomórfíca.  En  cam- 
bio, todo  el  arte  escandinavo  se  llenó  de  los  entre- 
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yas.  Algunos  túmulos  de  wickingos,  descubiertos  en  Inglaterra,  han  dado  una 

cantidad  importante  de  broches,  colgantes  y  medallones  de  bronce  que  ador- 
naban los  escudos  y  corazas  (ligs.  261,  2G2  y  263). 

Todavía  hoy  subsiste  en  Escandinavia  un  arte  popular  con  reminiscencias 
de  las  dos  grandes  artes  mis  propiamente  europeas,  esto  es,  de  la  vieja  escuela 
prehistórica  de  la  Teñe,  desarrollada  en  Irlanda  en  los  tiempos  históricos,  y  del 
sentido  original  de  las  razas  germánicas,  que  se  sobrepusieron  y  combinaron. 
Vamos  ahora  i'i  ver  en  el  próximo  capitulo  una  nueva  acción  fecunda  de  estas 
dos  artes  sobre  las  formas  romanas,  en  tiempo  de  Carlomagno, 

Reimaen.—  La  Irtand:i  qucdú  fuera  de  los  tciritoiios  ocupados  por  hs  ratas  germinicas  y 
u([mó  desarrollando  sin  intcrnipci6n  el  tradicional  arte  prehistórico  europeo  llamado  de  la  Teñe, 
que  se  caractcriia  ]ior  enlre'aí.idos  y  espirales  combinados  con  una  gran  liljtrtad  de  iraagba- 
Cióiu  Ai  convertirse  al  cristianismo  los  celtas  de  Irlanda,  aplican  su  antiguo  arte  á  labrar  joyas 
para  su  indumentaria  típica  y  objetos  litúrgicos.  Los  más  preciosos  son  1li  líbuta  de  Taia,  el  reli- 
Cvio  de  la  campana  de  San  i'atricio  y  la  cruz  de  Cong.  Los  artistas  irlandeses  muestran  una  inep- 
titud que  parece  desprecio  para  rejjroducir  la  forma  liumana.  lo  mismo  en  las  obras  de  orfebrería 
qtie  en  los  manuscritos;  éstos  1.0a  ilustrados  también  con  miniaturas  dentro  del  estilo  nacionai 
de  los  etitrelaiadus.  Los  monjes  irlandeses,  que  liahian  acaparado  la  deocta  laica  y  ía  eclesiástica, 
■e  deilicaron  con  fervor  i  la  obra  de  las  misiones  en  el  continente  de  Europa.  Sus  conventos  en 
Italia  y  Alemania  fueron  ceñiros  de  difusión  del  estilo  celta  cristiano,  introduciendo  sus  gustos  y 
IDI  formas  en  el  repertorio  de  los  pueblos  clásicos. 

Blbltoeraiía.—JiüssMAKCAKKTSTOKEs:  Eariy  Chritlian  Arlin  Irtlamd.—Y.Vi,  Qí.tMS:  TKt 
Afaking  ef  EüglaHd. —  G.  Coffey:  Guidito  tiu  Celeie  AtUiquititt  ff  the  chriitU»  ftried,  prettned 
m  tht  NaHttiel  Mmttum,  Dublin. 

Revlata*.—  Jeuritaleftkí  Reyal  SacUly  b/  Atli^uairít  ef  Irilaad,  \¡vi\í\[a.—  Arehatai^a, 
Londres.—  Revut  CelUqut,  París. 


Flg.  263.  —  Broche  escandinavo.  (.Vasm  Brilániío) 
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Fig.20;.  — Sección  déla  capilla  palatina  de  Aquisgrin 


Las  circunstancias  de  su 
época  y  el  eini)eño  del  Pa- 
pa, que  necesitaba  un  cam- 
peón de  alma  sencilla  para 
defender  la  iglesia  de  los 
ataques  de  los  otros  pue- 
blos bárbaros  que  todavía 
destrozaban  á  Italia,  hicie- 
ron del  joven  rey  de  los 
francos  la  figura  principal 
del  Occidente,  atrayendo  á 
su  corle  los  mejores  ele- 
mentos que  quedaban  en  la 
Iglesia,  sucesores  de  la  an- 
tigua cultura  lati no-eclesiás- 
tica. Porque  la  Italia  estaba  exhausta,  Roma  era  sólo  un  fantasma  que  recor-' 
daba  vagamente  su  pasada  grandeza  y  las  demás  provincias  igualmente  eran 
impotentes  para  traer  de  nuevo  aquella  luz  que  debía  regenerar  al  mundo.  El 
Norte  de  África  y  la  España  habían  caído  en  poder  de  ¡os  árabes,  y  sólo  algu- 
nos obispos  españoles  de  la  iglesia  visigoda,  como  Teodulfo,  corrieron  á  refu- 
giarse a!  lado  del  nuevo  emperador;  nada  podía  esperarse  tampoco  de  Ger- 
mania,  por  esto  Carlomagno  llamó  á  su  alrededor  á  los  misioneros  irlandeses, 
los  únicos  que  tenían  vivo  el  amor  á  la  ciencia  y  conservaban  suficientes  cono- 
cimientos de  las  letras  sagradas  para  ser  los  pedagogos  de!  segundo  imperio 
romano.  El  más  conocido  de  todos  los  ministros  de  Carlomagno,  su  amigo  pre- 
dilecto, el  verdadero  inspirador  de  todas  las  reformas  de  instrucción  y  de  muchas 
de  sus  iniciativas  artísticas,  era  precisamente  un  monje  de  la  iglesia  céltica,  Al- 
cuino  de  York,  cuya  correspondencia  con  el  emperador  es  el  testimonio  más 
patente  del  colosal  empeño  que  ambos  pusieron  en  restaurar  la  cultura  occi- 
dental. Así  como  Teodulfo  era  visigodo  y  Alcuino  celta,  Eginardo  era  teutón, 

como  Angilberto,  ambos  mi- 
nistros también  y  conseje- 
ros del  gran  emperador.  La 
corte  de  Carlomagno,  pues, 
como  la  antigua  corte  ro- 
mana, se  convirtió  en  una 
sociedad  internacional  y  el 
arte  de  su  ticm|io  tiene  este 
carácter,  de  una  intervención 
de  las  diferentes  escuelas. 

La  obra  aaiuitcctónica 
más  interesante  construida 
por  ei  emjicrador  y  que  se 
conserva  todavía  casi  intac- 
ta, es  la  capilía  de  su  pala- 
adela  capilla  palatina  de  Aquisgrin.  cío   imperial,   en   la   ciudad 
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Fig.  2C9.  —  Compara' 


a  del  Cristo  de  In  Luz  y  Gcrminy-Ies-Pres.  (Lantpertt.) 


las  naves  á  su  alrededor,  que  es  el  único  nionumento  positivo  que  se  conserva 
en  Francia  de  la  época  del  reinada  de  Carlomngno.  Tcodulío  hizo  de  su  iglesia 
una  descripción  poética  detallada:  todo  era  para  él  materia  de  versos  y  poesía. 
Este  singular  obispo  literato,  que  se  declara  español  de  nacimiento,  debía  ser, 
como  ya  hemos  dicho,  uno  de  los  iillimos  supervivientes  de  la  iglesia  visigótica, 
que  se  habia  refugiado  en  Francia.  Su  cultura  resulta  excepcional  aun  en  la  misma 
corte  de  Carlomiígno;  era  acaso,  desimés  de  Alcuino,  el  más  ¡lustrado  de  los 
amigos  del  emperador,  y  sentía,  más  que  ningún  otro,  una  afición  extremada  por 
las  cosas  bellas;  así  nos  cuenta  él  mismo  cómo  una  vez  intentaron  granjearse  su 
influencia,  ofreciéndole  para  sobornarle  un  vaso  griego  antiguo  de  Provenza  con 
el  mito  de  Hércules  pintado. 

Lo  interesante  es  que  Teodulfo,  en  la,  corte  de  los  francos,  conserva  las 
tradiciones  de  la  cultura  visigótica  española.  Kn  la  iglesia  del  Puy  y  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  de  Paris,  se  jjuardan  sus  dos  espléndidas  biblia.s,  cuya  copia  y  deco- 
ración él  dirigió  personalmente,  y  ambas  tienen  el  texto  bíblico  según  la  vieja 
versión  española,  en  lugar  de  la  versión  céltica  de  la  Viilgata,  propuesta  por 
Alcuino,  La  iglesia  de  Germiny-les-Fres,  como  ha  observado  últimamente  Lam- 
pérez,  es  también  en  puridad  una  iglesia  visigótica,  análoga  en  planta  y  alzado  á 
la  del  Cristo  de  la  Luz,  en  Toledo  (figs.  268  y  2O9). 
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Teodulfo 
no  era  el  único 
visigodo  culto 
de  la  corte  caro- 
lingia;  otro  no- 
ble, llamado  Vi- 
tiza,  fundador 
del  monasterio 
de  Anianeyuno 
de  los  persona- 
jes más  influ- 
yentes al  lado 
de  Luis  el  Pia- 
doso, era  tam- 
bién de  origen 
español,  y  ma- 
nuscritos espa- 
ñoles se  han  en- 
contrado entre 
los  procedentes 
de  la  abadía  de 
Cellone,  llama- 
da después  de 
San  Gmllem  da 
Deserl,  cerca  de 
la  de  Aniane. 

Pero  es  in- 
negable que  la 
más  influyente 
Fig.  370.  —  Estucos  de  Santa  Moría  in  Valle.  Civiqali  del  Psidl.  escuela  artística 

del  tiempo  de 
Carlomagno,  fué  la  de  la  iglesia  céltica  de  los  monjes  irlandeses.  Cariomagno  y 
sus  colaboradores  adornaban  sus  edificios  y  miniaturas  con  los  entrelazados  y 
ornamentos  geométricos  que  trazaban  m^stralmente  los  monjes  irlandeses  y  que 
eran  más  asimilables  jiara  la  sensibilidad  germánica  que  los  ramajes  y  molduras 
de  los  entablamentos  romanos. 

Hacia  el  Este,  en  las  provincias  del  ini|jerio  más  cercanas  á  los  territorios 
bizantinos,  aparece  dominante  otra  influencia,  la  del  arte  cristiano  de  Constanti- 
nopla.  Eita  doble  influencia  se  advierte  muy  claramente  en  los  monumentos  de 
Gvidalc,  hoy  pequeiía  población  dd  Friul.  Cividale  era  el  antiguo  Fonim  Jiditm% 
de  los  romanos,  y  en  la  éjioca  carolíngia,  capital  de  un  ducado  muy  extenso,  uno 
de  los  más  grandes  feudatarios  del  emperador. 

Un  monumento  todavía  bárbaro  ó  germánico  es  el  pequeño  baptisterio  de 
Gvidale,  que  mandó  construir  un  obispo  teutón,  Sigualdo,  y  se  conserva  casi 
intacto,  con  sus  altares  y  fuentes  bautismales  llenos  de  relieves,  de  curvas  y 
entrelazados  bárbaros. 
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Más  tarde,  otro 
edificio  de  fecha  incier- 
a,  pero  poco  posterior 
it  baptisterio  de  Si- 
gualdo,  se  edificaba  en 
avtdale;  era  una  pe- 
queña iglesia  dedicada 
i  Santa  María,  cubierta 
:oda  ella  de  estucos 
X)n  relieves.  Aquí  la 
n fluencia  dominante  ya 
:s  la  bizantina.  A  los 
entrelazados  geométri- 
:os  de  las  placas  mar- 
nóreas  del  baptisterio 
le  Sigualdo,  suceden 
^tos  preciosos  frisos 
3e  estuco  del  templete 
le  Santa  María.  La  in- 
[luencia  oriental  es  evi- 
dente, el  arte  de  Bizan- 
cio  empleaba  á  me- 
«  nudo  la  decoración 
de  relieves  de  es- 
tucos; quedan,  por 
ejemplo,  todavía  bien 
conservados,  los  de  la 
■   Flg.  273.  — Plano  de  un  monasterio,  BitlioUea  de  San  Gall.  iglesia  bizantina  de  Pa- 

renzo  (fig.  185).  Los  de 
la  celia  de  Santa  María  son  de  un  encanto  extraordinario;  tanto  es  así,  que, 
gracias  á  ellos,  Cividale  es  aún  hoy  un  lugar  importante  en  el  mundo  (fig.  270), 
Encima  de  la  puerta  hay  un  friso  de  vírgenes,  de  túnicas  plegadas,  rectas,  her- 
roosbimas,  tres  á  cada  lado  de  un  nicho,  con  una  figura  sentada  de  obispo  que 
se  distingue  en  la  penumbra  ¡fiy.  271). 

La  archivolta  encima  de  la  puerta  está  decorada  con  un  Iriso  de  cepas;  los 
bellos  pámpanos,  estilizados  y  tinos,  repiten  sus  cun'as  simétricas,  ordenada- 
mente, con  la  calma  de  Bizancio  (fig.  272). 

Confiada  en  Gemíanla  la  obra  de  la  civilización  á  los  misioneros  irlandeses, 
los  grandes  centros  de  la  actividad  y  de  la  ciencia  carolíngia  debían  ser  los  con- 
ventos funcladus  ó  refurmndos  por  los  apóstoles  de  la  iglesia  céhica.  Los  más 
famosos  eran  el  tic  Fiilda,  donde  estaba  el  sepulcro  de  San  líoniliido,  y  el  de  San 
Gall,  en  Suiza,  de  cuyos  edílicios  no  quedan  ahora  sino  insignificantes  restos  y 
sólo  pedemos  ju/yar  de  ellos  por  lus  tesoros  ¡itcrarios  que  contcnian  sus  precio- 
sos manuscritos  iluminados,  que,  destruidas  las  abadías,  enriípiccen  hoy  las  mo- 
dernas bibliotecas. 

Del  convento  de  San  Gall  tenemos,  por  excepción,  un  documento  único  en 
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drado  estaba  cubierto  por  una  bó- 
veda en  arista,  sostenida  sobre  unos 
arcos  diagonales  que  iban  de  pilar 
á  pilar.  Estos  arcos  transversales 
descansaban  sobre  unos  ensanclia- 
mientos  del  pilar,  lo  que  da  á  los 
pilares  una  Torma  compuesta;  no  son 
ya  pilares  de  planta  rectangular  ó 
circular,  como  en  las  antiguas  bó- 
vedas rumanas.  Los  romanos,  en  sus 
bóvedas  por  arista,  no  habían  em- 
pleado arcos  diagonales;  la  gran  in- 
novación de  los  albañiles  lombardos 
consistió  en  introducir  los  arcos  dia- 
gonales, que  contribuyen  á  sostener 
la  bóveda. 

Los  más  antiguos  pilares  com- 
puestos, característicos  de  la  arqui- 
tectura lombarda,  se  descubrieron 
en  i86g,  en  Milán,  al  practicarse  las 
excavaciones  para  construir  los  ci- 
mientos de  un  banco,  con  otros  res- 
tos con  inscripciones  que  databan 
de  la  primera  mitad  del  siglo  viii. 
Después  aparecen  en  todas  las  igle- 
sias lombardas:  en  San  Ambrosio 
de  Milán,  en  San  Miguel  de  Pavía 
y  en  la  infinidad  de  edificios  de  este 
tipo  que  levantaron  las  corporacio- 
nes de  albañiles  comacinos  ó  lom- 
bardos en  Italia  y  fuera  de  Italia. 
San  Ambrosio  de  Milán  y  San  Mi- 
_.        o      -.        TT     ~.         .  ,  miel  de  Pavía  son,  sin  embargo,  las 

Iglesias  madres  del  estilo,  las  dos 
muy  parecidas;  la  fecha  de  su  cons- 
truccción  es  incierta;  en  los  monumentos  lombardos  es  éste  uno  de  los  puntos 
en  que  más  discordes  se  encuentran  los  arqueólogos. 

La  iglesia  de  San  Ambrosio,  de  Milán,  es  ahora  una  basílica  latina  de  tres 
naves,  cubierta  toda  por  bóvedas  de  arista  con  arcos  diagonales  en  cada  sección 
cuadrada  de  la  planta;  sólo  delante  del  ábside  había  una  cúpula  octogonal,  hoy 
destruída.  Esta  original  solución  de  la  planta  de  una  iglesia  demuestra  mayor 
Uberlad  en  disponer  las  formas  que  la  capilla  palatina  de  Aquisgrán,  pobre  imi- 
tación de  San  Vit[il  de  Kávcna,  y  en  este  concepto  los  maestros  comacinos  son 
muy  superiores  á  los  arquitectos  que  Eginardo  y  el  gran  emperador  emplearon 
para  la  obra  de  la  capital. 

La  planta  de  este  edificio  de  San  Ambrosio,  de  Milán,  parece  yu  la  de  una 
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mos  muí.  adclacite;  constituye 
verdaderamente  el  primer 
ejemplar  de  una  infinidad  de 
iglesias  del  mismo  tipo.  No 
sabemos  positivamente  lo 
que  pueda  haber  de  verdad 
en  la  leyenda  de  la  emigra- 
ción de  los  albañiles  comaci- 
nos  de  Roma,  pero,  en  todo 
caso,  es  innegable  que  los 
maestros  comadnos  estudia- 
ron cuidadosamente  las  anti- 
guas basílicas  romanas,  que 
algunas  de  ellas  estaban  cu- 
biertas con  bóveda  de  arista 
(aunque  sin  arcos  diagona- 
les), y  combinaron,  en  la 
planta,  la  cúpula  con  estas 
bóvedas.  Además,  en  ciertos 
edificios  romanos  importan- 
tes, como  el  anfiteatro  de 
Nimes,  por  ejemplo,  las  bó- 
vedas de  cañón  seguido  ya 
llevan,  de  trecho  en  trecho, 
estos  refuerzos  de  los  arcos 
torales,  que,  con  los  arcos 
diagonales,  forman  el  esque- 
leto de  la  bóveda. 

Otra  preocupación  de 
los  maestros  comacinos  es  la  de  decorar  el  edificio  con  las  mismas  formas  ar- 
quitectónicas. Asi,  por  ejemplo,  los  arcos  de  refuerzo  se  apoyan  sobre  unas 
pilastras  adosadas  á  la  pared  y  forman  pilares  combinados  que  dan  un  poco  de 
variedad  al  aspecto  interior  del  edificio.  Exterior  mente,  decoran  los  mures  con 
fajas  de  piedras  salientes  ó  con  remates  de  arquillos  ciegos,  que  forman  una 
cornisa  terminal  de  la  pared  como  en  los  edificios  de  Rávcna.  En  los  campana- 
rios estas  líneas  de  arquillos  se  repiten  en  todos  los  pisos,  dividiéndolos  en 
varias  zonas  horizontales,  y  en  los  ábsides,  las  pilastras  verticales  y  fajas  se 
combinan  con  los  arquillos. 

Los  edificios  de  los  maestros  lombardos  están  también  decorados  ion  escul- 
turas en  los  capiteles  y  fajas  de  relieves  en  las  puertas,  con  monstruos  y  entre- 
lazados. Queda  aún  muy  obscuro  el  origen  de  este  arte  decorativo  de  los  cons- 
tructores lombardos,  que  tiene  muchas  veces  algo  de  bárbaro  y  germánico,  pero 
en  otras  se  nota  ya  la  influencia  bizantina.  Así,  por  ejemplo,  en  San  Ambrosio,  de 
Milán,  el  pulpito  está  totalmente  decorado  con  entrelazados  bárbaros,  mientras 
el  altar  mayor  hállase  cobijado  por  un  bellísimo  ciborio,  sostenido  por  cuatro  co- 
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sión  original  de  la  Vulgata  de 
San  Jerónimo.  5c  comprende 
que,  interviniendo  asi  perso- 
nalmente el  poderoso  monar- 
ca en  las  que  .podríamos  lla- 
mar enijircsas  editoriales  de 
entonces,  cuidara  de  exigir 
una  excelente  claridad  en  las 
copias  y  que  éstas  fuesen  en- 
riqueridas,  á  ser  iposiblc,  con 
ilustraciones.  En  esta  época, 
en  el  Occidente,  se  vuelve  á 
emplear  el  lujoso  pergamino 
de  color  \Íoláceo  que  ya  he- 
mos visto  se  usaba  en  los 
primeros  siglos  cristianos  y 
en  documentos  de  los  tiem- 
pos de  transición,  como  en  el 
códice  purpúreo  de  la  cate- 
dral de  Rosano.  Además,  los 
emperadores  ó  sus  allegados, 
siguiendo  una  costumbre  que 
ya  hemos  observado  también 
en  los  manuscritos  bizantinos, 
se  hacían  representar  en  la 

primera  página  de  los  libros         Flg.  íS?.— Frontispicio  de  la  Biblia  de  Carlos  el  Calvo, 
destinados  á  su   uso  perso-  S™ /^¿/^  A^ri  «««,.  Rom*. 

nal,  con  los  familiares  de  su 
corte  y  seres  simbólicos,  prestando  homenaje  á  su  pretendido  dominio  universal. 

El  primero  en  estudiar  seriamente  los  manuscritos  carolingios  fué  el  conde 
de  Bastard,  que  hace  unos  cincuenta  anos  mandó  reproducir  en  grabados  bastante 
fieles  casi  todo  el  repertorio  de  las  miniaturas.  Estos  grabados,  sin  texto,  forman 
un  álbum  grande,  nada  manejable,  pero  todavía  hoy  útilísimo,  porque  consti- 
tuye la  única  tentativa  de  estudio  de  conjunto  de  las  ilustraciones  carolingias. 

A  la  obra  de  Bastard  sigue  en  importancia  el  estudio,  en  colaboración,  de 
Corssen,  Janitschek  y  otros  grandes  eruditos  alemanes,  tomando  como  base  ó 
motivo  para  estudiar  todas  las  miniaturas  carolingias,  una  publicación  mo- 
numental sobre  el  más  hermoso  códice  carolingio  con  miniaturas  que  posce- 
nios, perteneciente  á  una  persona  de  la  familia  imperial,  que  es  el  libro  llamado 
•  Códice  de  Ada-,  una  de  las  supuestas  hermanas  de  Carlomagno,  custodiado 
hoy  en  el  Museo  de  la  catedral  de  Tréveris. 

A  la  obra  de  Corssen  han  seguido  recientemente  una  multitud  de  mono- 
gralias  importantísimas,  con  nuevas  hipótesis  y  tentativas  de  agrupación  de  los 
manuscritos  por  escuelas  regionales.  Pero  todos  estos  problemas  distan  mucho 
de  estar  resueltos,  pues  los  manuscritos  forman  serie  numerosa,  como  producidos 
durante  un  largo  período  y  en  un  extenso  imperio,  cuyas  provincias  conservaban 
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RELIEVES   V  MINIATURAS 

cárolingios  no  son  tan  pintorescas 
como  la  de  la  liiblia.  de  los  monjes 
de  Marmourticr  y  se  reducen, 
como  ya  hemos  dicho,  al  retrato 
del  monarca  entre  algunos  perso- 
najes de  su  corte  y  fignras  alegó- 
ricas. 1^-í  Itiblia  llamada  de  Carlos 
el  Calvo,  en  la  aliadla  de  San  IV 
bio,  extramuros  de  líoma,  nos  ri"- 
presenta  al  mismo  emperador  sen- 
tado en  un  trono,  con  dos  tie  sus 
capitanes  y  dos  princesas.  En  lo 
alto,  cuatro  figuras  alegóricas  de 
las  provincias,  ron  dos  ángeles, 
prestan  homenaje  al  ungido  con  la 
potestad  imperial  (fig.  287).  Todos  ''"'S-  ::o>—  Minia 
los  libros  de  esta  Biblia  van  pre-  '^^''' 

cedidos  de  una  hermosa  página 

decorada  con  orlas  y  entrelazados  (fig.  2)SSi.  Estas  portadas  eran  á  veces  tan 
primorosas,  que,  para  yircscrvarlas,  se  las  defendía  con  una  tela  haciendo  el  oficio 
de  guarda.  L3  Biblia  de  Tcodulfo,  en  el  l*uy,  conserva  todavía,  delante  de  cada 
ilustración,  pedazos  de  telas  preciosas,  raros  trozos  de  telas  bizantinas  y  sasá- 
nidas  que  se  colocaron  entre  las  páginas  de  ¡lergamino  para  servir  de  guardas  de 
las  miniaturas.  Las  Bibhas  estaban  decoradas,  no  sólo  con  estas  páginas  orna- 
mentales encabezando  los  textos,  sino  también  con  ilustraciones  de  pasajes  de  los 
libros  sagrados,  formando  un  repertorio  original,  nmy  distinto  del  de  Bizancio. 

Estas  ilustraciones,  por  lo  común,  estaban  combinadas  en  una  sola  página 
para  cada  uno  de  los  libros  de  la  llililia,  en  zonas  ó  fajas  de  escenas,  jmestas 
unas  á  continuación  de  otras,  como  un  rótulo  recortado  y  aplicado  en  tiras  para- 
lelas. Las  re|)resentaciones  de  las  Biblias  ilustradas  de!  período  carolingio,  fueron 
copiadas  por  los  miniaturistas  románicos,  lormando  la  base  principal  de  la  ilus- 
íración  del  Libro  Santo  en  la  ICuropa  occidental. 

A  veces  los  textos  eran  simples  e\angclrar¡os  ó  salterios,  formando  volúme- 
nes más  manejables  y  aun  extractos  más  reducidos  de  los  Evangelios.  Un  tipo  de 
libro  muy  frecuente  en  esta  é|joca,  y  también  muy  ilustrado,  eran  los  llamados 
Sacramentarlos,  con  fórmulas  del  ritual  y  la  liturgia.  Estos  llevaban  también,  si 
eran  propiedad  de  personas  reales,  su  retrato  en  el  frontisjiicio  ó  portada;  asi  ve- 
mos en  el  evangehario  de  Lotario  á  este  emperador  entre  dos  guardias  (fig.  289), 
mientras  que  en  el  sacramentarlo  de  Drogón,  hijo  de  Carlomagno  y  obispo  de 
Metz,  el  príncipe  está  entre  dos  clérigos  que  llevan  libros  en  la  mano  (fig.  291). 
A  la  página  de  frontispicio,  después  de  las  dedicatorias,  acostumbra  A  preceder 
otra  gran  miniatura  con  la  apoteosis  de  la  Divina  majestad.  Unas  veces  el  Eterno 
está  dentro  de  la  aureola  almendrada,  con  los  cuatro  evangelistas  solamente,  como 
en  el  evangeliario  di'  Lotario  (fig.  290);  otras  veces  con  las  representaciones  de 
la  Tierra  y  del  Océano,  como  en  el  sacramentario  de  Metz  (fig.  292);  otras,  con 
grupos  de  ángeles  y  serafines,  como  en  una  segunda  jiortada  del  mismo  evan- 
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geliarío  de  Metz  (fig.  293)-  Cada  principio  de  capitulo  iba  además  enriquecido 
con  bellas  inicíales  (ñgs.  294  y  295).  En  España  sólo  teníamos  un  libro  carolin- 
gio,  el  Salterio  de  Pepino,  en  pergamino  purpúreo,  que  se  custodiaba  en  el  mo- 
nasterio de  Ripoll  y  fué  destruido  cuando  el  incendio  revolucionario  de  1837. 

RtinmcB.  —  La  obra  arquitectónica  más  imponante  que  se  conserva  del  rdiudo  de  Car!o- 
magno  es  la  iglesia  de  su  palacio  de  Aquísgián,  imitada  de  San  Vital,  de  Rivena.  Otras  iglesiM 
T  palacios  mandó  construir  el  emperador  en  Nimcga  é  Ingellieini,  y  sus  colaboradores  y  ministros 
bs  ediñcaron  también,  en  las  diferentes  provincias  det  vasto  imperio,  según  sus  gustos  peculiares. 
Queda,  por  ejemplo,  en  Germmy-les-Frcs  la  iglesia  construida  por  el  obispo  visigodo  Teodulfo, 
muy  parecida  á  la  del  Cristo  de  la  Luí,  en  Toledo.  Pero  los  principales  colaboradores  científico» 
de  Carlomagno  y  sus  ministros  son  los  n.onjes  irlandeses,  y  eltos  aportan  al  arte  su  aficián  especial 
por  los  entrelazados  geométricos.  La  iglesia  irlandesa  influyó  hasta  en  Italia,  donde  los  monjes 
ciáticos  tenían  sus  colonias  en  Bobio  y  Corbla.  Monteca&ino  viósc  tamb  ín  saturado  del  gusto  de 
los  monjes  irlandeses  lo  mismo  que  los  monasterios  de  Germanin,  Fulda  y  San  Ciall.  Sin  embargo, 
en  li  disgregaciún  que  sigue  á  la  muerte  de  Carlomagno,  muchos  de  esto*  centros  de  cultura  ca- 
rolingia  dejan  de  participar  del  movimiento  occidental  y  acuden  á  Bizancio  en  busca  de  arlistai. 
A(i  sucede  con  Montccosino  y  con  el  ducado  de  Friul,  cuya  capital,  Cividalc,  era  un  centro  muy 
importante.  Influencias  del  arte  bicinlino  vemos  hasta  en  Milán,  donde  habia  una  escuela  localiiidá 
de  albañiles  lombardos,  llamados  iai  maestrot  comadrut. — A  excepciÚQ  de  los  marfiles,  carecemos 
de  escultura  carolingia.  En  el  arte  de  la  pintura  tenemos  recuerdos  de  decoraciones  al  Tresco,  y 
hay  restos  de  mosaicos  en  la  iglesia  de  Teodulfo,  en  Gcrminy.  Pero  el  gran  arte  carolingio  es  el 
de  la  iluslradún  de  libros,  las  miniaturas  de  los  manuscritos  que  pertenecieron  á  los  monarcas, 
i  los  individuos  de  la  familia  real  ^  sus  ministros. 

Bibliografía.  —  Ciahpini  Dt  satris  an/ifidí  a  Cenilantina  Magiw  cenítrnetit,  1693 — Em- 
I.UT:  Mamutt  ¿ srdiitlogii  francaUi,  1902.  —  Cordeko:  DiUa  arMtMura  italiana  dmrattít  ¡a 
tbmínatÚHt  lengeiardita.  —  Rivonu:  ¿t  irrífim  dii/e  artiííellura  lúmbarda,  igoi. —  LamiÍKII: 
KtBut  HiífaHiqut,  1907.  —  Cattahio  :  L' archileliura  in  Italia  dtU  ttctle  VI  al  niilU  tirea,  1SS9. 
—  RoHDSsi:  La  óatilita  di  Sarif  Amirtgiii,  —  CaSaVItA^  ¡  endiei  •  li  arli  a  JtfcMUtamlc,  18E9. — 
A.Ljitil:  Ltt  miniaturtí  da  mantucriti  du  MoHt-Catñn,  iSgg. — Bastaks:  P.inímreí  ti amrmtmti 
da manmtíTiit,  ií£^—Co*ssm:  Dit  Iritrer  Ada-Handichrift,  1889.— LsrrscHiXH:  GacMehit  dtr 
Karalm^itheit  Maltrrí,  1894. 


Fig.  256.—  Marfil  curolingiii.  Moisés  icvisliendo  á 
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Va  hemos  vislo  en 
el  capítulo  tercero  de 
este  volumen  cudn  ex- 
traña actividad  cons- 
tructora reinaba  en  la 
Siria  y  en  el  Ilaurén 
durante  los  primeros 
siglos  cristianos.  Los 
árabes,  al  ocupar  aque- 
llas provincias,  debie- 
ron erigir  también  alli 
sus  primeros  edificios,  y 
la  exploración  arqueo- 
lógica <le  dichas  regio- 
nes ha  descubierto  dos 
curiosos  monumentos 
ya  islámicos  construidos 
de  piedra,  como  lo  eran 
las  iglesias  cristianas  de 
la  Siria.  Uno  de  ellos  es 
la  mezquita  de  Koser-il- 
Hallabat,  cuyo  santua- 
rio se  reduce  á  una  sim- 
ple sala  de  tres  naves 
divididas  por  columnas, 
como  las  iglesias  cris- 
tianas, pero  con  el  pe- 
queño nicho  del  Mirab 
orientado  hacia  la  Meca 
(figs.  298  y  299}.  El  se- 
gundo, es  el  baño  de 
Haniman-is-Sarahk,  no 
(O        e        10       10       M       40       JO  lejos  del  edificio  ante- 

''""'"^^ ' ' ' ' '  'neífos     rior,  cubierto  todo  tam- 

Fig- 301— nanta  de  bmCHiuItrulp  tlassiln.  Cairo.  \^^^^   ^q,^  bóvedas  de 

piedra  (fig.  300).  Pron- 
to los  árabe.s  de  la  Siria  no  se  limitaron  á  copiar  los  monumentos  locales  cris- 
tianos y  los  castillos  mcsopotámicos ,  sino  que  aprendieron  de  la  que  entonces 
era  la  capital  del  mundit,  ó  sea  Constantinopla.  La  meziiuita  de  ümar,  sobre 
lá  explanada  del  nionU-  Moria,  donde  se  levantaba  el  lemplo  de  Jerusalén,  es  el 
monumento  más  caritcien'sti(  o  de  esta  influi'ucia  bizantina.  Fué  consfruída  esta 
mezquita  en  643,  y  aunijuc  (■[iiiqurcick  coiiliiuiamcntc  hasta  Solimán,  posee 
todavía  lioy  mosaicos  primitivos;  los  del  cxlerior,  de  gran<les  placas  de  mármol, 
consta  que  luerou  ejecutados  por  artistas  que  envió  al  efecto  el  cni|)erador  de 
Conslantinopb,  (fig.  301I.  La  forma  de  la  planta  es  también  bizantina,  un  octó- 
gono cubierto  por  una  cúpula  central,  con  dos  naves  concéntricas  alrededor. 
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Del  mismo  modo  que  el  imperio  romano  iiirundió  su  modo  de  ser  y  su  sen- 
tido artístico  en  todas  sus  colonias,  el  pueblo  árabe  llevó  su  civilización  hasta 
los  confines  de  Occidente;  pero,  lo  mismo  que  el  arte  romano,  no  pudo  subs- 
traerse á  la  influencia  local  del  pueblo  conquistado  ni  ai'm  del  ambiente  que 
respiraba.  Una  y  otra  causa  determinaron  el  especial  desarrollo  del  arte  árabe 
en  el  nuevo  califato  del  Andalns,  desde  la  primitiva  construcción  de  Córdoba  á 
ia  manifestación  esplendorosa  de  la  Alhambra.  Hubo  aún  más:  no  se  encontra- 
ron los  árabes  en  el  solar  ibérico  en  medio  de  tribus  bárbaras,  como  les  ocurrió 
á  los  romanos  no  pocas  veces,  ni  fronte  á  un  pueblo  primitivo,  sino  bajo  la  in- 
fluencia de  un  pueblo  como  el  que  constituía  la  monarquía  visigótica,  que  liubo 
de  contribuir  no  poco  con  sus  tradiciones  artísticas  á  la  formación  del  arte  mu- 
sulmán. No  cabe  dudar  que  en  alguna  de  las  salas  de  la  Alhambra  se  advierte  la 
mano  del  artista  obrero,  ó  mejor  dicho,  del  obrero  artista,  que  hoy  todavía 
sigue  trabajando  en  las  callejas  de  Manises  ú  de  algún  otro  pueblo  levantino, 
donde  desde  muy  antiguo  vienen  cultivándose  las  industrias  del  barro  cocido. 

Con  todos  estos  elementos  y  el  ímpetu  creador  que  llevaba  en  su  seno 
aquella  civilización  oriental,  llegó  á  formarse  esa  maravilla  de  conjunto  policro- 


Fig.  J3I.  —  Planta  de  la  Alhambra.  Grah&da. 

I.  Torre  de  Contares 2.  SjU  de  la  Ujrca.  —  3.  Oauatro  del  patio  del  Estanque.  — 4.  Palio  del 

Estanque  ó  ile  los  Arr.iyancs.  —  5.  Piierla  que  comunicaba  con  los  aposentos  destrulilos  del 
palacio  irabe. — 6.  Pallo  de  la  Reja.— 7.  Sala  de  las  Camas. —  8.  Pila  de  desagüe.— (j.  Cujrtos 
y  sudoiílicos.  ^  10.  Calorir.'iu  (deslriiidu). —  u.  Sala  de  las  Dos  hermanas. —  12.  &ila  de  los 
Ajimeces.— 13.  Mirador  de  Lindaiaja.—  i+.  Palio  de  Undaraja.— 15.  Palio  de  :os  Leones. 

—  lO.  SaLi  de  juslicia.  —  17.  Sala  <le  lus  Muzárabes,—  18.  Sala  de  los  Abencerr;ijcs.—  19.  An- 
tiguo aljibe  árabe.  —  10.  entrada  antigua  del  [Kitio  de  los  Leones.  —  11.  Kauda  ó  cementerio 
árab'-.  —  Ji.  Torre  de  Abul-Hachadi  y  mirador  de  la  Rdn;i.  —  IJ.  Sala  de  los  Escudira. — 
34  I'-alio  del  Mexuar  ó  ele  la  Me/quíta.  ^  35.  Sala  de  Ketcpcii'-ii. —  iú.  Kntiada  anliijua-  —  i;. 
Canilla  crisliana.  —  xK  Oratorio  de  los  reyes  razarilas.  —  -9.  Torre  de  los  l'uilales  ó  de  Sí»* 
chuca.—  ja  Galena  antiRua.- 31.  Jarclin  :e  Machuca.  —  u.  Casa)  del  E>nitat — 33.  Torre 
de  las  Diimis. —  34.  (Oratorio  y  1  osa  de  Uracamunte.—  3;.  Torre  de  las  Gallinas. —  jO.  Alca- 
zaba.-37,  Torre  del  Homenaje.  — 38.  Cubo.—  -Q.  í'uerta  del  Vino— 40.  .Mjibes  déla  plaia. 

—  41.  Torre  de  los  E^cos.  —  4i.  Torre  de  a  Juslicia.  — 4].  Palacio  de  Carlos  V.  — 44.  Ifjlesia 
de  S;inta  Maria,  antes  Me/quita  del  PuLdo-  —  45.  Alberca  que  resta  del  ijue  fué  palacio  del 
marqués  de  Mondfjar. 
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se  hallaba  exce^vamente  impreg- 
nada del  elemento  celta  para  po- 
der participar  mucho  en  la  co- 
rriente universaL 

Cronológicamente,  podemos 
fijar  en  el  año  mil  cuando  empieza 
la  Época  románica  y  dura  hasta  la 
expansión  del  arte  ojival  francés, 
que  se  adoptó  por  toda  la  Europa 
i  principios  del  siglo  xm.  Antes 
del  año  mil,  en  las  naciones  occi- 
dentales predominaron  las  formas 
germánicas,  y  por  esto  seria  in^ 
propio  llamar  románico  á  este  pe- 
ríodo, porque  ni  aun  en  la  épo- 
ca de  Carlomagno  se  consiguió 
un  verdadero  conocimiento  del 
arte  clásico.  La  sociedad  de  la  cor- 
te de  Carlomagno,  con  sus  monjes  irlandeses,  con  sus  escuelas  y  academias  de 
estudios  clásicos,  sus  trabajos  sobre  la  Biblia  y  los  libros  de  los  santos  padres, 
era  en  el  fondo  una  corte  bárbara,  en  el  sentido  de  no  ser  romana,  de  extraña  á 
la  sensibilidad  latina.  Las  joyas,  las  ilustraciones  de  sus  libros  y  las  costumbres 
eran  puramente  germánicas,  y  este  predominio  atávico  en  la  sangre  de  los  gue- 
rreros y  monjes  de  nuesiro  Occidente  se  conservó,  puede  decirse,  hasta  el  prin- 
cipio del  siglo  XI.  El  periodo  carlovingio  llega,  pues,  hasta  el  año  mil  y  desde 
aqui  empezamos  verdaderamente  la  época  románica.  Además,  después  del  año 
mil,  no  sabemos  si  por  la  nueva  conñanza  que  sintió  la  crisliandad,  pasada  la 
época  de  sus  terrores  milenarios,  ó  porque  la  \'¡da  monástica  se  desarrolló  más  en 
Occidente,  parece  que  se  experimentó  un  verdadero  furor  constructivo  y  en  poco 
tiempo  la  Galia,  la  EspaRa  y  las  provincias  renanas  se  cubrieron  de  nuevos 
monumentos.  Es  muy  citada  la  frase  de  un  monje  de  la  época,  Raúl  Glaber, 
quien  dice  que,  después  del  año  mil,  la  cristiandad  se  revistió  de  tantas  iglesias 
que  parecía  como  si  llevara  un  nuevo  vestido  de  esplendente  blancura.  Con  el 
gran  trabajo  y  la  emulación  de  tantos  edificios  nuevos,  los  monjes  se  familia- 
rizaron con  las  formas  constructi\'as  y  se  atrevieron  á  audaces  invenciones.  La 
época  románica  se  caracteriza  principalmente  por  !a  gran  importancia  que  toman 
las  bóvedas  en  los  edificios,  y  esta  seguridad  en  construir  no  podía  adquirirse 
sino  con  mucha  práctica. 

Los  edificios  antiguos  cubrian  el  suelo  ele  las  provincias  del  imperio,  y 
en  las  grandes  termas  abovcdadus,  en  los  corredores  de  los  circos  los  monjes 
de  la  Edad  media  aprendieron  muchos  de  los  procedimientos  de  su  arte  de 
construir.  En  algunas  provincias  en  que  abundaba  la  piedra,  los  romanos  habtan 
fabricado  bóvedas  aparejadas,  y  éstas  fuecon  las  que  se  imitaron  en  la  Edad 
media,  más  bien  que  la  típica  constiucción  imperial  romana  de  la  capital,  de 
ladrillo  y  hormigón,  revestida  de  estucos.  Los  monumentos  románicos  por  lo 
común  son  de  piedra  y  con  las  bóvedas  también  de  piedras  talladas.  La  forma 
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riodo  románico  que  construyen  los 
monjes  de  Ouny,  pero  se  encuen- 
tra también  en  ediñdos  anteriores. 

La  cúpula  se  apoya  sobre 
trompas  en  los  ángulos  del  cua- 
drado; alguna  vez  también  se  usó  d 
sistema  de  pechinas  paca  pasar  á 
la  forma  octogonal.  A  veces,  un  tra- 
mo de  la  nave  mayor  de  medio  pun- 
to, corresponde  á  dos  de  las  naves 
menores,  debiendo  venir,  por  con- 
siguiente, un  pilar  intermedio. 

El  poco  respeto  ó  ignorancia 
de  las  proporciones  de  ios  órdenes 
antiguos,  da  una  gran  libertad  á  los 
artistas  románicos;  los  constructo- 
res no  tienen  que  sujetarse  á  medi- 
das determinadas  para  las  columnas 
y  pilares,  y  ias  iglesias  se  levantan 
sin  más  limites  en  su  altura  que  los 
que  exige  la  estabilidad  del  edificio, 
(luando  se  emplean  aún  columnas 
cilindricas  Ó  poligonales,  están  ta< 
liadas  en  sillares  pequeños,  como 
Flg.  „;.-pl«,»  d,  s..  Satumi-o.  Totos..         ,„j„  ^j  „,„  ¿^  ,^  constniraón, 

á  diferencia  de  los  ediñcios  cons- 
truidos en  los  tiempos  anteriores  por  las  razas  bárbaras,  para  los  que  se  utilizaban 
fustes  de  una  sola  pieza,  muchas  veces  arrancados  de  los  ccüficios  romanos. 
Los  capiteles  románicos  son  variadísimos,  el  tipo  más  sencillo  es  el  del  mismo 
cubo  de  piedra,  un  poco  redondeado  en  su  parte  inferior  para  enlazar  con 
la  sección  circular  de  la  columna  ó  pilastra.  Pero,  por  lo  común,  los  capiteles 
están  decorados  con  hojas,  que  más  ó  menos  acertadamente  quieren  imitar  los 
capiteles  corintios,  ó  con  entrelazados,  recuerdo  de  los  temas  geométricos  del 
período  carlovingio.  Otros  motivos  favoritos  de  los  escultores  románicos  de 
capiteles,  son  las  figuras  de  animales  estilizados:  leones,  grifos,  introducidos 
por  la  moda  de  las  telas  de  Persia,  por  los  marfiles  y  las  armas  importados  del 
Oriente.  Hay,  por  fin,  en  los  capiteles  románicos,  series  de  representaciones 
bíblicas,  escenas  del  Génesis  y  del  Nuevo  Testamento,  de  las  labores  del  campo, 
de  las  artes  y  las  industrias  de  la  vida  medioeval. 

Las  basas  de  las  columnas  acostumbran  á  ser  una  simple  imitación  de  la 
base  ática  antigua,  jiero  es  muy  común  que  en  los  ángulos,  entre  las  mo'duras 
circulares  y  el  i  plinto  cuadrado,  hayan  motivos  de  escultura,  como  pequeñas  hojas 
ó  animales  estilizados.  Este  recurso  ornamental  para  cnlaiar  el  circulo  con  el  cua- 
drado, estaba  ya  en  uso  en  la  antigüedad  clásica,  como  se  puede  ver  en  las 
columnas  romanas  de  Pozzuolo  y  en  el  foro  de  I'ompeyn. 

Los  arquitrabes  desaparecen  generalmente  en  las  construcciones  románicas. 
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antecedentes  en  tierra 
francesa  de  esle  ex- 
traño monumento. 
Realmente,  la  iglesia 
de  San  Front  de  Pe- 
ligiiciix  no  tiene,  con 
las  í(^lesias  bizantinas 
construidas  en  ladri- 
llo, más  que  un  pare- 
cido de  planta,  pero  la 
construcción  es  com- 
pletamente distinta,  y 
las  proporciones  tam- 
bién distintas,  con  sus 
altas  cúpulas  de  pie- 
dra levantadas  en  lo 
alto. 

Y  en  verdad.  San 
Kront  de  Perigueux 
no  es  un  monumento 
aislado:  ya  hemos  vis- 
to que  tenia  también 
una  estructura  con 
cúpulas  la  catedral  de 
Angulema  y  que  Nues- 
tra Señora  la  Grande, 
de  l'oitiers,  poseía 
remates  con  cúpulas 
%■  387-  — Casa  comunal  romínlca  ilo  Ssn  Antonino.  alargadas.   Además, 

I)ei)attamonIudcÍDs^//íj.l/ártH«íflJ.  ].|     ¡^lesia     de     San 

Kront  ha  sido  nota- 
blemente restaurada  en  estos  últimos  años  por  arquitectos  sugestionados  de  se- 
ñalada influencia  bizantina,  y  así  no  fKjdemos  conocer  lo  qué  tenia  de  original 
francés  y  lo  qué  era  de  importación  veneciana  y  oriental.  Sus  iormas  han  sido 
recientemente  imitadas  en  las  poco  inspiradas  catedrales  que  con  grandes  sumas 
ha  pretendido  levantar  en  nuestros  días  la  piedad  católica  Iranceia:  la  basílica 
del  Sagrado  Corazón,  cu  lo  alto  de  Montniarire,  en  i'aris,  y  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  l'oiirbiéns,  sobre  una  colina  que  domina  á  l.vón. 

Otra  escuela  modesta  en  sus  orígenes,  pero  de  incale  lia  bles  resultados, 
porque  puede  ih'cirse  que  es  la  que  ]iniducirá  más  tarde  el  arte  bciiedictino 
cislcrciense,  es  la  de  líurgoña.  Kn  esta  ref;i'm  central  de  Francia,  todo  el  es- 
fuerzo de  los  couslriK'tores  está  en  laniiliíirizarsc  con  las  bóvedas  por  arista,  que 
con  los  arcos  itiagonales,  llamados  aristones,  son  las  vcnladcras  bóvedas  de 
la  Edad  niedia.  Los  arquitctlos  de  liorgoña  clisponcn  |irimero  las  bóvedas  por 
arista  á  la  romana,  ó  sea,  sin  aristones,  en  las  naves  laterales,  después  se  atreven 
ya  en  la  nave  mayor,  y  así  \an  lan/.ando  <'ada  vo?.  las  l>i'i\cdas  en  espacios  y 
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plantas  mayores.  La  obra  capital 
de  la  escuela  de  Borguña  era  la 
gran  iglesia  de  la  abadia  de  Quny, 
de  cinco  naves,  construida  en  los 
años  que  van  del  1088  al  1131; 
pero  como  esta  casa  benedictina 
fué  el  centro  de  un  arte  que  se 
extendió  después  yjor  toda  Euro- 
pa, hablaremos  de  ella  al  tratar  en 
■un  capítulo  aparte  del  estilo  clu- 
nicense. 

Eo  el  Norle  de  Francia  está 
bien  caracterizada  la  escuela  de 
Normandía,  que  por  la  invasión 
de  los  normandos  en  Inglaterra, 
en  el  siglo  xi,  lenia  que  exten- 
derse al  otro  lado  del  canal.  Las 
iglesias  normandas  son  altas,  ar- 
moniosas y  bien  dispuestas,  y  con 
luz  suficiente,  que  se  ve  que  era 
la  preocupación  principal  de  estos 
juiciosos  constructores  del  Norte 
de  Francia.  Como  que  esta  ilumi- 
nación exigía  en  aquel  clima  que 
la  nave  central  fuese  más  alta  que 
tas  laterales,  para  poder  abrir  ven- 
tanas en  los  muros,  por  esto  en 
un  principio  la  nave  mayor  fué  cu- 
bierta de  madera,  con  armaduras, 
ya  que  no  hubieran  podido  con- 
tener el  empuje  de  una  bóveda  Fig.  388.  —  Cas; 
de  cañón  en  aquella  altura;  pero  ("iún  re¡ 

después,  al  familiarizarse  los  cons- 
tructores con  las  bóvedas  por  arista,  en  el  periodo  de  transición  del  gótico  al 
románico,  estas  naves  fueron  modificadas,  substituyendo  la  antigua  cubierta  de 
madera  por  las  bóvedas  de  arista.  La  decoración  del  estilo  normando  es  suma- 
mente característica;  no  tiene  apenas  motivos  escultóricos,  sino  que  los  frisos  y 
archivoltas,  como  los  capiteles,  están  revestidos  de  ornamentos  geométricos  bien 
estudiados  que  producen,  con  alguna  monotonía,  un  efecto  de  riqueza  obtenido 
con  poco  trabajo.  (Lám.  XIX.1  Estas  zonasy  fajas  de  la  decoración  normanda 
se  encuentran  también  en  los  monumentos  ingleses  del  siglo  -KIi;  es  famosa,  por 
ejemplo,  la  llamada  cripta  normanda  de  la  catedral  primada  de  Cantorbery.  Las 
formas  decorativas  geométricas  del  estilo  normando  se  implantan  también  en 
Sicilia,  donde  los  audaces  aventureros  del  Norte  de  Francia  fundaron  un  reino, 
conquistando  la  isla  de  los  árabes.  Ciertos  ábsides  de  iglesias  sicilianas  se  con- 
fundirían con  ábsides  de  catedrales  inglesas  ó  francesas  de  ¡as  regiones  donde 
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Uuranve.  oblig'-  á  cambiar  el  nombre  de  Malpás 
'l'jf-  icnía  aquel  i^arej  -  desde  muy  anti^^uo.  En 
Irancíj,  f-n  KCneral.  faltan  monumentos  civiles 
'Je  <-sie  pcriodii  románico;  los  grandes  palacios 
de  la>  riudadcs  lucron  reedificados  en  la  época 
ii'A'iía,  íiui;  es  \  erdaderamente  cuando  el  genio 
frunce-  dispuso  de  su  estilo  nacional  mis  carac- 
t'TÍsiic).  Unii  casa  comunal  se  ha  conscnado  to- 
davía de  ('-poca  rnmánica  en  el  putblo  de  San 
Ant'ininii,  citada  ya  jior  Viollet-le-Duc,  que  pro- 
puso su  roslauracii-.n  ffigs.  í^;  y  5BB). 

Todos  los  edificios  románicos  franceses  tie- 
nen, por  lo  recular,  una  historia  muy  contusa  en 
sus  orígenes  y  se  Iiace  dificil  i)recisar  exacta- 
mente el  año  y  hasta  á  veces  el  siglo  en  que 
íucTon  construidos.  Muchís  de  los  archivos  ecle- 
siásticos de  Francia  fueron  destruidos  alando 
la  revoluiión,  y  así  hemos  de  atenernos,  care- 
cienilo  (le  ii(K'umenios,  á  las  fechas  y  noticias  que 
proporcionan  las  <n'>nicas  monásticas  que  fueron 
ya  co;)iadas  y  publicadas  por  los  eruditos  del  Re- 
naiimii-nto.  l'oro  los  cronicones  monacales,  ante- 
riores al  año  mil,  no  pasan  de  ser  una  especie  de 
notas  ó  efemérides  muy  lacónicas  que  siempre 
dejan  liinnr  i  dudas  en  cuanto  á  su  exactitud. 
Más  larde,  dcs]iui's  ilel  año  mil,  parece  como  si 
renaciera  el  sentidcj  tradicional  de  la  historia  y 
los  monjes  se  apresuran  á  ordenar  sus  recuerdos 
cu  forma   lituaria,  aimt|uc  alfiimas  veces,  para 

aceptan  tamhii'ii  tradiciones  y  fechas  e(|uivocadas 

ipie  den  liislrc  á  su  uionuslcrio. 

as  t|ui.'  |ir<iporciimaii  las  fuentes  lilcrarias  para  los 

■;m  á  veces  reitifieailas  y  eorre^idas  por  los  histo- 

ida  iiiMaiile   pirlendcri   hallar  errores   en   los  croni- 

rsiriipiilns:imc>nie  los  mismos  monumentos  de  que 
s  con   los  olro^,  v,  sohre  tinlo,  analizando  el  estilo  y 

M'  h.iM  criMdo  do-  elasrs  de  eruditos,  que  Si>n  anta- 
1-  euMiii'^ii,  \  siempre  en  desaeiierdo  en  ios  cstu- 
,  aii  liÍNistas,  que  si'  nlírnen  :tl  documento  litetario, 
-  rsiili"-!:!-;.  i|iu'  lij.in  1.1  l'irha  ateiiíliemlo  únicamente 
|f  "  (lililí  las  piedlas  dil  nioiiiimciito,  ¡lOrquc  para 
ir^id'is  á  isia  ehisc  di'  i-uid-os,  pc^ipieiios  detalles, 
Ir-:,],,  hüiÍíIm-,   son   fii'iilc  ^.<■■:nra   de   erilerio  y  más 

■siiiK.s,   eiiiijleadns  scparailaiuenli-,   iCl   liar  fe  ciega  A 
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Fiy.  401.  — Voso  de  p6rfido  de  San  Dionisio.  Lou 


llena  de  va!or  espiri- 
tual. Otras  estatuas  pa- 
recidas del  pórtico  de 
la  abadía  real  de  San 
Dionisio  tienen  aún 
]»ropordoncs  más  exa- 
geradas; hay  entre 
ellas  unas  larijuísimas 
figuras  de  jóvenes  rei- 
nas, con  trcn/as  que 
llegan  hasta  tus  pies, 
paralelas  á  los  plie- 
gues del  vestido,  tan 
espirituales  y  tan  no- 
bles como  un  ensue- 
ño de  pureza, 

Otros  escultores 


se 


naturalismo,  como  en 
la  misma  catedral  de 
Chartres  los  autores 
del  grupo  de  la  Anun- 
ciación y  de!  llamado 
de  los  Gemelos,  que 
acaso  sean  dos  cruza- 
dos que  se  resguardan 
juntos  detrás  de  un 
solo  escudo  (figs.  397 

y  398)- 

Es  bellísima  la  or- 
namentación pura- 
mente decorativa  con 
rizos  de  \'iña,  acantos 
Monasterios  que  dependían 
i>  di'l  trépano  con  intensos 
roniiinica,  se  hace  sentir 
sino  que 


y  tjrecus,  coiuo  la  de  his  i)uertas  de  las  iglesias  de  los  n 

de  Chiny,  dnmle  los  rclioves  están  acentuados  por  medio 

Unidos  nebros  {fig.  399).  A  veres,  duranti'  esta  época  t 

de  nuevo  la  iniliicncia  oriental,  y  no  sólu  de  la  Siria  \ 

hasta  llegan  acaso  influjos  del  Extremo  Oriente,  como,  por  ejemplo,  algunos 

relieves  de  la  catedral  de  llaveiix,  que  parecen  inspirados  en  telas  de  la  India 

(fie.  4"  =  ). 

l'ero  además  de  la  arquíti'ctiira  y  la  escultiLra,  comienzan  á  formarse  en 
Francia,  dur.inte  la  época  románica,  las  escuelas  de  |iinUira  ilecürativa,  que,  evo- 
lucionandi'  sin  cesar,  ]iroiliic¡rán  después  el  gran  arte  de  los  ]i¡ntores  de  los 
siglos  \iv  y  xv.  La  obra  más  com|jleta  de  dccorucii'm  románica  IVanccsa  son  las 
pinturas  de  la  iglesia  de  San  Sabino,  cerca  de  Vienne,  en  el  Dclfinado.  Los  frescos 
de  San  Sabino  son  ya  de  una  elegancia  muy  francesa;  uno  ile  ellos  rejiresenta  al 
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ni  )a  ventana  son  posteriores  al  si- 
glo X.  Pero  casi  al  mismo  tiempo, 
un  documento  de  Flcury  nos  en- 
tera de  que,  liabiéndosc  incendiado 
parte  de  la  iglesia,  los  monjes  temie- 
ron que,  con  el  calor,  se  fundieran 
ios  plomos  de  los  ventanales.  Por- 
que en  la  Edad  inedia  la  fabrica- 
ción de  vidrieras  de  color  no  se 
hacia  pintando  en   los  vidrios  los 
ornamentos  y  figuras,  sino  que  és- 
tos, dibujados  sobre  un  papel,  se 
recortaban  en  vidrios  de  tonos  di- 
Fi¿- 403 —Caj3  relicario  (If  la  iglesia  de  Ambazac.      versos,  COn   el  color  respectivo   de 
cada  parte,  y  después  se  reunían 
con  jilomo,  que  por  ser  opaco,  formaba  las  lineas  del  dibujo.  Esto  tenia  la  ven- 
taja de  que,  si  bien  para  cada  color  se  necesitaba  tallar  un  fragmento  de  vidrio, 
en  cambio  no  tenían  que  aplicarse  los  colores  terrosos  que  usamos  hoy  y  que 
qu  tan  siempre  transparencia  á  las  vidrieras.  Las  más  antiguas  conservadas  en 
Francia  son  las  de  San  Dionisio,  de  principios  del  siglo  xi,  y  después  de  ellas  hay 
que  enumerar  las  más  viejas  de  la  catedral  de  Chartres,  de  Angers,  Poitiers,  etc. 
La  luminosidad  y  brilkmU'z  de  la.s  vidrieras  enriquece  á  las  iglesias  francesas, 
dándoles  una  espiritualidad  que  acaso  no  tendrían  sólo  por  su  arquitectura. 

Enlre  las  artes  menores,  el  trabajo  de  los  metales  y  los  esmaltes  ocupa  en 
Francia,  en  la  éiioca  románica,  el  primer  lugar.  Hay  que  citar  antes  que  todo 
el  tesoro  de  San  Dionisio,  que  las  memorias  y  documentos  describen  al  tratar  de 
la  actividad  desplegada  por  el  abad  Sugcr,  á  principios  del  siglo  xi,  para  enri- 
quecer su  abadía  con  obras  de  arte.  Un  magnífico  jarro  de  pórfido  antiguo,  con- 
vertido en  cuerpo  de  un  ¡iguila  por  un  orfebre  románico,  es  el  testimonio  más 
patente  déla  gran  habilidad  de  los  joyeros  empleados  por  Suger  (fig.  401).  Otra 
joya  de  San  Dionisio  en  esta  é|ioca,  desaparecida  hoy  pero  que  podemos  restau- 
rar por  las  minuciosas  descrii>ciones  que  de  ella  se  conservan,  es  el  pedestal,  re- 
pujado de  metales  preciosos,  que  el  abad  mandó  labrar  para  sostener  una  cruz 
merovingia  atribuida  á  San  Eloy  y  que  se  guardaba  en  aquella  casa  benedictina. 
Como  un  esfuer/o  también  curioso  de  ."^uger  para  decorar  la  iglesia  de  su  abadía, 
hay  que  citar  las  puertas  de  bronce  tundido,  encargadas  á  artistas  del  país,  donde 
no  había  precedentes  de  este  arle. 

Pero  en  el  arte  de  traliaj^ir  los  metales,  lo  que  más  caracteriza  la  escuela 
francesa  románica  son  los  esmaltes  de  la  regii'm  de  Limoges,  llamados  /imostnos. 
de  los  (pie  se  hizo  un  1  omereio  extraordinario.  Todos  los  ornamentos  litúrgi- 
cos de  altar,  de  un  cierto  valor,  en  esta  época  eran  esmaltados,  ]ii>rque  los  artis- 
tas de  Liinoj^cs,  abandonando  la  técnica  io>iosa  y  difieil  de  los  esmaltes  clotsotiné 
biiíantino'.,  en  los  que  el  color  vitrifieable  ocupa  las  casillas  lurrnadas  de  antemano 
con  pl.inclKi  de  oro,  aplicaron  el  esmalte  en  una  capa  su|)erpuesta,  poco  gruesa, 
sobre  una  superficie  de  bronce.  Las  planchas,  algo  repujadas,  eran  recubiertas 
de  pastas  vitreas  muy  espesas,  que,  al  semihindirsc  en  el  horno,  no  llegaban  á 
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ser  tan  liquidas  que  se  desparrama- 
ran y  perdieran  el  dibujo  (fig.  402). 
A  esta  clase  de  esmaltes  se  les  llama 
champlevé,  porque  no  tienen  los 
cloisons  ó  depósitos  como  los  cloi- 
sons  bizantinos.  Después  de  esmal- 
tadas, estas  planchas  eran  unidas 
hábilmente  |)or  los  artistas  limosi- 
nos,  que  sabían  fundir  el  bronce 
sin  estropear  el  dibujo  del  esmalte, 
y  así  formaban  cajitas,  relicarios, 
píxides  de  altar,  etc.  En  las  piezas 

grandes  de  orfebrería,  como  fronta-         F¡e.404.— Cajit.i  esmaltida.  Catiáral  de  Sens. 
les  y  altares  portátiles,  los  esmaltes 

eran  placas  que  se  aplicaban  sobre  un  fondo  repujado  de  cobre  ó  de  plata.  Las 
arquillas,  en  forma  de  pequcBas  iglesias,  tienen  á  veces  dimensiones  poco  comu- 
nes; en  las  iglesias  de  Auvernia  abundan  estas  arcas,  que  sirven  para  guardar 
los  huesos  de  los  santos  (figs.  403  y  404),  y  una  de  ellas,  acaso  la  mayor,  es  la 
que  se  conservaba  en  la  iglesia  de  Ambazac. 

Los  esmaltes  limosinos  llegaron  á  ser  un  material  tan  indispensable  en  la 
vida  eclesiástica,  y  hasta  en  los  ornamentos  de  vestidos  y  joyas  profanas,  que  se 
imitaron  en  todos  los  países;  en  varías  regiones  de  España,  por  ejemplo,  se 
fabricaron  placas  y  objetos  esmaltados  cuyo  estilo  resulta  imitado  del  de  Limo- 
ges,  aunque  sin  poseer  su  riqueza  de  color  ni  ser  tan  brillantes  como  los  mo- 
delos franceses. 

El  labrado  de  los  marfiles  filé  también  evolucionando  en  la  época  romá- 
nica y  son  frecuentes  los  peines  y  cofrecillos  que  de  este  tiempo  conservamos; 
también  son  de  origen  francés  varios  cuernos  de  caza,  hermosamente  labrados 
en  colmillos  de  elefante  y  cubiertos  de  ornamentación  formada  por  figuras  de 
ciervo  y  hojas  decorativas. 

Los  magnates  y  obispos  románicos  usaron  principalmente  telas  orientales, 
pero  se  conserva  en  la  catedral  de  Bayeux  un  importante  monumento  del  arte 
del  bordado,  una  tapicería  en  que  la  princesa  Matilde,  esposa  del  duque  Gui- 
llermo, el  conquistador  normando  de  Inglaterra,  bordó  todos  los  episodios  de 
la  conquista.  Es  una  larga  tira  como  una  cenefa,  en  la  que  los  sucesos  están 
representados  unos  á  continuación  de  otros,  como  en  el  friso  de  la  columna 
Trajana.  (Lám.  XXI).  Empieza  cuando  Eduardo  el  Confesor,  último  rey  sajón, 
envía  á  ílaroldo  á  prestar  homenaje  al  duque  de  NormandJa,  á  ñu  de  prevenir 
las  discordias  que  entre  ambos  podría  traer,  después  de  su  muerte,  la  sucesión  al 
trono.  A  pesar  del  juramento  prestado  á  Guillermo,  al  morir  Eduardo  levanta 
Haroldo  á  los  nobles  sajones  para  oponerse  al  desembarco  de  los  normandos; 
éstos  toman  tierra  en  Pevensy,  en  la  costa  Sur  de  Inglaterra,  y  después  de  la 
batalla  de  Hastings,  donde  Haroldo  muere  con  lo  mejor  de  la  nobleza  sajona, 
queda  consumada  la  conquista.  La  tapicería  de  la  princesa  Matilde  es,  para  la 
historia  del  arte,  un  documento  extraordinario,  porque  proporciona  multitud  de 
noticias  sobre  la  indumentaria  de  la  época. 


LA  ESCUiO-A   ASrURIANA   DE  TRADiaÜK    VISIGÓTICA 


las  cubiertas.  De  trrclio  en  trecho  iiilvcrtinius 
ya  la  existencia  de  arcos  títrjiles  de  n-l\icr/ü, 
que  descansan  sobre  columnas  adosaiUis  con 
decoraciones  en  espiral.  Otras  veces  los  arcos 
torales  quedan  renmtados  en  sus  arranques 
por  simples  medallones,  como  los  colgantes 
de  las  joyas  visigóticas  (fi(;.  407).  Kn  San  Mi- 
guel de  Linio,  las  jambas  de  la  pnerta  están  de- 
coradas con  relieves,  representando  juegos  del 
circo,  seiíuramente  cojiiados  de  un  di]itico  de 
marfil  bizantino.  Pero  en  lodo  lo  demás,  en 
las  decoraciones  de  los  elementos  ar(|nitcc- 
tónicos,  en  frisos  y  cajiiteles,  aparecen  siem- 
pre los  motivos  fií  I  tmií  trieos  de  gusto  ger- 
mánico, comparables  con  las  fajas  batidas  (.le 
las  coronas  de  Guarrazar  i'i  con  otras  pic/as 
de  orfebrería  de  los  estilos  bárbaros. 

Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel 
de  Linio  parecen  haber  sido  erigidas  |)Or 
orden  de  Kamiro  1,  en  848;  por  lo  menos  se 
conserva  la  piedra  de  consagración  de  Santa 
María  con  esta  fecha,  y  de  San  Miguel  se 


Fig.  400.  —  Planta  de  Santa  María 


Fig.  410.  —  San  Miguel  de  Linio.  Oviedo. 


ocupan  ya  los  más  antiguos  croni- 
cones asturianos  (lig.  410). 

Esta  última  iglesia  («rece  ha- 
ber sufrido  mucho  con  el  trans- 
curso del  tiempo;  cuando  la  visitó 
Ambrosio  de  Morales,  en  el  si- 
glo XVI,  tenia  aún  una  torre;  de  las 
naves  laterales  puede  decirse  que 
sólo  queda  hoy  el  vestíbulo  antiguo. 
En  cambio,  Santa  María  de  Naranco 
conserva  su  interior  casi  intacto. 

Otro  monumento  importante 
de  la  escuela  neovisigótica  asturiana 
es  la  iglesia  del  monasterio  benedic- 
tino de  b  Vat-de-Dios,  fundada  por 
Alfonso  el  Magno  en  891.  Esta  es 
la  única  iglesia  de  estilo  asturiano 
con  tres  naves;  los  ábsides  son  aún 
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'    ■  .     '  cuadrados,  como  en  San  Juan  de 

Baños.  Además  del  nártex  en  la  fa- 
chada, tiene  un  púrtico  laleral  y,  en 
las  ventanas,  calados  de  ¡jiedra  con 
dibujos,  como  las  cadenas  de  las 
coronas  de  Guarrazar. 

El  estilo  asturiano,  sin  alcanzar 
una  cípansióii  considerable,  duró 
hasta  bien  tintrada  la  época  romá- 
nica. Una  iglesia,  ú  ermita,  del  mis- 
mo tipo  de  las  dos  iglesias  de  la 
capital,  es  Santa  Cristina  de  Lena, 
que  parece  del  siglo  x.  l'or  lo  menos 
en  una  inscripción  que  hay  en  el 
cancel  del  coro,  decorado  de  relie- 
ves geométricos  visigóticos,  se  habla 
de  un  abad  Flainus,  (pie  correspon- 
de á  esta  fecha  (fig.  411). 

Mientras  tanto,  en  la  meseta 
castellana  se  formaba  otro  estilo, 
cuyos  curiosos  monumentos  no  han 
sido  reconocidos  ni  estudiados 
hasta  hace  muy  pocos  años.  N'os  re- 
Fig.  411, -Sama  Crisiin.de  Lena.  ferimos  á  las  iglesias  muzárabes, 

también  de  tradición  visigótica,  en 
forma  de  basílica,  y  construidas  con  arcos  de  herradura,  lista  forma  de  arco  les 
da  cierto  aspecto  árabe  y  iiicron  edificadas  primero  en  los  territorios  sujetos  á 
la  dominación  musulmana  ó  á  una  gran  iníluencia  suya,  porque  los  árabes  no 
desposeyeron  á  los  cristianos  de  sus  iglesias  niiís  que  para  apropiarse,  en  cada 
ciudad,  algunos  lugares  necesarios  ¡jara  su  culto.  Pero  mas  larde,  los  monjes 
cristianos  expulsados  de  Córdoba,  donde  eran  tan  numerosos,  por  Abderramán, 
se  extienden  por  toda  la  península  y  construyen  infinidad  de  iglesias  de  este 
nuevo  tipo:  son  todas  ellas  altas,  blanca.'^,  con  dos  filas  de  columnas  que  sostienen 
arcos  de  herradura  sobre  los  que  se  apoyan  las  cubiertas  de  madera  de  las  tres 
naves.  Cuando  están  cubiertas  cim  bóveda  son  menores  y  tienen  una  sola  nave. 
Apenas  tienen  decoracinn  escnltririca,  saUo  en  los  capiteles  de  las  columnas, 
que  son  del  l¡[)o  corinliu  dcijcncradn  que  estuvo  en  uso  en  la  época  visigótica, 
pues  aun<|uc  estas  iglesias  fueron  edificadas  en  contacto  ya  con  los  árabes,  los 
elementos  arquitecii'micos  de  su  estilo  proceden  más  bien  del  períodct  anterior. 
Como  en  las  igle-ias  de  Asturias,  se  hallan  en  e-tas  iglesias  castellanas  y  leonesas, 
ailcmás  del  arco  de  herradura,  otrr.p^  recuerdos  di'  la  gloriosa  é[>oca  gótica  nacio- 
nal. Kl  número  ile  nu.immenius  coiioridos  .le  este  (ipo  aumenta  cada  ;.mi,  debido 
al  interés  (pie  ik*s]ii'Tiaii  en  los  ermiiti'S  castellanos,  ipic  empiezan  á  realizar 
una  veriladrra  i'.spluración  arquie  ilógica  del  centro  de  la  peninsuia.  Las  iglesias 
más  ciinocida.s,  sin  emb.irgo.  son  ioda\ia  las  de  San  Cebrián  de  MaKite,  San 
líomán  de  Hornija.  Santa  María  de  \'ambu.  San  Millán  de  la  ("oiíulla,  \í\  Fró- 


■r  de  Santa  Mjria  la  Blancü.Tol 


284  HISTORIA   DEL  ARTE 

planta  recuerda  la  de 

las  pc-i|ii('iias  ¡^'lesias 
de  Oriente,  vemos 
cómo  iban  formán- 
dose los  orígenes  del 
arte  cristiano  español 
en  lucha  con  las  in- 
fluencias árabes,  de- 
tcrmhunuio  en  los 
países  recün(|uis lados 
un  estilo  genuino  na- 
cional, conocido  con 
el  nombre  de  miuié- 
jiir.  Este  nuevo  estilo 
conslituyú  un  tipo  es- 
pecial de  construc- 
ción, llevado  á  cabo 
por  los  maestros  me- 
dioevales bajo  la  in- 
niiencia  de  los  nbrerus  y  artistas  árabes  (|uc  no  salieron  del  ]ja¡s  á  pesar  de  la 
rci^Diiquista,  ó  bien  pur  las  relaciones  constantes  de  sus  reyes  ó  wali'es  con  los 
rstadiis  cristianos  ya  constituidos. 

Así  fueron  erit;ii''ndiise  tantos  monumentos  dignos  de  estudio  en  la  comarca 
toledana,  y  esas  torres  cuadradas  ú  octiígonales  de  Aragón  y  de  Castilla  la 
Vieja,  al^imas  de  las  cuales  recuerdan  la  fanK)sa  Giralda  de  Sevilla  y  son,  por 
sus  cunibinaciunefl  di.'  ladrillo,  modelo  de  ingenio  y  de  buen  gusto. 

Los  judíos  construyeron  algunas  sina- 
gogas dignas  de  especial  mención  y  que, 
andando  el  tiempo,  fueron  adaptadas  al 
culto  cristiano,  como  Sania  -María  la  Blanca 
(lig-  414)  y  San  Benito,  en  Toledo,  más  co- 
nuiida  esta  última  ]ior  iglesia  del  Tránsito 
de  Nuestra  Señnra.  L<is  jinlíos  gn/aron  de 
L,'ran  inllucncia  en  las  cortes  de  Castilla  y 
.Aragón,  [ities  no  pncus  de  ellos  desempe- 
ñaban los  altos  cargos  de  tesorería  y  eran 
mrdicips  de  cámaa,  ¡inr  lo  (pie  no  es  de 
cxlniñar  la  riquc/a  de  estas  dos  mezquitas. 
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del  Norofstc,  en  Gnlicia,  iloiidc  la 
piedad  llamaba  á  lus  dcvoius  ilc 
toda  Eiirü|ja  ¡¡mu  vimiTar  c\  scjiul- 
cro  del  apústol  Santiagn,  creóse  una 
nueva  csaicla,  liiírteniciitc  iiiñiiidu 
|)0r  la  técnií-a  y  los  eslilns  iniiiáni- 
cos  de  la  Frauda  mcndinnal. 

La  fíraii  catedral  tiallef^a  de 

portante  de  la  é|iO(a  i-n  ['spaña,  y 
parece  innegaljle  que  en  ella  traba- 
jaron maestius  [irovenzales.  Va  antes 
de  la  cniíada  contra  los  all)ij;enscs 
y  la  destrucción  del  londadu  de 
Tolosa  |ior  Simun  de  Montort,  se 
produjo  una  gran  dis])er<;uin  de  los 
artistas  de  Pnnen/a,  (|ue  se  reliigia- 
ron,  princijialmentc  en  Italia  y  en 
rspaña  Segiin  hemos  diilio  en  el 
capitulo  anterior,  en  hi  corte  del 
conde  de  Barcelona,  los  iiro.enzales 
enseñan  las  reglas  de  trovar  y  al 
mismo  tiempo  importan  nuevos 
gustos  en  las  artes  jilasticas,  por  lo 
que  toca  a  Galicia,  el  influjo  es  aún 
más  niauíticslo,  la  jioesia  gallega 
de  este  tiempo,  que  era  la  i'tnica 

poesía  \  ulgar  española  de  la  époea,  ^ig.  416.  -  Puerta  de  las  Plalerias. 

está  llena  de  metrtis,  de  imágenes  Caiidral ríe  Santiago, 

y  turmas  poéticas  que  son  copiadas 

exactamente  de  las  de  los  trovadores.  Algo  parecido  ocurre  en  la  arquitectura  y 
la  escultura  el  gran  santuario  del  Apóstol,  adonde  acudían  los  peregrinos  de 
toda  la  cristiandad,  esta  edificado  con  una  iilanta  muy  parecida,  en  dimensiones, 
en  disposición  \  en  estructura,  á  la  famosa  iglesia  de  Tolosa,  dedicada  á  su  pa- 
trón San  Saturnino  Estas  dos  grandes  iglesias  tienen  una  comiilicada  jirola  con 
ábsides  y  una  suyierjiosuion  de  dos  ¡lisos  en  las  naves  laterales,  formando  gale- 
nas que  dan  a  la  na\c  centra!  (fig.  415).  Las  bóvedas  jirimitivas  serían  de  medio 
punto  ó  de  cuarto  de  circulo  en  las  naves  laterales,  pero  fueron  reconstruidas 
j  transformadas  mas  tarde  en  otras  más  sólidas  de  arcos  torales  y  aristones. 

L-aobra  mas  antigua  de  escultura  ((ue  ¡.osee  la  catedral  de  Santiago  es  la 
puerta  lateral  Uamida  de  las  l'laterías,  cjccut.ida  de  11 37  á  1 143,  porque  entre 
estas  dos  fechas  txteudiose  un  documento  en  que  se  describe  la  fachada  en  la 
misma  disposición  en  que  se  encuentra  hoy.  La  puerta  de  las  Platerías  acaso  fué 
ejecutada  ya  por  estultores  proveníales;  sus  relieves  recuerdan  muchisinio,  por 
su  estilo,  los  relieves  de  San  Saturnino  ó  los  procedentes  de  la  iglesia  de  la 
Dorada,  recogidos  hoy  en  el  Museo  de  Tolosa  (fig.  4lfi),  Más  tarde,  la  fachada 
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confiada  á  alguna  de  esas  familias  de 
maestros  lombardos  que  ya  hemos 
visto  tomaron  parte  en  la  construc- 
ción de  la  catedral  de  la  Seo  de  Ui- 
geL  Pero  el  plan  que  adoptó  01i\a 
para  su  iglesia- panteón  real  era  vas- 
tbimo;  no  sabemos  si  debia  tener  tres 
ó  cinco  naves  con  siete  ábsides  y  un 
pórtico  exterior,  debajo  del  cual  se 
despliega  la  fachada.  Las  bóvedas 
fiíeron  transformadas  mis  tarde,  en  la 
época  gótica,  al  precederse  á  la  aper- 
tura de  capillas,  y  sólo  después  de 
haber  incendiado  el  monasterio  la  re- 
volución, la  iglesia  fué  restaurada,  á 
fines  del  siglo  xix,  según  el  proyecte 
y  bajo  la  dirección  del  profesor-arqui- 
tecto D.  Elias  Rogent.  La  fachada  pa- 
recía posterior  al  cuerpo  de  la  iglesia, 
pero,  sin  embargo,  es  todavía  del  si- 
glo XI  y  está  inspirada  en  las  tradi- 
ciones de  la  época  de  oro  del  mo- 
nasterio, que  se  desarrolla  durante  el 
episcopado  de  Oliva.  La  portada  de 

Ripoll,  para  ser  obra  de  fines  del  siglo  xi,  es  otro  caso  de  anticijiación  sorpren- 
dente, como  el  pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago  lo  es  para  la  escultura  del  si- 
glo XII.  Tiene  una  sola  puerta  con  derrames  de  columnas,  dos  de  las  cuales  han 
sido  transformadas  en  estatuas  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  La  ar- 
cbivolta  está  decorada  con  escenas  de  la  vida  de  San  Pedro,  y  las  jambas  de  la 
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Fig.  4)t.— Tbiila  de  San  Hartfn.del  Canijo,  TJ^-  43a.— Planta  de  h  catedral  de  Eina. 
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grupo  de  montañas  que  avanza  den- 
tro del  mar,  se  levanta  todavía  la 
iglesia  admirable  del  antiguo  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Roda,  aban- 
donado desde  el  siglo  xvii  y  que 
constituye  una  excepción  en  el  arte 
catalán.  La  gran  iglesia  de  San  Pedro 
de  Roda  no  encaja  dentro  de  la  es- 
cuela de  los  constructores  lombar- 
dos; en  ella  la  escultura  tiene  impor- 
tancia principal  y  decora  los  capitC' 
les  de  grandes  columnas,  superpues- 
tas en  dos  órdenes,  que  dividen  las 
paredes  de  la  nave  mayor.  Una  lápida 
dice  que  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Roda  fué  consagrada  por  d  abad 
Tassi  á  fines  del  siglo  x¡  se  trata, 
pues,  de  un  monumento  anterior  á  la 
llegada  de  los  maestros  lombardos,  y 
esto  explicaría  la  pureza  de  su  estilo, 
puramente  local,  á  pesar  de  sus  gran- 
Fie-  4J7.— Campanario  de  la  Seo  de  Ureeí.         des  dimensiones. 

Porque  no  queda  duda  que  a) 
lado  de  los  trabajos  puramente  arquitectónicos,  mejor  dicho,  de  pura  constnic- 
ción  ó  ingeniería  monumental  de  los  maestros  lombardos,  florecía  en  Cataluña 
una  escuela  de  escultura  avanzadísima  que 
parece  haberse  anciripado  á  las  escuelas  de 
«sculturn  del  otro  lado  del  Pirineo.  Muchas 
veces,  para  discutir  la  existencia  de  este  arte 
prodi¡>iosamcnte  adelantado  de  la  escultura 
románica  catalana,  se  saca  á  colación  la  tos- 
ca piedra  con  relieves  de  la  iglesia  de  San 
Ginés  de  Fontanas,  en  el  Rosellón,  porque 
esta  piedra  lleva  una  leyenda  con  la  data  de 
mediados  del  siglo  xi,  y  con  esta  base  se 
quiere  probar  hi  incompatibilidad  de  un  arte 
tan  priinitivo  «m  la  perfección  que  demues- 
tran obras  corno  la  fachada  de  Ripoll  ó  los 
capiteles  de  San  Pedro  de  Roda.  Pero,  como 
ya  hf-mus  dicho  en  el  capitulo  anterior,  no 
es  lo  mismo  el  arte  que  se  ha  de  buscar  en 
un  relieve  de  piedra  granítica  de  una  iglesia 
rural  tiue  el  de  una  obra  de  escultura  en  pie- 
dra caliza  destinada  á  panteón  real  ó  labrada 
en  ñno  mármol,  como  para  la  iglesia  esplén- 
Fi^.  438. —  Campanario  díBredt.  <lida  de  San  Pedro  de  Roda.  (Lám.  XXIIL) 
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conde  Ramón  Bcrenguer  el 
Giiittd¿  edifica  de  nuevo  la 
catedral,  y  aunque  esta  cate- 
dral románica  ha  desapare- 
cido, tenemos  todavía  en  el 
claustro  su  puerta  principal, 
toda  de  mármol  blanco,  de 
líneas  llenas  de  reminiscen- 
cias clásicas  y  esbeltas  colum- 
nas corintias,  que  parece 
obra  inHuida  por  la  escuela 
provenzal. 

Estas  influencias  combi- 
nadas, la  francesa  carolingia 
ó  provenzal  y  la   italiana  ó 
lombarda,  mezcladas  con  lo  que  por  sí  misma  producía  Cataluña,  dieron  lugar 
á  la  íoriiiación  de  una  escuela  románica  original,  de  la  que  quedan  aún  iglesias 
rurales  bastante  bien  conservadas.  De  algunas  hay  docu mentación  de  archivo, 
como  son  contratos  y  actas  de  consagración,  \-  por  ellos  vemos  cómo  el  territorio 
catalán  fué  llenándose  de  edificios  en  los  siglos  que  van  desde  el  año  looo  hasta 
la  introducción  del  arte  gótico.  Resulta  muy  difícil  aún  subdlvidir  esta  escuela 
por  épocas  y  regiones;  de  todas  maneras,  comparando,  por  ejemplo,  las  figs.  433, 
4i4-  435  y  43**i  se  verá  cómo  un  mismo  lema,  el  de  la  puerta  de  la  fachada,  era 
interpretado  según  el  tiempo  en  que  se  levantaba  el  edificio.  La  fig.  433  es  la 
puerta  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  de  TarriígOna,  llena  aún  del  gusto  local,  con 
los  arquillos  lobulados  de  coronamiento  y  las  pilastras  de  ángulo  con  cierto  sa- 
bor clásico.  La  lig.  434  es  la  fachada  del 
monasterio  de  San  Jaime  de  Frontinyá,  tan 
característica  dentro  del  grupo  lombardo. 
La  fit,'.  435  es  tijHca  de  los  comienzos  del 
siglo  xii,  con  la  forma  más  alargada  de  las 
puertas  y  sólo  algiinas  columnas,  pero  es- 
beltas y  altas;  por  último,  la  fig,  436  es  iin 
ejemplo  del  desarrollo  exagerado  que  toman 
las  archivoltas,  con  sus  decoraciones  en  los 
arcos  \  sus  miiliipks  cohininas,  ya  al  con- 
cluir el  siglo  XH,  cuando  las  influencias  lom- 
banias  se  Iiíiii  desvanecido  y  en  su  lugar 
niiarcce  la  nueva  inflnencía  francesa  de  los 
monjes  de  CUmy.  El  ünico  elemento  de  la 
iglesia  en  que  el  estilo  lombardo  resiste 
kis  ranibins  de  toda  la  época  románica,  son 
los  canipanaiins,  ma-ídílicas  torres  cuadra- 
das decorailas  con  fajas  y  arquillos,  con 
V,^.  j43.-Chi.stro  ñ^  San  Pablo  ventanas  partidas  y  almenns,  como  los  que 

del  Campo.  Bahcelon  \.  subsisten  todavía  de  la  Seo  (fií¡.  437),  EIna, 
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llamar  arquitectura  funeraria:  los  enterramien- 
tos de  los  obispos  y  señores  feudales,  que 
suelen  hallarse  en  los  claustros  ó  en  el 
interior  de  las  iglesias.  A  veces  tienen  aún 
forma  de  sarcófago  antiguo,  como  los  de  la 
iglesia  de  Gualter,  en  la  provincia  de  Lérida; 
otras  veces  la  urna  de  piedra  está  dentro  de 
una  hornacina,  como  las  del  monasterio  de 
Santas  Creus  (fig.  446);  otros  hay,  en  San  Juan 
de  la  Peña,  que  son  sencillos  nichos  abiertos 
en  el  muro,  cerrados  con  una  losa  ó  placa  de 
cerímica  decorada  (fig.  447).  Otras  veces  el 
sepulcro  está  indicado  por  una  simple  piedra 
empotrada  en  el  suelo. 

En  el  transcurso  de  nuestro  capitulo  sobre 
el  arte  románico  en  España,  hemos  visto,  al 
lado  de  monumentos  tan  importantes  como  las 
catedrales  de  Santiago  y  Salamanca  y  las  iglesias  de  Silos,  Ripoll  y  Cuxá,  apa- 
recer también  obras  insignes  de  escultura,  como  los  relieves  del  claustro  de 
Silos,  el  pórtico  de  Compostela  ó  la  fachada  de  Ripoll.  Es  inútil,  pues,  insistir 
sobre  el  valor  de  la  escultura  española  en  esta  época,  que,  si  no  aventaja  i 
la  del  resto  de  Europa,  cuando  menos  recibe  todos  los  progresos  con  una  mara- 
villosa facultad  de  asimilación ;  pero 
no  podemos  menos  de  citar  las  be- 
llas imágenes  aisladas  de  la  Virgen 
del  Gaustto,  de  Solsona,  y  la  Vir- 
gen de  la  Vega,  en  Salamanca,  las 
más  bellas  estatuas  españolas  de 
esta  época.  La  Virgen  del  Claustro, 
de  Solsona,  parece  ser  ya  de  prin- 
cipios del  siglo  xiu,  aunque  con 
gran  sabor  de  gusto  arcaico,  y  tan 
fína,  que,  con  sus  largas  trenzas  y 
sus  vestidos  engarzados  de  yernas, 
es  digna  de  ponerse  al  lado  de  sus 
hermanos,  las  reinas  del  pórtico  de 
Chartrcs  y  tic  San  Dionisio,  de  Pa- 
rís (figs.  448  y  449).  La  Virgen  de 
la  Vega,  en  Salamanca,  de  plata  es- 
ir.altada,  es  acaso  obra  de  esmalterfa 
francesa,  pero  de  tirmpo  inmemorial 
viene  siendo  venerada  en  España, 
en  el  convento  dt;  la  Vega,  primero, 
o  en  la  catedral  antigua,  adonde 
pasó  después  y  se  guarda  todavía 
Fig.4Sj.— Silla  de  la  catedral  de  Roda.  Abacó.s.        (figs.  450  y  45'  )■ 
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Fig.  4;&  —  Frontal  catalin  pintada  Slmí9  A  Vid. 

Cárdenas,  que  era  un  magnifico  ejemplo  de  este  arte  decorativo  español,  con 
escenas  de  cacerías  y  fajas  de  monstruos,  elefantes  y  animales  del  lejano  Oriente, 
temas  copiados  con  toda  seguridad  de  los  tapices  persas  importados  por  los 
árabes.  Otra  escuela  de  decoración  mural  románica  existe  en  Galicia,  aunque 
todavía  poco  conocida. 

Por  fin,  la  más  estudiada  y  mis  numerosa  de  todas  las  series  de  decoración 
mural  es  la  do  la  región  catalana.  Estas  iglesias  catalanas,  construidas  por  los 
maestros  lombardos,  que  hacían  obras  puramente  constructivas  de  ingeniería 
y  casi  sin  decoración  escultórica,  tenían  sus  naves  frías,  sin  frisos  ni  molduras; 
sus  bóvedas  lisas,  sin  torales;  sus  ábsides  desnudos,  como  cascarones  de  piedra 
descarnada,  y  sus  cúpulas,  alisadas  con  mortero,  resultaban  de  aspecto  pobre 
si  no  eran  enriquecidas  de  alguna  manera  por  la  policromia  de  revestimiento. 
Así  debieron  ser  todas  ellas,  pintadas  con  fajas  hori;!On  tales  de  escenas  bíblicas 
desarrollándose  á  lo  largo  de  los  muros,  y  en  las  bóvedas  y  ábsides  con  figuras 
aladas  y  cenefas  (fig.  455).  Restauradas  las  bóvedas  ¡lOCO  más  tarde  y,  ade- 
más, modificadas  las  paredes  por  la  abertura  de  capillas,  todas  las  decoraciones 
de  las  bóvedas  y  de  los  muros  han  desaparecido  y  quedan  sólo  los  restos  del 
ábside,  que,  protegidos  por  el  altar,  nada  sufrieron  con  estos  embellecimientos 
posteriores  de  la  iglesia.  Por  esta  causa,  detrís  de  los  grandes  altares  mayores 
de  las  iglesias  lombardas  del  Pirineo  suelen  conservarse  pinturas  al  fresco,  for- 
mando composiciones  de  cierto  valor  decorativo.  Por  lo  común,  en  la  bóveda 
aparece  el  Cristo  bendiciendo  ó  la  Virgen  sentada  con  el  Niiío  en  brazos,  y  á 
cada  lado  ángeles  y  serafines,  ó  los  símbolos  de  los  evangelistas,  ó,  si  es  la  Virgen 
Madre  tiiie  está  en  el  centro,  los  tres  Reyes  Jlagos  en  acto  de  adoración.  Más 
abajo,  cubriendo  la  pared  cilindrica,  dentro  de  nichos  pintados  y  formando  grupos 
de  dos,  vense  apóstoles  y  profetas  con  sus  respecti\'os  atributos.  Todos  estos 
rrestx)s  son  de  colores  brillantes,  de  rojos,  azules  y  amarillos  intensos;  cuando  no 
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Fig.  467.  — Cruz  de  la  raieclral  de  Gerona. 

En  e!  tesoro  de  la  raledral  de  Giilici 
do.  Las  tres  tienen  la  misma  forma 
lie  vnv/.  patada  con  bra/os  iguales, 
como  las  cruces  \isi¡jót¡cas  del  tesoro 
de  Guarrazar  y  las  del  tesor.i  de  Mon- 
ía.  Más  tarde,  en  estas  artes  industria- 
les se  \n  olvidando  la  tradición  visi- 
RÓliea  y,  en  cambio,  se  advierten  in- 
flujos orientales,  debidos  á   las   rela- 


írabcs. 


Ya  he 


en   Silos 


trabajaban  los  obre 
de  los  es|iafiol('s,  y 
de  Santo  Domiii^;o, 


villa   de 


i  orlcl 


nica,  tiene  señales  liarto 

Otras  joyas  >i-  conservan  < 
la  época  de  oro 


lialeii 
feos, 


1    lili^TL 

j  del  I 


I.  peil 


de  Santo 


bemos  hablar  en  primer  término  de 
la  orfebrería;  ésta,  que,  como  ya  Sa- 
bemos, era  el  arte  principal  de  los 
pueblos  germánicos,  \'uelve  á  flore- 
cer en  Asturias  después  de  la  recon- 
<|uista.  En  la  catedral  de  Astorga  se 
conserva  una  cajita  de  plata  con  re- 
lieves, obra  del  periodo  visigótico  ó 
de  los  primeros  tiempos  románicos. 
En  Oviedo,  en  el  tesoro  de  la 
catedral,  existen  también  dos  famo- 
sas cruces,  una  llamada  de  los  Án- 
geles y  otra  de  la  Victoria,  que  es 
fama  perteneció  á  Don  Pdayo.  Am- 
bas son  muy  antiguas;  la  que  la  tra- 
dición supone  labraron  los  ángeles, 
que  están  representados  adorando 
la  cruz  y  son  obra  de  época  muy 
posterior,  debe  tener  un  origen  mis- 
terioso; la  de  la  Victoria  lleva  gra- 
bado el  nombre  de  su  autor,  que 
trabajaba  en  el  taller  real  del  casti- 
llo de  Gauzón  {figs.  463  y  464). 
1  hay  otra  cruz  análoga  á  las  de  Ovle- 


FiR.  4f'8.  -Cr.17  ,k  la  ratcdíal  dü  Vicli. 
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carística,  para  guardar  las  hostias  en  el 
altar  (fig.  466).  Este  curioso  objeto  de  arte 
está  formado  por  una  cabeza  de  bronce 
romana  del  siglo  iv,  á  la  que  se  ha  aña- 
dido una  paloma,  cuyas  alas  son  movibles 
por  medio  de  charnelas,  la  cual  sirve  <le 
de|)ósitu  para  las  formas  cucaristicas  lil 
conjunto  acaso  tenga  un  significado  simbó- 
lico: la  cabeza  romana  podria  ser  muy  bien 
una  alusión  al  paganismo,  y  la  ¡laloma  c! 
símbolo  cristiuiio. 

Otras  joyas  preciosísimas  del  tesoro 
de  Silos,  los  mí^níficos  frontales  de  oro 
esmaltado,  han  pasado  al  museo  de  Bur- 
gos; el  viejo  monasterio  castellano  estuvo 
abandonado  durante  muchos  años  y  ha 
sido  un  milagro  que  sólo  hayau  emigrado 
los  manuscritos,  que,  trasladados  á  Madrid, 
fueron  vendidos  al  Museo  Británico.  Los 
dos  frontales  del  Museo  de  Burgos, 
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Fig.  470.  —  Crucifijo  del  rey  Fernando 

y  la  reina  Sancha  de  Navarra. 

(Multo  ArquealégicQ  Nacianal.)  Madrtd. 


embargo,  no  tienen  carácter  tan 
gcnuinamcnte  español  como  la  pa- 
tena de  filigrana  que  reproduci- 
mos en  la  fig.  4G5 ;  es  probable  que 
fuesen  obras  de  importación  de 
la  esmaltería  de  Limoges,  como  la 
Virgen  de  la  Vega,  de  Salamanca. 

Un  frontal  de  plata  dorada 
magnífico  existió  en  la  catedral 
de  Gerona  hasta  la  invasión  de  los 
franceses  en  iSoS  y  constaba  había 
sido  regalado  á  la  catedral  por  la 
condesa  Gisela  á  principios  del 
siglo  XI.  Otro  frontal,  también  de 
plata  repujada,  existía  en  Ripolt, 
y  fué  fundido  cuando  la  guerra 
de  Sucesión  para  auxiliar  los  mon- 
jes al  pretendiente  austriaco  contra 
el  pretendiente  francés.  Hoy  los 
principales  testimonios  de  la  orfe- 
brería catalana  en  la  época  ro- 
mánica son  las  cruces  antiguas  de 
Vilabertrán,  de  Gerona  y  de  V¡ch 
(figs.  467  y  468)- 

Estas  tres  cruces  son  ya  del 
siglo  XIII,  y  aunque  ejecutadas  en 


esta  é])Oca,  cuando  el  arte  gótico  se  hada  dueño 
de  la  península,  tienen  la  forma  tradicional  de 
cruz  patada  con  medallones,  característica  de  los 
tÍem|jos  románicos  anteriores.  Por  lo  que  toca  á  la 
tiVnica  de  la  labra  de  los  marfiles,  varias  catedra- 
les españolas  conser.an  en  sus  tesoros  cajitas  ára- 
bes para  relicjuias;  pero  con  el  contacto  de  maes- 
tros tan  hábiles  en  el  arte  de  los  marfiles  como  lo 
luiroi)  los  musulmanes  de  España,  debió  formarse 
también  en  seguida  una  escuela  nacional. 

I. a  obra  capital  de  esta  escuela  es  la  admi- 
Fif.  ^71— naio  esmaltado.         rabie  cni/  del  rey  Fernando  y  la  reina  Sancha  de 
(Mano  de  i^iih.)  Navarra,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueo- 

lógico Nacifinal  de  Hailrid  y  es  una  joya  de  valor 
incaUulabl<f  (fig.  470).  La  j^ran  cruz,  toda  de  marfil,  está  labrada  por  sus  dos 
caras  con  relieves  finísimos,  todos  diferentes,  donde  los  temas  ornamentales  de 
cierto  sabor  ncovisigótíco  se  mezclan  con  ornamentaciones  árabes  y  figurillas 
evan¡jclicas. 

Esta  cruz  de  marfil,  que  estuvo  mucho  t¡emj>o  en  la  iglesia  de  San  Isidoro, 
de  León,  antes  de  |)asar  al  Museo  de  Madrid,  debió  ser  labrada  á  mediados  del 
siglo  xi;  los  dos  nombres  que  lleva  a!  pie,  Fernando  rey  y  Sancha  reina,  per- 
miten señalar  la  fecha  de  su  fjecución  entre  los  años  1037  y  1065. 

Los  crucifijos  de  esta  época  guardan  una  posición  de  primitiva  frontalidad 
y  algunos  llevan  una  larga  túnica  (fig.  4^9). 

En  cuanto  á  los  esmaltes,  ya  hemos  señalado  en  España  la  presencia  de 
obras  importantes  procedentes  de  los  talleres  de  Limoges,  como  ios  frontales 
de  Silos  y  acaso  también  la  Virgen  de  la  Vega,  de  Salamanca.  Kn  Burgos  hay 
otra  obra  admirable  de  estos  esmaltadores  franceses:  la  estatua  yacente  en  bron- 
ce decorado,  mayor  de  tamaño  natural,  del  obispo  D.  Mauricio,  el  iniciador  de 
la  catedral  gótica  ai;tual.  Pero  al  lado  de  estos  grandes  y  raros  objetos  de  osmal- 
tería  francesa  se  emuentran  las  piezas  vulgares,  platos  y  objetos  litúrgicos,  de 
la  industria  local  de  esmaltes,  que  se  distinguen  jior  sus  pastas  más  groseras, 
sus  colores  más  vivos  y  á  menudo  ]ior  cii-rta  influencia  árabe  oriental  (fig.  471 ). 
Ksla  misma  inílnencia  á'abe  se  advierte  también  en  un  cofrecito  románico 
de  marfil  del  Museo  de  Madrid,  y  en  otro  que  se  encuentra  en  el  de  Vieh,  que 
no  se  sabe  si  es  una  obra  tardía  de  los  árabes  granadinos  ó  biea  si  fué  ejecutada 
en  tierra  de  cristianos  bajo  la  influencia 
de  los  estilos  mahometanos  (fig.  472), 
l'or  lo  que  toca  á  los  tejidos,  los 
reinos  españoles  de  la  reconquista  no 
tmicron  iiiLÍe  que  lejiílos  árabes  y  bi- 
7íirHinos  p:ira  sus   ¡irendas  de   valor. 
I.iis  i'ueriios  ric  jos  santos  y  las  reli- 
quias (le  esta   i']ioca   est/in  envueltos 
gineralnienle  en  iro/iis  de  telas  árabes, 
Fig,  471.  — Cajila.lir  marfil.  (.Ifuirt  de  l'kli.)        y  vestidos  con   ellas  [mdemos   ver   re- 
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U  llegada  de  los  itiacslros  albaitiles  lombardos.  Después  experimenta  laintMén  la  Induenda  pn^ 

venzal.  La  iglesin  más  itnlioitantc  del  primer  tipo  es  la  de  ^n  Pedro  de  Roda;  al  segundo  mo- 
mento, el  de  la  influencia  lombarda,  [ícrienecc  la  catedral  de  la  Seo  de  Urgel,  j  al  tetcero,  el  de 
influjo  [irovcn'al,  la  cutedral  románica  de  Barcelona,  de  la  que  no  subsiste  más  que  la  puerta  del 
claustro.  En  escultura  debemos  citar,  alemas  de  lo&  conjuntos  moaumentalet,  como  el  póitico  de 
b  Gloría  y  la  fachada  de  Kipoll,  algunas  obras  de  busto  entero,  por  ejemplo,  la  Virgen  de  la  Ve^^ 
en  Salamanca,  y  la  \*irgen  de  Solsuna.  Varia!  escuelas  de  decoración  policroma  románica  «e  van 
reconociendo  en  España:  una  en  Galicia,  otra  en  Castilla,  y  la  de  Cataluña,  que  es  b  mis  abun- 
dante. Los  libios  con  preferencia  ilustrador  en  la  España  románica  son  las  biblias  y,  sobre  todo, 
el  Apocalipsis.  En  las  aties  menores  se  echa  de  ver,  primero,  una  especie  de  renacimiento  de  b* 
formas  visigi'iticas  en  la  orfebrería  asturiana,  y,  después,  la  influencia  permanente  de  las  poMk- 
ciones  vecinas  musulmanas,  que  imjirínit;  al  arte  románico  español  una  nota  muy  especia'. 

BlbUofratia.  —  ViLLanCEVa:  Viaje  littraña  á  ¡ai  iglaiaj  dt  Eipaña,  ito¡.~?fnXKr.  ^rtU- 
Uctiirt  in  Spaiii,  iSCi.—  EÜAS  KOGEMT:  San  Cugal  dtl  Valiíi,  i8Sa  Santa  Afana  dt  Ripaü. 
Informe  lebrc  tai  ehras  realizaáanit  la  iaiilka  y  las  fucntii  d4  ¡a  ralauraHén,  1S87.  — CuM  BlK- 
Vtaa.-.  Dieeionarie  Uc  Bcllat  Artes. — A.  López  FntREiRO;  Historia  dt  ta  SatOa  Iglttia  di  Smt- 
Hagede  Ceinpastela,  1808.— BwjtaILS:  L'art  riligicsix  daní  li  Rou¡á¡te».—  ^\k^a:  Spa»Uk  Induf 
Irial  Arti.—  V.  Lampérez:  //citoria  de  la  arquileelura  efisliana  etpaHala,  19OJ.— Deusli:  Ltí 
manuscripti  de  VAfiecaljipse  de  Bealus.—  'F.  Duauír;  Manuscripts  d'Espapu  rtmarqu^Ut  fmr 
üuf  ptinivre  (Ecole  des  Charles,  1893).  — EüCCBEH:  Manascriias  apañóla  etn  minimtitrat. — 
RtaüO:  The  industrial  artí  in  Spaia.—  A.  Md90I:  T ptülialti  romamid  eatalaiú,  19Q7.— J.  GooiOL: 
Manual  d'  arquealígia  sagrada  eaialane,  ¡goi.  —  iNSTiniT  d'  Estddis  C&TAUMS:  ¿4S  fliUiira 
curáis  ealalants. 
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San  Miguel,  tiene  todavía  adherido 

á  ella  un  campanario  del  estilo  de 
la  Lombardia. 

Ai  llegar  el  siglo  xii,  la  tutela 
de  los  albañiles  románicos  lombar- 
dos debía  ser  substituida  en  toda 
Italia  por  otros  nuevos  ideales,  más 
modernos  y  más  estéticos  que  el 
viejo  sistema  de  los  arcos  decorati- 
vos y  fajas  lisas,  que  de  una  manera 
tan  monótima  se  venían  aplicando 
desde  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
media  para  acentuar  las  )>artes  del 
edificio. 

A  principios  del  siglo  xi.  Pisa 
empieza  á  desjjcrtarse  y  á  dar  seña- 
les que  auguran  un   feliz  renaci- 
miento de  las  artes,  comenzando  por 
la  arquitectura.  Pisa,  como  Siena, 
Fíj;. 4S0.  —  Inier¡orddii,ipti5icrif>de  Panra-         había  sido  un  municipio  romano; 
muchos  mármoles  antiguos  han  sido 
hallados  en  el  recinto  de  sus  murallas,  pero,  como  Venecia,  tu\'o  también  Pisa  el 
afán  de  coleccionar  y  reunir  obras  de  arte,  aun  transportándolas  de  lejos.  Dentro 
de  su  cementerio  se  conser\an  estelas  griegas  r|ue  deben  encontrarse  allí  desde 
la  Edad  media;  en  los  sarcúfagos  romanos  en  él  también  reunidos,  la  tradición 
suponía  que  habían  aprendido  sus  primeras  lecciom-s  los  escultores  del  Renaci- 
miento. Sobre  este  problema  de  los  orígenes  de  la  escultura  del  Renacimiento,  ya 
veremos  al  final  de  este  capitulo  que  ha  cambiado  de  solución,  y  en  arquitectura 
no  cabe  negar  la  maravillosa  anticipación  del  arte  pisano  á  todo  lo  demás  que  se 
producía  en  Italia  por  este  tiempo.  El  grupo  de  los  grandes  monumentos  písanos 
es  anterior  á  los  de  Eliirencia  y  Siena;  en  plena  época  románica,  cuando  los 
demás  países  occidentales  cstabaii  aún  engolfados  en  ct  gran  problema  construc- 
tivo de  sus  bóvedas  pur  arista,  Pisa  levanta  su  snberbia  catedral  de  mármol 
blanco,  de  una  pureza  de  li- 
ncas que  parece  clá^^ica,  y  los 
miinumentos  que  la  rodean: 
su  campanario   inclinado,  el 
baptisterio,  que  servia  tam- 
bién (le  <\uilon.i.  ó  sala  de 
concierli is,  y  el  claustro,  des- 
tina'li)  á  lunicnterio;  edificios 
IhiIms  vciiniis  que  ocupan  el 
es]iíic¡ii  de  una  gran  plaza,  hoy 
dchieria,  (mium  si  el  espíritu 
de   \i<^  antiguos  ]iisanos   se 
fig.  4S1. --Catedral  de  .Aiicona.  luiliicra   petrificado  en   aquc- 
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san  de  algiín  cdifidtj  romano  de  Sici- 
lia ó  de  la  propia  Toscana,  desmon- 
lado  para  enriquecer  con  sus  despo- 
jos la  nueva  catedral.  Estas  colvimnas 
s  s  e  e  g  andes  a  co  s  b  e  bs 
que    o    e  la  galc       supe  en      la 

de  1  s  le  ales     oda  de      ada 

c  n  f  j  de  n  ni  blan  >  e  de 
fibs  que        n    n  un     e  pe    e  de 

La     fa  hada     e    e       es  n      s-  Fi;;.  ^85.  — Lápiü^dc  .icdLaiciñn 

an   e  sn  as    f  jas   ale       das,  de  b  catpdnl  de  l'isa. 

bla  >     b    u  ds  (1  n     X\\  )    que 

a  e  an  I  ed  h  s  de  P  ]  er'i,  además,  en  las  enjutas  de  Itis  arcos  hay 
bell  n  s  a  eas  d  mos  o  sol  re  (odu  en  la  lachada  principal.  Esta  fachada 
es  a  da  II  f  I"  c  da  fa  a  j  ducir  nn  nuble  efecto  de  belle/a  arquitect6- 
n  ca  c  n  la  n  [  le  C|  c  ón  de  a  quitos  y  galerías,  que  íiirman  como  una  es- 
I  ec  e  de  el  del  mu  o  de  la  gicsia.  Aparentemente  estds  ar(|iiitos  son  igua- 
les pe  ubse  ndol  con  de  en  ón,  se  ve  ci>n  qué  estudio  y  arte  lo  que  pare- 
cía un  f  me  e  n  I  pie  j  o  en  variedad,  y  cómo  todo  se  ha  tenido  en  cuenta 
I  a  a  que  c  n  1  s  más  n  pies  ned  os,  el  conjunto  no  fuese  monótono  y  vulgar, 
Rusk  n  ded  al  anílis  s  de  la  fachada  principal  de  la  catedral  de  Pisa,  los  pá- 
a  os  n  s  cntus  as  as  de  su  I  b  o  Los  siete  Inminarcs  de  la  íU-qiiitectura.  Para 
él  es  el  n  del  ubi  me  una  p  odu  ción  esencialmente  arquitectónica  que,  como 
las  obias  musicales,  consigue  su  efecto  sólo  por  la  proporción  y  mesura  rítmica 
de  sus  partes. 

La  lámina  XXV  y  las  figs.  483  á  48;  darán  al  lector  una  ¡dea  del  con- 
junto y  detalles  de  este  famoso  monumento;  en  la  lámina  se  ven  los  siete  arcos 
del  cuerpo  bajo,  diferentes  dos  á  dos,  alternando  simétricamente  del  eje  prin- 
cipal. Las  galerías  superiores  (fig.  487)  tie- 
nen una  variante  en  la  segunda,  donde  se 
levanta  una  columna  encima  del   centro 
de  cada  arco.  En  las  pendientes  de  los  te- 
jados, los  espacios  se  estrechan  también; 
hay  seis  columnas  encima  de  otras  cinco 
de  la  galería  inferior,  y  así  no  aparentan 
una  anchura  desproporcionada  con  la  al- 
tura. Con  la  simple  combinación  de  arcos  ' 
y  recuadros  se  decora  toda  la  catedral  de 
Pisa;  no  hay  apenas  esculturas,  sino  for 
mas  geométricas  de  mosaicos  de  piedras 
duras  y  mármoles. 

Desde  los  tiempos  del  arte  antiguo, 
desde  los  grandes  dias  del  Partenón  y  el 
Erecteo,  no  se  había  conseguido  un  resul- 
tado tan  admirable,  con  tanta  simplicidad 


ir' 


Flg.  4fK).  —  San  Pedro  tic  Immaginl  Fíg.  497.  —  Santa  Maria  de  Jerici  en  Castelsardo. 

en  Uulzi.  Iglesia  pisana  (<<■  Ccrdeña.  It^lrsia  písana  de  Cerdeña. 

\c\if.  Licicrlii  (In  lu.  obra,  magnífica  del  Duomn.  El  arte  jiisano  se  extendió  también 
-n  Onlcrui  (fifis.  495  á  497),  (|iic  era  entonces  una  colonia  de  Pisa,  siendo  curio- 
so <tbsiT\ar  ci'imii  se  aplican  la  su])crp()sicii'>n  de  arcadas  decorativas  y  el  sistema 
le  [inlicrnniiit,  con  fajas  de  miírmolcs  de  colores.  Kn  Toscana  vemos  combinado 
■I  mámiiil  Illanco  do  ('arrara  con  el  verde  obscuro  de  las  canteras  de  Prato. 

l'.ii  las  oirás  grandes  riudiiilcs  toscanas,  como  Florencia  y  Siena,  adviér- 
:ensc  iti'in  las  influencias  del  estilu  lombardo;  Florencia,  por  ejemplo,  custodia 
ui  jiicriiiso  baiilislerio,  «/'/  M  Siut  Ciiiva>i>ii ,  >  comn  ic  llamaba  Dante,  que 
■s  un  cililicin  octogonal  decorado  exteriormcnte  por  ios  marmolistas  písanos  é 
ntcri'irincntc  por  los  mosaicistas  bizantinos,  ]iero  ipic  en  su  eslnictura  recuerda 
os  li^i]ii¡sterios  ili-  Lonibarrlia.  Vasari  dice  i|ne  las  incrustaciones  exteriores 
rucniíi  nina  í\f  Cambio,  pero,  comn  hcrivis  dicli.i,  deben  ser  anteriores:  la  his- 
;orÍíi  di'  cslc  hermoso  hapllslerio  de  Florencia  es  todavía  muy  obscura. 

Iji  las  colinas  del  ..tr.i  lado  del  .\riiu,  1  eren  de  Flnrenci.i,  hiSllase  el  delicado 
iionuincnlii  de  .San  Miniain  del  M.nUc,  nina  también  hermosísima  y  enigmática 
Ir  rsinv  •.iiilns  mi'iliiis.  cnii  las  mismas  marqiii'ii'iías  de  mármoles  que  usaban 

Ho|i.iii  i.^nis  chisiias,  por  su  apacible  tranquilidad  parcre  una  basílica  cristiana 
iiiiiiliiva,  iiniireL;nada  ínin  ilcl  espíritu  loiuano.  V:\r,\  unns  San  Míniato  fué  cons- 
¡niidn  pnr  la  ii'iiui  longobanla  rco<Inlinda.  otri>s  In  suponen  del  tiempo  de  Justi- 
liauo  y  obra  bi/anlina:  l<>  más  probable  <-s  que  su  forma  actual  dale  sólo  del 
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^sjiccto  medioeval  tan  acentuadn,  grandes 
t'imi'i  catedrales,  más  \astas  hoy  ti.idavía 
,-'"    ^^^^^  para  aquel  pueblo  tan  pequeño,  y  casi  in- 

tactas, con  sus  altares,  pulpitos  y  |)olicri,>- 
mías  rcimánicas.  El  exterior  de  las  iglesias 
de  TuHcanella  es  más  sugestivo  aún  si 
cabe  í|ue  el  interior;  en  sus  blancas  fa- 
chadas de  mármol  se  \cn  incrustados  frag- 
mentos de  relieves  bárbaros  y  bizantinos, 
procedentes  de  las  antiguas  iglesias  longo- 
bardas  (lue  hubieron  de  reemplazar  en  los 
siglos  románicos. 

La  influencia  lombarda  se  advierte  aún 
manifiesta  hasta  en  el  Lacio;  la  antigua 
■■>j.  -  Al.súk  de  b  iclfisia  catedral  pontificia  de  Anagni  tiene  sus  áb- 

suni..s  Juan  y  l^iblo.  Küua.  sides  Con  triforios  y  fajas  verticales  (figu- 

ra 502).  y  en  la  propia  Roma,  en  la  iglesia 
intMS  Juan  y  l'ablo  (fij;.  500),  d  ábside  también  está  decorado  con  una 
íiti-rii.r  ¡Dmbarda,  ccjmo  el  ábside  de  la  Seo  de  Urgel. 
in  dicho  y  ri'jjetido  que  Roma,  arquitectónicamente,  produce  poco  en 
niii>s  romiiniíiis;  sin  embargo,  dista  mucho  de  haber  sido  tan  completa 
ndídud  artística. 

■ila  con  gran  frecuencia,  como  prueba  de  la  decadencia  romana,  una 
■I  Foro  boario,  que  la  tradición  supone  haber  sido  la  del  tribuno  Cola  de 
H'cIki  toda  ella  con  fragmentos  de  mármoles  arrancados  de  las  ruinas. 


FiC-  511-  —  Casa  llamada  ríe  Cola  ilr  Rir^i 
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bízantiao.  Las  iglesias  nor- 
manda-s  de  Sicilia  tienen 
la  eslruclura  de  las  cate- 
drales francesas,  pero  están 
cunstruidas  por  obreros 
árabes  y  caracterizadas 
principal  mente  por  la  de- 
coración <le  mosaicos  bi- 
zantinos que  las  reviste  por 
completo. 

En  los  territorios  de 
los  reyes  normandos  de  la 
Italia  meridional,  la  in- 
fluencia bizantina  se  hizo 
menos  sensible  que  en  Si- 
cilia, y  apenas  pudo  llegar 
la  influencia  árabe;  en  cam- 
bio, recibe  mucho  más  de 
la  corriente  lombarda,  que 
se  extendia  hacia  el  Sur, 
por  la  ribera  del  Adriático, 
üe  Bolonia  y  Rávena,  ciu- 
dades casi  lombardas,  á 
Ancona,  la  distancia  es 
curta;  de  Ancuna  á  Barí  es 
fig- Í07.  — Ciifiiadela  Ciiedtal.  Otbanto.  otra  escala,  y  de  Bari   á 

Otranto,  por  la  ribera  del 
mar.  Ins  estilos  dol  Norte  llesjaban  hasta  el  mismo  talón  de  Italia,  La  catedral  de 
Otraiitu  tiene  una  cripta  cubierta  con  ln'ivcdas  lombardas  (fig.  50;);  San  Nicolás 
de  liar!,  !a  gran  iglesia  catedral  de  la  Puglia,  í-s  lombarda  por  su  estructura  y  su 
dcc'iracii'm  de  {jrandes  arcadas  sijbre  los  paramentos  de  los  munis  exteriores. 

Kn  la-i  iniertas  de  las  fachadas  de  las  grandes  construcciones  de  la  Italia  me- 
ridional venins  á  los  elementos  dco.irativos  mviltiplicarse,  superponerse  las  bandas 
de  relieves  en  las  archivultas  con  una  abundancia  tal  que  predice  la  que  caracte- 
rizará el  estilo  biirrucn.  Las  puertas  ile  San  Nicolás  de  Bari,  y  de  la  iglesia  de  Al- 
taniura  (figs.  joB  y  509),  dan  idea  de  este  esliki  de  decoración  románica  de  la 
Italia  inferior;  ambas  tienen  sus  ci'Inmnas  adiisadiis  sostenidas  j)or  leones,  pro- 
ycclaniln  fuera  del  muro  las  nmldoras  de  lus  arcos  para  acentuar  más  el  relieve, 
['na  de  las  más  raras  iiroilucciones  de  esta  escuela  decorativa  es  la  silla 
epÍsco|ial  del  ol)Ís|">  Orso,  de  Canosa,  un  trono  grande  de  líneas  recias,  tallado 
simiilemeiile,   ron   las  áj^iiilas  ¡ni]"  riides   en   el   frente   y  sostenido   sobre  exóti- 

l.a  Italia  meri.iional  airanza  en  e^te  liempi.  una  cultura  superior  al  resto  de 
la  península,  por  sus  rei.iciones  con  los  áraiies  y  h'S  bi/anl¡nos;  la  universidad  de 
Amalli,  durante  lus  .si'^los  xi  y  .xii,  fué  la  [irimera  de  Kuropa  para  los  estudios  de 
medicina.  No  es,  pues,  nada  cxtrañi)  (|ue  en  el  terreno  del  arte  encontremos 
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de  tradición  cario  vi  ngia,  ci- 
taremos las  dos  grandes 
iglesias  de  San  Miguel  y 
San  Gotardo  de  Hildes- 
hcim.  Fueron  construidas 
ett  dos  épocas  diferentes, 
y  la  primera,  ó  sea  la  de 
San  Miguel,  pertenece  al 
gran  período  del  abad  Ber- 
nardo, quien  era  de  proce- 
dencia aristocrática  y  hubo 
de  demostrar,  durante  su 
gobierno  de  la  abadía,  uü 
gusto  por  la  construcción 
y  las  artes  sólo  compara- 
ble al  que  desplegaba  ci 
abad  Suger  en  San  Dio- 
nisio, I,a  iglesia  de  San 
Miguel  de  Hildesheim  tie- 
ne tres  naves,  con  las  co- 
lumnas combinadas  con 
pilares  y  los  dos  ábsides 
con  los  dos  cruceros;  fué 
comenzada  en  looi,  aun- 
<|ue  no  se  consagró  hasta 
1033  (fig.  525)-  I'^ta  gran 
iglesia  del  abad  Bernardo 
filé  imitada  un  siglo  más 

tarde  en  la  nueva  iglesia  Fig.  Saa—Exteriordcla  Catedral  de  Magunda. 

de  San  Gotardo  del  mismo 

Hildesheim,  sólo  que  en  ésta  uno  de  los  ábsides  tiene  ya  jirola,  que  forma  una 
corona  de  columnas.  Las  dos  iglesias  de  Hildesheim  estaban  cubiertas  con  el 
techo  plano  tradicional,  y  las  vigas  y  las  ménsulas  estaban  policromadas,  como 
los  ábsides,  pintados  al  fresco.  Lástima  es,  sin  embargo,  que  estos  dos  monumen- 
tos típicos  del  arte  alemán  han  sido  excesivamente  restaurados  en  estos  últimos 
años  y  los  colores  actualmente  desentonan  por  su  brillantez  exagerada.  Las 
bóvedas  faltaban  en  absoluto,  A  excepción  de  las  pechinas  del  ábside  y  en  la 
jirola  y  en  ciertas  partes  de  las  naves  laterales. 

Del  mismo  modo  que  en  este  primer  período  del  estilo  románico  alemán  se 
repiten  los  detalles  del  tipo  de  la  basílica  carlovingia,  así  también  hallamos  todo 
un  nuevo  grupo  de  iglesias  de  planta  concentrada,  eslo  es,  que  puede  inscribirse 
en  im  cuadro  ó  en  un  circulo.  Son  las  formas  monumentales  que  responden  á  la 
continuación  del  tipo  de  edificios  de  la  época  carlovingia,  que  no  tenían  la  planta 
de  basílica,  como  la  iglesia  de  Tcoiiulfo,  en  Germiny-les-IVes,  y  la  capilla  palatina 
de  Aquisgrán.  Ejem|>los  de  la  super\'ivencia  de  este  tipo  durante  la  época  romá- 
nica de  Alemania,  son  la  i>equeña  iglesia  de  Schwarzheindorf,  de  planta  en 
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forma  de  cniz,  y 
el  San  Gereón 
de  Colonia,  con 
una  cúpula  im- 
plantada sobre 
una  base  deca- 
gonal, que  re- 
cuerda la  del 
templo  de  Mi- 
nerva médica  en 
Roma. 

Pero  las 
obras  más  im- 
portantes de  la 
arquitectura  ro- 
mánica alemana 
FiK.  5í7.-a.edml  de  Worms.  ^^n  las  tres  ca- 

tedrales renanas 
de  Spira,  Maguncia  y  Worms.  La  catedral  de  Spira  se  comenzó  ya  con  el  plan 
de  proporciones  grandiosas  que  conserva  hoy,  en  el  1030  ó  poco  después,  por 
orden  del  emperador  Conrado  II.  Doce  poderosos  pilares  á  cada  lado,  de  los 
que  sobresalen  las  medias  cañas  de  columnas  de  los  arcos  torales,  separan  las 
naves  laterales  de  la  gran  nave  central.  La  cripta,  que  sirvió  de  panteón  real, 
ocupa  no  sólo  el  ábside  sino  también  el  subsuelo  de  la  nave  transversal.  Todo 
el  edificio  quedó  terminado  hacia  el  año  1060.  Cubierto  primero  de  madera, 
fué  después  cerrado  con  una  bóveda  de  piedra,  por  orden  del  emperador  Enri- 
que IV,  y  así  subsistió  hasta  que,  en  las  guerras  con  los  franceses,  durante  el 
siglo  xvn,  fué  incendiado,  quedando  ahora  muy  poco  de  sus  partes  superiores, 
lixteriormente,  lo  caracterizan  unas  grandes  tones  cviadradas  que  ocupan  los  ex- 
tremos del  crucero;  sus  muros  de  fachada  están  rematados  con  las  galerías  ó  trl- 
forios  exteriores,  que  forman  como  un  coronamiento  del  edificio. 

La  catedral  de  Maguncia  fué  erigida  ya  en  el  siglo  X  por  el  obispo  Willigis, 
pero  la  construcción  de  la  obra  duró  liaiita  ñnes  del  siglo  xi.  Tiene  la  disposi- 
ción típica  de  los  dos  ábsides  afrontados,  una  alta  torre  octogonal  en  el  crucero 
y  cuatro  torres  más  en  los  extremos  de  las  naves,  que  producen  un  efecto  de 
majestad  y  grandeza  incomparables  (fig.  526),  Cu.indo  murió  Enrique  W,  que 
también  había  sido  el  verdadero  imiiulsor  de  la  obra,  un  escritor  contemporá- 
neo se  dolió  de  que  el  emperador  no  !a  pudiera  \cr  concluida,  como  había  visto 
la  de  Spira. 

Lu  cate^iral  de  Worms  tiene  también  el  doble  ábside  y  en  los  dos  cruceros 
se  levantan  dos  grandes  linternas  octogonales  y  cuatro  torres  circulares  en  los 
extremos  df  !as  naves.  Su  consaj-raciún  debió  efectuarse  en  el  año  1181,  pero 
tiene  la  misma  disposición  de  los  piiares,  !a  misma  sobriedad  en  la  decoración 
que  las  de  Spira  y  Maguncia,  lo  que  demuestra  que  los  arquitectos  alemanes 
pensaban,  sobre  todo,  en  impresionar  el  ánimo  por  la  complicación  del  conjunto 
del  organismo  constructivo  (fig.  527). 
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No  obstante,  el 
resultado    no   corres- 
ponde á  sus  esfuerzos; 
esta  abundancia  de 
torres  produce  confu- 
sión exteriormente ,  y 
en  el  interior  tampoco 
puede  alabarse  la  dis- 
posición de  los  dos 
ábsides  afrontados, 
que  por  su  simetría 
causan    monótono 
efecto.  Como  las  igle- 
sias carecen  realmen- 
te de  fachada,  hay 
que  entrar  en  ellas 
por  las   puertas  late- 
rales, y  una  vez  den- 
tro    el   espectador  ^'6*  S^S-— Exterior ile la  abadía  de  Laach, 
experimenta  rara  con- 
fusión, solicitada  su  atención  por  los  dos  ábsides,  ambos  con  su  crucero,  como  si 
fuese  cada  uno  de  ellos  el  santuario.  No  hay  duda  que  el  plan  regular  de  basílica 
latina,  con  una  fachada  plana,  una  nave  con  ó  sin  crucero  y  un  ábside  en  el 
fondo,  tiene  una  serie  de  elementos  en  desarrollo  progresivo  y  es,  por  lo  tanto, 
de  un  valor  estético  mucho  más  elevado  que  el  de  las  basílicas  románicas  ale- 
manas, con  dos  ábsides  contrapuestos  en  los  extremos  de  una  nave. 

La  misma  complicación  de  una  planta  con  dos  coros  y  dos  cruceros,  exte- 
riorizado todo  con  los  altos  linternones  y  las  torres,  se  observa  en  la  iglesia  aba- 
cial de  Laach,  situada  en  una  pintoresca  colina  en  la  ribera  de  un  lago  (fig.  528). 

La  iglesia  de  Laach  es  mucho  más  pequeña,  naturalmente,  que  las  grandes 
catedrales  de  Spira,  Worms  y  Maguncia,  pero  tiene  como  ellas  las  seis  torres, 
cuatro  en  los  brazos  y  dos  en  los  cruceros.  Además,  la  iglesia  está  precedida  de  un 
claustro  bellísimo,  como  una  especie  de  atrio,  en  el  que  proyecta  hacia  afuera  el 
ábside  oriental.  Los  claustros  románicos  son  muy  escasas  en  Alemania;  además 
del  de  Laach  debemos  citar  el  de  Wurtzburgo,  con  graciosos  fustes  estriados 
todos  diferentes  (fig.  524). 

Colonia,  la  ciudad  santa  de  la  Alemania  del  Rhin,  con  sus  innumerables 
iglesias,  conserva  aún  algunos  monumentos  románicos  de  los  alrededores  del 
año  mil.  La  iglesia  de  Santa  María,  del  Capitolio,  presenta  una  planta  más  com- 
plicada que  la  de  las  catedrales  renanas,  el  ábside  es  trebolado  con  tres  hemi- 
ciclos con  jirolas,  que  sirven  de  contrafuerte  á  la  linterna  central.  Por  esta 
singular  estructura  iríabsidal  se  ha  querido  suponer  que  deriva  de  un  modelo 
romano  ó  franco.  Sea  como  fuere,  este  invento  hizo  fortuna  y  la  misma  disposi- 
ción de  ábsides  en  trébol  fué  imitada  en  Colonia,  en  la  iglesia  del  gran  San  Mar- 
tín y  en  la  de  los  Santos  Apóstoles,  cuya  nave  mayor  acaba  así  en  tres  ábsides 
que  externamente  están  reunidos  por  unas  torres  que  tienen  la  misma  decora- 
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rana  es  la  de  Monk- 
wearmouth,  de  fines 
del  séptimo  siglo  y  de 
la  que  se  conservan 
algunas  partes  empo- 
tradas en  construccio- 
nes posteriores.  Del 
año  705  es  la  iglesia 
de  Bradford-on-Avon, 
que  ha  llegado  hasta 
hoy  día  casi  intacta. 
Por  dentro  es  una 
obra  simjilc  de  piedra, 
pero  en  su  exterior 

licne  um  interesante  '''=■  "»-  '^«""»  *  ''  '''"'  *  ^'■'''"- 

decoración  de  fajas  y 

arcos  análogfis  á  los  que  decoran  el  baptisterio  merovingio  de  San  Juan  de  PoÍ- 
tiers  y  la  iglesia  carlovingia  de  Lorsch,  en  Alemania.  Es  Imposible  enumerar  en 
un  manual  como  el  nuestro  estas  reliquias  arquitectónicas  de  los  primitivos  sa- 
jones, que  sin  haber  erigido  ningún  monumento  importante,  han  dejado  suficien- 
tes fragmentos  y  restos  de  decoración  para  fomentar  la  aparición  de  un  estilo 
moderno  arcaizante  inglés.  Pero  ya  á  principios  del  siglo  xi  la  corte  inglesa  em- 
pegó á  sentir  un  apasionamiento  grande  por  el  arte  francés  de  Normandia  y  hubo 
de  fomentar  una  inmigración  de  obispos  y  grandes  señores  del  continente  que 
debía  ser  fatal  á  la  antigua  raza  sajona.  No  hay  ejemplo  más  patente  de  esta  pa- 
sión francófila  que  el  del  último  rey  sajón,  Eduardo  el  Cmtiesor,  quien  llamó  á 
arquitectos  de  Francia  para  construir  la  abadía  de  Wéstminster,  en  la  que  debía 
ser  enterrado,  y  dejó  en  testamento  su  trono  al  duque  Guillermo  de  Normandia. 
Por  esto  al  estilo  románico  inglés  se  le  llama  estilo  normando  ó  anglo- norman  do, 
aunque  se  diferencia  algo,  sin  embargo,  del  puro  estilo  normando  del  continente. 
Con  el  ejército  invasor  llegaron  á  Inglaterra  grandes  señores  amantes  de  la  cons- 
trucción, y  aun  algimos  arquitectos,  los  cuales  parece  que  aceptaron  algo  de  la 
arquitectura  dominante  en  el  país  á  su  llegada.  Asi,  por  ejemplo,  la  capilla  de  la 
Torre  de  Londres,  que  fué  ya  construida  en  tiempos  de  Guillermo,  el  primer  rey 
normando,  y  es  una  de  las  muchas  dependencias  de  la  Torre,  consta  de  tres  naves 
con  bóvedas  de  cañón  y  sus  toscas  columnas  tienen  capiteles  bajos,  sin  otro  orna- 
mento que  una  bárbara  voluta,  algo  distintos  de  los  modelos  de  la  arquitectura 
precoz  que  se  usaba  por  este  tiempo  en  Normandia  (fig.  530}.  En  las  plantas  de 
las  iglesias  se  nota  la  particularidad  de  la  gran  longitud  de  las  naves  y  muchas 
veces  los  ábsides  son  cuadrados,  terminando  en  linea  recta,  disposición  también 
peculiar  del  antiguo  estilo  sajón.  Las  criptas,  como  en  Alemania,  ocupan  el  cru- 
cero y  el  ábside,  con  macizos  pilares  que  les  dan  un  aspecto  de  seriedad  extra- 
ordinaria. Las  naves  laterales  están  separadas  de  la  nave  central  por  pilares  cua- 
drados que  tienen  en  resalte  una  media  caña  de  columna,  que  parece  como  des- 
tinada á  sostener  un  arco  toral  de  una  cubierta  de  bóveda  por  arista.  Es  el 
mismo  fenómeno  que  ya  vimos  en  Normandia.  De  la  inspección  de  la  planta  de 
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estas  iglesias  inglesas  del 
siglo  XI  (que  estaban  en 
un  princiijio  cubiertas  de 
madera),  parece  como  si 
los  arquitectos  hubieran 
adivinado  que  más  tarde, 
con  los  adelantos  de  la 
construcción,  h:ibria  que 
levantar  allí  sistemas  de 
bóveda  que  entonces  no 
eran  todavía  conocidos. 
Otro  detalle  caracterís- 
tico de  las  catedrales  in- 
glesas del  estilo  anglo- 
iiormando  es  que  estos 
pilares  cuadrados,  con 
molduras,  están  á  veces 
alternados  con  gruesas 
columnas  cilindricas,  de- 
coradas con  una  orna- 
mentación geométrica  en 
zis-íás  y  estrías  helizoida- 
les.  Sobre  el  crucero  se 

f¡j.S„-r.nilhdcralifc,.r.w™;AZ.„*».  levanlaba  una  gr.„  torre 

linterna,  que  después 
había  de  llegar  á  consti- 
tuir el  elemento  capital  de  las  catedrales  góticas  ingk'Síis.  Muchas  veces  las  naves 
laterales  tienen  dos  pisos,  con  tribunas  altáis  cubiertas  de  bóveda  por  arista,  aun 
cuando  en  la  nave  centra!,  de  mayor  anchura,  continúa  la  tradicional  cubierta 
de  madera.  Toda  la  decoración  se  reduce  á  los  motivos  geométricos  del  estilo 
normando  del  continente;  los  misinos  capitelcfi  son  simples  formas  de  cubo,  con 
sencillas  molduras  en  los  abacos  y  en  las  bases  (fig.  531).  líl  primer  monumento 
del  estilo  anglíJ-normando  debía  ser  la  abadía  de  Wéstminslcr,  construida,  antes 
de  la  invasión,  por  los  cios  arquitcctus  franicses  Guillermo  de  Malmesbury  y 
Mateo  de  I'arís.  La  yran  iglesia  de  la  aba<lia  de  Londres  fuó  reedificada  después 
durante  el  ¡jeriodo  gúüco,  y  apeiuis  si  se  nrjtan  en  ella  algunos  detalles  antiguos 
y  el  recuerdo  del  viejo  cdineiii  en  la  dis|ni,s¡c¡óii  de  la  phinla  actual. 

En  set;uida  de  ociqjaila  Iniílaterra  ]jur  lo^  barones  normandos,  reconstruye- 
ron la  catedral  ¡iriinada  di^  Caiiterbuiy,  de  la  cual  quedan,  en  la  obra  normanda, 
la  cripta,  el  coro  ociidentr.I,  1;,  lorrc  y  un  ¡"'irlíco  (juc  da  acceso  á  la  escalera 
(fig.  532I.  La  pnriui¡\a  catedral  de  Cantcibury  era  una  obra  sajona,  construida 
en  el  siglo  \i[,  ¡icro,  casi  corres] lundicndu  á  los  deseos  de  los  normandos,  poco 
después  de  la  conqiiisla  lué  dcsuuida  por  un  incendio  imiy  Ojiortuno.  El  nuevo 
obis|io,  que  antes  de  ¡lasar  ;i  In^laUrra  había  sid'i  abad  de  San  I^stebnn  de  Caen, 
en  Isormandia,  la  reconstruyó  en  menos  de  siete  años,  según  el  modelo  de  la 
ijjlesia  de  su  antigua  abadía  de  Caen.  Asi  ia  catedral  de  Canlerbury,  construida 
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s¡\ii[íliiis¡niii,  (.niisciva  lo.kivía  su  pUuit.i  innuiriii-a.  l,a  catedral  (ir  Viborg  ticno 
lina  <TÍ]ila  t;ran(lios;i,  tomo  Ll  de-  l.iiinl.  Aili'tnás  (ie  estas  ¡¡^Icsias  fie  planta  ba- 
silical  liav,  en  el  Scclanil,  la  ¡iglesia  lie  Kalium II »)r'„',  que  iiarea*  imitar  un  nii  i- 
lirln  lailovinnio  de  iilaiita  tniicentiada:   es  de  planta  de  cru/  gncj;;a  con   una 

I.:.  de  lí'  skilde,  empe/ada  á  lines  del  sii;ki  xi,  liene  una  paite  romaniea  y  "ír.i 
de  nin\  Miaiead:i  iiiilnencia  rranresa.  (umn  resto  de  ;ii-i|inicctuia  civil  lomániea 
en  i>¡iiaiiiate.i,  ciuedi.  el  ,/,w/(W  inadrado  del  famosi.  eastilio  de  Elsenor,  cerra 
d.4    MMr.   I  a   ¡nirn.liiiei.'.n   de   la    lefonna    eluni.vnse   aeal.i'>  cm   este  arte  local. 

a.Kniiinirnlo  .kl  .-slMo -nlia.  ¡nl.-ni,,,  ¡.,n,,l. 

,si,in  lien..-   dr  iienn-^si-.  ¡-l--,-.ia>  d.-  .nad.  la,  cui.iertas  de  «■iih ela/ailos  y'onui- 

li\i-  dr  d.-, -.ra.-i..!!    Ue-M,i    ii¡i| .. „ miL .-    ■   I..--   lunnic-^   de   la   iglesia  eéltica   ilc 

li].,.^.!.    >:■]■  .i,i-.-ail..\¡ii-i.,-  di-  ■ü.id.-r.i,  !.,-  .  i-,,'.-s,  á  -a  >  ,v,  seriar,   imitación  ,1c 

].ie<lra   i-^lii   1 1  I  i;i|i'a/,id,i    pi  r    m(i,i    ■j,::in    Unu  riiii    de   madera,   l.i-.    inlumiias    son 
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T^iC-  5?7— Frontal  de  oro  ile  la  catedral  de  Ri^ilen.  (Mus/o  di  Cluity.)  PaRÍs. 

IJciilru  lie  lílk:<j  liiinmcina-í  re|jujati.is  hay  las  figuras  tn  bajo  relieve  del  Reden- 
tor, con  el  i>IqI"i  en  lu  muño,  y  dos  ángeles  á  im  lado,  y  otro  ángel  y  San 
lícnitci  en  las  arcuai-ionrs  del  otro  lado.  I, a  influencia  bizantina  resulta  bien  m:mi- 
fie^ta:  los  ángeles  llevan  el  lábaro  y  tina  mano  aleada,  como  los  arcángeles  de  la 
iglesia  griega,  l^-i  presencia  de  San  lieriiio  se  explica  ¡lor  suponer  (]uc  el  frontal 
de  Itasilea  luí  regalado  por  el  emperador  Enrique  II,  qnc  babiu  sido  curado 
de  una  dolencia  por  intercesión  del  santo.  Kl  tratado  de  las  artes  de  esta  época, 
llamado  Siiifitiihi  dh'irsíirum  iir/iiiiii.  del  monje  Teófilo,  proporciona  también 
nmclias  iiidieaciinics  sobre  la  metalurgia,  con  algunos  preceptos  prácticos  para 
la  fabril  ación  de  toda  clase  de  objetos, ''('■''''s  los  cálices  y  candelabros  para  las 
iglesiiis  híisia  las  esjmelas  y  frenos  para  los  caballos.  En  Alemania,  el  arte  de 
los  esniiiltcs  no  logró,  durante  la  época  rcmuínica.  la  gran  Ím|iortaneia  que  en 
IVaiiiia.  pues  eareeia  de  una  escuela  nacional  tan  im|iortante  como  era  la  de 
Limoi^es,  |iero  algunos  de  estos  objetos  de  orfebrería  de  qnc  hemos  Iwblado 
son  también  esnialtndns. 

arrollo  muy  inipoiianti'.  I  ¡esde  la  mitad  del  síl;Io  x!  los  monjes  de  Keichenau 
go/aiían  m'rceida  laiuii  dr  nnestros  ilecoradores,  conslitiivendo  más  de  ties  ge- 
neral iones  de  ai  lisias.  Su-í  primci.is  i.bias  se  conservan  en  la  capilla  de  San  Sil- 
vcstM-  deC'.oldba.  h  y -n  I:i  basílica  de  .N'iederi^ell,  una  y  otra  en  la  propia  isla 
de  Kcicbenau,  en  el  lago  de  Constanza,  \\n  oira  pintura  de  Bmgfelden,  los  temas 
son  alusivos  á  la  |>arábola  de  la  Samaritana  y  representan  un  caso  sucedido  en  el 
año  hmh,  esto  es,  la  muerte  viólenla  de  dos  cahalleros  ile  Zollern.  lo  que  les,  iJa 
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la  Cradint'm  carloviiigia  no  se  había 
intcrninipido  como  en  Francia. 
Cicrifis  (.óciiccs  parecen  resucitar 
las  técnicas  y  los  eslilos  clásicos; 
la  fama  del  scripiorihin  de  Keiohe- 
naú,  por  ejemplo,  fué  tan  grande 
c|ue  el  papa  Gregorio  V  pidió,  á 
lamliiu  de  ciertos  privilegios  nuc 
solicitaba  la  abadía,  algunos  de 
sus  manusciitf)s  litúrgicos, 

RcsnnieD.  —  L:i  uri|uilFctura  románica 
en  Alemania  liene  soluciones  que  la  dis- 
(inKUCn  de  la  di^  los  demis  pueblos  de 
EuruiKi-  Sui  grandes  raCi^dmlcs  de  Spira, 
Worms  y  ¿lonuncia,  tienen  dos  granilcs 
ábsides,  uno  á  cadu.  exlrcmo  de  la  nave 
niuyor,  y  dos  cruceros;  poi  fuera,  (¡r^indcs 
cimborios  y  lories  les  dan  un  aspecto  oii- 
ginal.  En  Inslaleira,  después  de  la  con- 
i|iiÍ3iu  de  1u  isla  por  los  normando,  se 
dcsarrol'a  una  escuela  hija  de  la  escuela 
arc|uilect6nica  francesa  (le  Xormandia,  Sin 
Fi^,.  53g.  — Piíort..  ncrmanrla  de  Yllcy.  OxUr-H.  embargo,  los  constiuctorcs  anglo-nor- 

mando.s  conscivaa  ciertos  motivos  de  la 
aniigua  tmdiciún  siijona,  cerno  los  ábsi- 
des cuadrados  y  cicrtis  iiarlicuiai  ¡dudes  de  oinanienlación.  La  primera  obra  normanda  de  Ingla- 
terra débil  si'r  la  abaiiia  de  Wíslnijnster,  eonslruiíia  y»  en  líemeos  de  Eduardo  el  Confesor, 
aimijur  tcediücnda  inás  larde  completa mcnle.  I'.n  iu  catedral  primada  de  Ciinlerbury  queda  aún 
la  CíipM  normanda,  y  ntros  muchos  restos  d<:  este  período  existeu  por  leda  Inglaterra,  aunijue 
sean  muy  ]>ocus  los  •'di1icl»s  qu<-  hayan  llegado  basta  liuy  compactos,  Cuino  la  catedral  de  Durli.im 
y  el  ]iiioiatu  de  Ely.  De  Ins  paises  escandinavos  tenemos  que  mencionar  la  ca(e<lral  lie  I  .und, 
•li-  tiiM)  alemán,  y  las  típicas  i^esias  de  tradición  celia-carliivingia  de  Noruega.  Alniino^  de  ellas 
parecen  repetir  ntndclus  Iñuntinus  de  edlñcius  de  madera-  Kn  escultura,  sólo  Alemania  produce 
alíiunas  oliras  iniportanies  en  e¡  peiioilo  románico,  como  ¡as  puertas  de  llambcry  y  Estiasburi>o. 
En  '-tribreiíi  >  piniur..  tiniliíén  <s  (ierinanin  la  única  de  ti  idus  los  p^iises  del  Norte  y  centru  de 

Blbllografia.  —  Douue:  GisAi;Uu  ^r  DiuUehea  liaubanli,  iNK;.  —  Cleubn:  DU  k'unli- 
dínkmáltr  lUr  KAt-mprinniiz,  iKfi^. —  IlEniO:  llandlmA  lUr  Omlsíim  KuttttJtnkmdUe,  ny>í.— 
Kci-Kicll  KoBirt:  I) arihilifíii  í  n.<riHa»dt  iihx  XI it  XII  sUctet  fii  XoTmandit  íl  AngUterre  — 
Jai.ks'jk:  liyzoHtiiu  and  KoHiaiiíiqut  Anhiticlnrt,  lOlj.—  1,'iiob:  BaudnibmAUr  íu  drosíbritam. 
li^.ij.  — WíLi.Fs:  ArckiltclHral  /Iislory  of  Canliriufr  Ciiñ.'drii/,  I.'Í4Í.  —  Ijiiiienwbll:  Darham 
Cifiídrai,  Rii7,  — KtVSEK:  Xorman  J'ymfiíiiia  and  LÍiiMi  iii  Great  Hriltdii. 
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Fig.  541 — Abadía 


■  de  Calamar!.  Lash. 


CAPITULO  XV 


AHQÜITSCTUBA  MOSXSTICV  DE  CLUNV  1  DBL  C 

TANTEOS    PRELIMINARES    DB    BÓVBDAS    POS    I 

SXPANSIÓH  DB 


TKR  —ÚLTIMA  EVOLUCIÓN  DBL    , 
ISTA    DI    LOS    CONSTRUCTORES 

N.CSTJCAS  FRANCBSAS  EH   BUROPA. 


LA  reforma  de  la  orden  de  San  Benito,  iniciada  por  los  monjes  franceses  de 
la  abadía  de  Cluny,  habia  de  tener  conserncncias  importantes  para  el 
arte.  Hasta  entonces,  las  casas  benedictinas  nu  habían  tenido  entres!  más  vínculo 
de  unión  que  los  prcceiJtos  de  la  regla  tiel  funtlador;  no  existia  una  autoridad 
común  general  para  toda  la  orden ;  los  monjes  de  cada  monasterio  elegían  de 
entre  ellos  mismos  su  propio  abad  y  no  mantenían  con  las  otras  abadías  trato  de 
dependencia  ni  sujeción  alguna,  como  no  fuera  la  que  procedía  de  vivir  todos 
los  benedictinos  según  los  preceptos  de  la  regla  escrita  por  San  Benito.  Como 
además  por  este  tiempo  la  vida  monástica  en  Occidente  estaba  reducida  á  la 
orden  benedictina,  no  reinaba  aquella  disciplina  y  fervor  religioso  que  después 
se  despertó  por  la  competencia  entre  las  nuevas  órdenes  mendicantes  de  fran- 
ciscanos y  dominicos.  Los  monasterios,  poblados  de  luievo  por  iniciativa  de  Car- 
lomagno,  habían  sido,  con  el  transcurso  del  tiempo,  teatro  de  inmoralidades 
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de  tildo  género  y  se  imponía  una  refor- 
ma dentro  de  la  regla  misma,  que  res- 
tableciera el  antiguo  espíritu  y  la  pie- 
dad desaparecida.  La  reforma  partió  de 
Cluny,  una  casa  benedictina  de  Borgoña 
fundada  á  últimos  del  siglo  x,  y  su  idea 
capital  consistió  en  acabar  con  la  dis- 
gregación é  independencia  en  que  ha- 
bían vivido  hasta  entonces  los  benedic- 
tinos, organizándose  en  núcleos  de  aba- 
días ó  federaciones  de  monasterios,  con 
una  casa  central  que  cuidara  de  man- 
tener la  disciplina.  La  reforma  se  pro- 
dujo es]>ontáneamente;  hacía  ya  muchos 
años  que  se  había  advertido  esta  nece- 
sidad de  reunir  las  casas  de  religiosos, 
y  así  los  de  Saint-Germain,  de  París,  se 
habian  unido  en  842  con  los  de  San 
Remigio,  de  Reims.  Pero  sólo  por  obra 
de  San  Odón  y  San  Mayólo,  los  dos  se- 
gundos abades  de  Cluny,  adquiere   la 
regla  de  San  Benito  nuevo  esplendor  y 
llega  á  producirse  un  renacimiento  mo- 
nástico comparable  en  un  todo  con  el 
de  la  ¿'poca  de  las  primeras  fundaciones 
f!f;-5l2-Pl^niadcl.iIclcs!adeauny.         en  el  siglo  V.  Cluny  puede  ser  conside- 
rado, por  este  concepto,  como  un  nuevo 
Muntctiusino,  porque  en  su  recinto  puede  decirse  que  la  orden  benedictina  nació 
por  segiuida  \e/.  Este  cenobio  ftmjoso  había  sido  un  lugar  desierto,  sin  tradición 
ninguna  de  cultura,  al  que  el  duque  Guillermo  de  Aquitania  llevó  algunos  mon- 
jes, entregan  di -les  aquel  terreno  á  perpeuiidad,  //írc.t  (¿e  scí'ior  y  francos  ue  todtt 
aulorUUui dvil.  \'iullot-le-Duc,  en  su  Dktiotinaire  raisotmé de  P anhUeíhirc  fran- 
ca! se  ilit  X¡'  tiu  XVl'  sidi'h.  copia  el  testamento  del  duque  de  Aquitania,  ha- 
ciendo ei   dcliidí'  lumor  al  que  había  fundado  aipiella  casa  de  donde  el  arte 
fraiu-(-s  lialiíu  <lc  irradiar  pur  Mda  lüiropa.  La  suerte  de  Cluny  fué  el  haber  tc- 
ni<iu  una  serie  de  prinuTos  abades  verdinl<Tamente  eminentes;  el  segimdo  de 
ellos,  Odón,  establece  \;\  la  federación  de  Cluny  con  los  monasterios  de  San 
Agustín,  <lr  l'avía,  con  ei  fanKiso  de  Aurillac,  en  Auvernia,  con  el  de  Riiman- 
mourtícr.  en  Suí/a,  y  así  c<in  una  serie,  hasta  doce,  que  se  sometían  á  una  auto- 
riilad  omiún.  Cltuu.  i|iie  había  iniciado  la  reforma,  á  pesar  de  ser  el  de  fundación 
más  miente,  Wia  i\  la  rabc/a.  |iur  H  méritn  de  su  abad,  unívcrsalmcnte  reco- 
ni.ieido.  ICra  la  agregación  ilc  lus  ninnastcrins  alrcdeilnr  de  uno  solo,  que  que- 
dalia  oiiiverti.iii  <n  princ¡|ial  y  metrnpolitann  de  ti  idus  eili.s.  Cnmo  C"Iuny,  ade- 
más, fundaba  tamliicn  abadías  filiales,  las  cuales  cían  á  su  vez  nuevas  centros  de 
agregación  de  las  viejas  ciisas  benedictinas  que  tenían  á  su  alrededor,  y  como, 
sobre  tiid",  ins  reyes  y  l-is  nobles  facilitaron  en  gran  manera  la  implantación 


AKQUITKCTtJKA  MUN'Á^TICA  DE  CLUNV  V  DEL  CISFER 


de  !a  nueva  irr(;aiiiíndón.  irediontli>  ó  eiitregandu  las  casas  benedictinas  de  sus 
estadns,  ya  A  Cluiiy  directamente  ó  bien  ;i  sus  niieAus  abadías  liliales,  reformadas 
ya,  la  reforma  se  extendió  en  pocos  años  con  extraordinaria  rapidez. 

Así,  por  ejemplo,  la  niavor  parte  de  los  (nonjLslerios  del  condado  de  liar- 
celfina,  en  el  siglo  xi,  fueron  ai>ri:gados  á  i-asns  benedictinas  del  Mediodía  de 
Francia  y  los  rigieron  muclio  tiempo  abades  franceses,  numliradoií  )R)r  el  abad 
de  la  easa  matriz.  Poríjue  la  abadía  de  i|ue  dependían,  nombralia  el  abad  de 
las  casas  ñliales,  ya  de  entre  sus  iiropios  monjes,  ya  enviando  á  ella  uno  de  los 
suyos,  que  iba  á  gobernar  una  comunidad  ñ  menudo  rebelde  á  la  reforma  y  á  la 
que  tenía  que  infundir  el  nuevo  espíritu  en  que  vivían  las  ciLsas  reformadas 
francesas.  Así  también  la  mayoría  de  los  obispados  recaían  en  monjes  cluniccn- 
scs;  en  tiempos  de  Alfonso  VI  de  (JasUlla,  la  reina  francesa  llega  acom|iai\ada 
de  benedictinos  de  C'luny,  <iue  ocu|)aron  las  ¡jrinieras  divinidades  eclesiásticas 
del  reino,  re\elándose  un  \ci<Iadero  fiiri>r  fratici^lilo  en  la  ICspaña  de  estos  últi- 
mos tiempos  románicos. 

Así,  pues,  no  es  de  extrañar  que  al  etlilicar  <lo  nuevo  la  iglesia  de  la  abadía 
de  Cluny  con  los  recursos  ilimitados  de  que  la  orden  disjKinía,  se  la  construyera 
de  manera  que  llegase  á  ser  la  mayor  de  la  ciistiandad  en  Occidente,  mayor  aún 
que  las  propias  basílica.s  de  los  .\|)óstoles  en  Roma.  La  pequeña  iglesia  primitiva 
del  du<me  Guillermo  fué  rcojustniída  con  arreglo  A  un  |)lan  colosal  en  1089 
(ligs.  542  y  54,1 ).  La  leyenda  dice  que  al  monje  Gauzón,  que  fué  el  director 
de  las  construcciones,  se  le  ajiareció  el  apóstt)!  San  l'edro  para  entregarle  los 
planos,  t[ue  sin  sui>erior  ayuda  parecía  imposible  rcali/ar.  El  tem]>lo  tenía  un  lar- 
guísimo atrio  ó  nártex,  con  tres  naves,  vasto  ya  ptir  sí  s<ilo  como  una  gran  igle- 
sia; des|iués,  por  una  jiuerta  decorada  cim  innumerables  esculturas  se  entraba 
en  la  basílica,  de  cinco  naves,  con  dos  cruceros  paralelos,  cada  uno  con  varios 
ábsides  ó  capillas  y  un  gran  coro  en  el  fondo,  también  ctm  otros  ábsides  peque- 


3&I  MISTOKIA   DEL  AKTE 

ños  y  jiroia.  Sobre  el  cruceni  posterior  se  levan- 
taba un  fino  cimborio  octoj;ijnal,  y  sobre  el  crucero 
iintorior,  cercano  al  santuario,  la  llamada  torre 
()e  las  lámjiaras,  y  ¿  cada  lado  de  la  puerta  del 
iiúrtcx,  dos  grandes  campanarios  cuadrados  con 
su  flecha,  el  uno  destinado  á  archivo  y  el  otro 
á  encierros  ó  iirisión  de  la  abadía.  La  nave  cen- 
tra!, inmensa,  con  sus  dobles  naves  laterales,  es- 
taba cubierta  con  bó\eda  de  medio  punto.  Tene- 
mos noticia  vaga  de  las  esculturas  que  adornaban 
la  ]iucrta  de  entrada,  representando  la  visión  de 
li>s  ancianos  del  Apocalipsis,  en  el  dintel,  y  á 
Cristo  en  actitud  de  bendecir,  en  medio  de  los 
cuatro  evangelistas,  en  el  tímpano.  Al  lado  de  la 
iglesia  estaba  el  claustro,  rodeado  del  refectoriu, 
cocina,  almacenes  y  bibliotecas,  y  las  dos  casas 
abaciales,  situadas  ya  fuera  del  núcleo  de  ediR- 
cios  del  nKinasterio.  Sabemos  que  en  las  paredes 
del  refectorio  estaban  pintadas  varias  escenas  del 
^V-  S4I-— ^'p"'-i"'>'  ''<^  '»  s»'-»  Antiguo  y  d  Nuevo  Testamento,  con  retratos  de 
cji.itular.  y^,.,/fl«íi^.  i„5  abades  y  bicnlicchores  de  la  casa,  y  en  el  pla- 

fón del  fon<k),  la  visión  del  Juicio  linal.  Todas  las 
dcpenileiicias,  asi  c<imo  las  huertas  y  jardines,  estaban  rodeadas  de  una  robusta 
muralla,  y  otro  recinto  forliticado  rodeaba  la  pequeña  población  de  Cluny,  que 
se  extendía  si.ibre  una  pendiente  de  la  colina  jiróxima. 

Cluny  permaneció  intacto  hasta  la  Revolución,  pero  hoy  puede  decirse  que 
nada  queda  de  la  gran  iglesia  y  del  ccmiliio,  á  excepción  de  algunas  paredes: 
imn  parte  del  crucerc.)  con  una  toiTc  en  ruinas,  sosteniéndose  en  el  aire.  Los 
arcos  son  ya  njmntados  y  los  capiteles  <iiie  subsisten,  muestran  adornos  formados 
píir  una  singular  ¡irofusión  de  hojas  y  animales. 

Si  de  esta  cnlusal  reunión  de  construcciones  de  Cluny  no  quedan  hoy  más 
que  reliquias  insignüicantes,  en  cambio  subsi.ste  casi  intacta  la  abadía  filial  de 
Ve/eUiy,  también  en  Itnrguña.  con  su  gran  iglesia,  ¡¡rovista  de  un  atrio  largiií- 
siniu  y  su  álisiiic  con  jiroia,  t|ne  en  men-ir  escala  liebia  .ser  la  copia  reducida  de 
la  iglesia  de  (Inny.  Vczclay  fué  también  una  abadía  riquísima,  lugar  de  pere- 
grinación inli'rnacinnal,  y  ya  en  el  capítuln  dedicadn  al  arte  románico  francés 
hemos  habladii  de  las  esiulturas  del  pi'irticn  de  W«'lay;  también  allí  pódenlos 
ver  el  Juicio  ["mal.  c-imn  en  Chiny.  en  H  dinlcl  do  ¡a  puerta,  y  el  Cristo  con  los 
evangelistas  en  el  tínqiano  -íemicireuiar.  I, a  iglesia  .sólo  tiene  tres  naves,  pero  la 
riqíic/a  dce<iral¡va  de  los  ea|i¡ielcs  é  imiiostas  es  la  misma  de  i|ue  hacían  gala  los 
miinjes  cluniaccnscs  en  linhis  sus  ninslniccii.ines,  Li>s  arranques  de  las  bóvedas 
■  entri'lai^adiis  de  ri/os  de  parro.^,  los  capi- 
■erradas  en  las  ca|jr¡eluisas  espiras  de  un 
|iuertas  tienen,  en  Ins  monumentos  de  la 
n  todas  ellas  se  agita  esta  misma  fantásüca 
os  que  se  ]iers¡guen,  cenlauítis  y  leones. 
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delnuiro  está  dividida  ¡,or 
variii-s  coliimnns.  tnnt...  in- 
terior como  cxlcriormcnlc, 
y  caiJÍlcIes  é  imimstas  i>s- 
tentan  estos  mismos  moti- 
vos de  decoración.  Estas 
esculturas  y  relieves  son  lo 
que  mejor  caracteriza  el 
estilü  climicense,  iiero  ade- 
más la  escuela  arquitectó- 
nica de  liorgoña  tenia  cier- 
tas ijarticularidades  cons- 
tructivas que,  al  ser  des- 
arrolladas por  ios  monjes 
de  Cluny,  les  hacen  antici- 
parse á  algunas  soluciones 
del  período  gótico  que  se 
ha  de  iniciar  más  tarde. 

El  estilo  decorativo 
de  los  frisos  ornamentales 
con  esculturas  menudí- 
simas, rejiletas  de  pájaros,  Fig.  !4:— Inlciiot  de  la  ijíle.ia  .le  la  iiliadi.i 

hombres  y  animales  que  se  Fossaiiovíi.  !.az¡o. 

persiguen  por  entre  los 

ríifos  y  espirales  de  las  hojas  de  vid,  fué  aplicad",  un  solo  ú  la  arquiteciui.i,  sin6 
también  á  los  pequeños  objetos  suntuarios,  muebles  y  piezas  de  orícbrcria.  I  >esde 
Francia  se  propagó  por  toda  Eurojia,  de  tal  suerte,  que  no  debe  extrañarnos  que 
muy  pronto  se  iniciara  la  reacción  en  l'avor  de  la  humildad  tradicional  de  los 
benedictinos.  La  reforma  de  Cluny  ubedeció  tan  sólo  al  deseo  de  conseguir  mayor 
moralidad,  estableciendo  una  jerarquía  entre  los  cenobios,  antes  indejiend lentes; 
pero  este  régimen  centralizador  hizo  que  la  orden  se  enriqueciera,  y  de  ahí  en 
seguida  la  necesidad  de  otra  reforma.  Esta  segunda  reforma  se  jirndujo  en  el 
monasterio  del  Císter,  también  en  liorgoña,  por  iniciativa  de  San  Bernardo,  el 
hermano  espiritual  de  Pedro  el  Ermitaño,  predicador  de  las  cni;:adas.  El  Cister 
no  era,  como  Cluny,  un  lugar  absolutamente  nuevo  para  la  vida  religiosa;  ya  á 
principios  del  siglo  xi  tres  monjes  de  Molesmes,  que  en  vano  se  habían  esfor- 
zado por  reformar  su  abadía,  se  marcharon  á  Lyón,  donde,  con  cuatro  compa- 
ñeros más,  pidieron  al  obispo  que  les  concediera  un  lugar  apartado  donde  pu- 
dieran practicar  ia  regla  de  San  Benito  en  todo  su  rigor,  y  u.sociadfis  pronto  á 
nuevos  monjes,  en  número  de  veintiuno,  se  establecieron  en  el  desicrtcí  del 
Cister,  en  la  diócesis  de  Chalons.  Los  religiosos  cistercie.ises  debían  vivir  exclu- 
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Fi|T.  ^46.  —  Igksia  <ie  la  abadin  cisterrienae  de  San  Gatgano.  Teteaita. 

sivnmente  del  trabajo  de  sus  manos,  y  para  no  llegar  á  reunir  la  abundancia 
(k'  rii|uc/as  <[<•  [i^s  (.'(inMTntits  i;lnniaccnses,  rehusaban  en  luda  ocasii'in  cuantíis 
.Innaiii.nessc  l<-s  ..rrctian. 

Pero  el  Cistcr  n«  drbia  conseguir  todo  su  desarrollo  li asta  que  San  liernardn 
y  sus  rfim[iafieri)s  vínicion  ú  aci.[¡rrsc  en  su  sulodad;  á  partir  de  este  momento, 
unn  nueva  milicia  cs|iiritual  se  presunta  paia  relevar  á  la  (;ue  liabia  prnducidn 
C'luiiv  un  sit;lo  antes.  Oe  la  selva  iiantan.isa  dmidc  los  prinier.is  mi.njcs  do  M..lcs- 
mcs  Ineron  á  cm-itiuir  suh  pobres  cabanas,  en  ¡as  iiiie  vivian  miseramente  ilfi 
ciiltivii  de  la  licrra.  tenían  cpie  salir,  en  pncn  lienipn,  más  de  sesenta  mil  monjes 
para  diseminarse,  lundand'i  nuevos  convrntus,  por  Italia.  Ksjiaña  y  la  l'Air<'|ia 
teiural.  111  espiriiu  de  la  nueva  reyla  puede  enten<lerse  cinun  una  pmtcsla  cuntra 
las  Mi|ue/as  de  lus  niunjcs  bcnedictinus  de  Cluny;  San  llcrnardLi,  en  sus  escritos, 
se  revuelve  airado  contra  tanta  pnilusión  de  rii|ue/as  cscnUi'>ncas  que  decoran 

tni'iv  enirela;íadiis;  oslas  fif;nras  de  sátiros  v  ccntinir"S,  tantas  miilduras  Cf>n  lieras 
y:,d...n..>,  en  |..s  cuales  la  imayi.Ki.i.'-n  del  monj,'  se  distrae  de  sn  piedad  y  se 
aparta  de  l.i  p.ibre/,.  evanilélica  enseña.la  ¡...r  San  lienitn:.  Va  se  oniprcnde. 
I„ie,.  .'w  h  n..ni  caían.  ríMici  de  las  aba.lías  cistercienses,  en  opnsici.'.n  á  las 
cliiniarciiMv  .W].U<  ser  la  dr  bailarse  <>dilicadas  con  arrej-lo  ;,  un  estilu  sever. ., 
sin  arLiii..-  e.rnltr-.iii'.-  api-nas.  tan  mM.i  c^I  esqueleto  CHnstriiclÍM.  y  las  m.  ddnras 
indisi.ensabies  jiara  s.]iar[n'  la^  |.an>  -;  .leí  e.lilnin. 

l'".ri  la  di-p<isieii'Mi  general  de  la  planta  de  Uidu  el  cinijinUn,  ¡ns  mnnastericis 
cistercienses  nn  si-  apartan  mueh'i  de  los  de  Cluny,  pnniiii'  cimiinúan  re]iitieiidi.i 
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la  distribución  de 
sen-icios  que  ya 
vemos  en  el  pla- 
no de  San  Gall. 
La  gran  abadía  de 
Clairvaux,  ó  Cla- 
raval,  fundada 
por  el  propio  San 
Bernardo  y  (lím- 
eos recuerdos  de 


la  celda  en  que 
habitó,  estaba 
rodeada  de  un 
^ran  recinto  de 
murallas  en  que 
se  agrupaban  til- 
das las  dependen- 
cias; jiero  el  nú- 
cleo central,  des- 
tinado al  monas- 
terio, se  apartaba 
muy  poco  de  tos 

anteriores   bene-  F[g  547 —Planta  de  la  iglesia  dp  Veruela    4rag¡n 

dictinua,  con  su 

claustro  central,  Id  iglesia  a  un  lado,  la  sala  capitular  en  el  otro  en  el  teicro  el 
rclectorio  \  en  el  iuarti>  las  dependenciaíi  agntolas  -Vdem.ií,,  fuer  i  de  este  con- 
junto monumental,  hallábanse  aun  otros  dos  tUiístros,  hornos,  molinos  de  gi.ino 
\  aceite,  hi>s|)edena  j  casa  del  abad,  LOn  otros  \ariiis  ediíuius  debtinados  d 
oratonos  >  habitaciones  para  los  obreros  ^  cimpesmns  dependientes  del  itnü- 
bt  I  Todos  los  monasterio*!  cistircienses  teman  la  ¡llanta  análoga  \  dimensiones 
parecidas,  debido  a  la  compite  .icio  n  do  sus  necesidades  religiosas  \  agrícolas 
Pronto  el  Cister  llego  a  tener  bajo  su  dependencia,  en  poco  tiemp<i,  mas  de  dof> 
mil  tastis  de  religiosos  de  los  dos  sc\os,  j  asi  ti  nuc\o  esjiiritu  benedictino,  res- 
taurado por  San  Bernardo,  se  evtendio  por  España,  Italia  y  I  uropa  central,  lle- 
gando hasta  Polonia  \  LscandinaMa  He  aquí,  pues,  como  Cluny  primtm  j  el 
Cister  después  propagaron  por  todo  el  Occidente  los  pnncipios  construimos  de 
la  escuela  de  Borgoña,  facilitandi'  la  introducción  de  los  métodos  de  la  arquitec- 
tura gótica  que  debía  venir  más  tarde.  Ambas  reformas  habían  nacido  en  Hol- 
gona y  coincidían  en  aprovecharse  de  los  adelantos  constructivos  de  la  escuela 
de  arquitectura  románica  borgoñona,  una  de  las  más  avanzadas  de  todas  las 
regionales  francesas,  con  sus  altas  bóvedas,  disjiuestus  en  sección  de  arco  apun- 
tado y  sus  comienzos  en  el  uso  de  las  bóvedas  |:ior  arista. 

Pero  en  los  monumentos  cistercienses  faltan  los  adornos  complicadísimos 
de  las  esculturas  decorati\'as  de  Ctuny,  y  así  toda  la  atención  de  los  monjes  se 
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RE-  550-  —  Planta  del  monasterio  de  Poblet.  Cataluña. 

Siglo  jen.  —  1,  Capilla  de  San  Esteban. —  t.  Sala  grande,  que  pudo  ser  el  dormitorio  monacal  pri- 
m  tivo  y  después  formó  parte  de  las  habitaciones  realf  3.^ —  3-  Qaustro  rlc  San  Esteban  (estado 
primitivo,  antes  de  la  restauración  hecha  por  Don  Fpmando  de  Ar.lequcra).  -  4.  Dcpcndencial 
ruinosas,  no  clasificadas.  —  5.  Iglesia  mayor  (empezada  á  fines  del  siglo  xu  y  continuada  en  d 
sigloxlii).  — 6.  Templete  exagoi»!  con  piscina.—  7.  Ala  S.  del  claustro  mayor. 

Síctoxni.  —  8.  NártPx.  — 9.  Clauslros  del  locutorio  (antes  de  qur  Don  Fernando  de  Antequera 
cambiáis  las  columnas  pareadas  por  pilares). —  lo.  Biblioteca  llamada  di  Don  Juan  de  Aragin. 
—  II.  Biblioteca  vieja.  —  ij.  Sala  capitular.  — 13.  Calefactorio  y  barbería. — 14.  Refectorio  de  la 
comunidad. —  ts.Cocina. —  \&.  Departamento  que  en  su  origen  debi6  ser  refectorio  de  con- 
versos, «invertido  <lespués  en  bodega.  —  17.  Sacristia  primitiva —  t8.  Prensas  y  layares  (pudo 
ser  antes  dormitorio  de  conversos).  — 19.  Antesala  de  ingreso  S  las  bibliotecas  y  al  locutorio. 
^  2a  Kscalera  de  subida  al  dormitorio  de  la  coraimidad,  al  archivo  y  á  la  tesorería,  instalados 
en  el  piso  principal. —  21.  Cementerio  monacal.  —  21.  Cementerio  para  los  conversos  y  dona- 
dos—^3- Escalera.  —  24,  Vestíbulo.— 25.  Galerías  N.,  E.  y  O.  del  claustro. 

Sicio  XIV.  —  3G.  Muros  almenados  y  flanqueados  por  torres  muy  cleiMdas.  Fueron  obra  de  Don 
Pedro  IV  de  Aiagún.  —  27.  Puerta  real,  defendida  por  albacaras.  Obra  lambíén  de  Don 
Pedro  IV. —  aS.  Habitaciones  reales.  — jg.  Trojes  y  panadería.—  30.  Conjunto  de  habitaciones 
que  llevan  el  escudo  di-l  abad  Copons. —  31.  Dependencias  ruinosas  de  uso  desconocido. 

Siglo  XV.— 32.  Despensa  general.- J3.Galeriaclaustradaparaelnoviciado.— 34.  Escalera  doble  de 
carácter  monumental,  que  conduce  alas  habitaciones  reales  llamadas  dt  DaH  MiaUít  el  Humano. 
—  35.  Sucrístia  moderna.  —  36.  Edificio  para  monjes  jubilados. 
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con  ábside  circular, 
los  pe i|ii ortos  elemen- 
tos trapezoidales  de 
bóveda  delante  de  las 
cíipillas  están  cubier- 
tos tnmtiién  con  bóve- 
da por  arista,  de  modo 
que  todo  el  conjunto 
de  una  iglesia  cister- 
cicnse  ciinio  la  de  Ve- 
rucla  queda  ya  subdi- 
vidido  en  tramos  cru- 
zados por  nervios  ó 
aristones  diagonales, 
lo  mismo  que  veremos 
más  tarde  en  las  cate- 
drales góticas.  ¿Qué 
distingue,  pues,  una 

iglesia  cisterciense  de  ""'S'  ^5=' "  ^"'='  ^"P'""'"'  ^'^  ^°^^^'- 

una  iglesia  de  puro  es- 
tilo gótico,  tan  parecidas  ambas;  en  su  elevación  interior:  Únicamente  la  falta  de 
contrafuertes,  la  solución  que  se  ha  dado  ú  los  empujes  Je  las  bóvedas.  En  una 
iglesia  gótica,  todo  el  peso  de  las  bóvedas  se  concentra  en  nl¡>unos  puntos  sin- 
gulares de  los  muros,  donde,  por  medio  de  arcos  exteriores  que  determinan  im 
esfuerzo  contrario,  resulta  contrarrestada  la  acción  de  los  arcos  dd  interior.  En 
las  iglesias  cistercienses  apenas  se  hallan  con  ira  fuer  tes,  ios  que  faltan  en  absoluto 
en  I'oblet  ó  se  reducen  á  simples  piliistras  en  Veruela. 

Vamos  á  ver  ahora  la  fuerza  difusiva  del  estilo  y  la  propagación  de  los  mo- 
nasterios cistercienses  en  Europa,  siguiendo  las  huellas  de  sus  precursores  de 
Cluny.  El  primer  convento  de  la  orden  del  Cister  en  la  Italia  central  fué  el  de 
Fossanova,  cerca  de  Terracina  {ligs.  544  y  545).  fundado  por  los  cistercienses 
franceses  d'  Haute-Combe,  en  la  vía  de  Roma  á  Ñapóles,  y  famoso  porque  en  íl 
murió  Santo  Tomás  de  Aqnino  cuando  se  habia  puesto  en  camino  para  asistir 
al  concilio  de  Lyón. 

De  Fossanova  dependía  C!asamari  (tig.  541),  otro  cenobio  cisterciense  aún 
mayor,  y  toda  la  Italia  centra!  que  podríamos  decir  que  estA  coionizada  por  la 
orden  benedictina  reformada,  introduciendo  los  principios  de  la  arquitectura 
francesa,  que  después  debían  producir  las  catedrales  góticas,  de  estilo  mixto,  de 
Siena  y  Orvieto.  De  los  monjes  de  Casamari  dependía  á  su  ve/,  en  Toscana,  la 
abadía  de  San  Galgano  (fig.  546),  fundada  por  los  franceses  de  Claraval,  y  este  ce- 
nobio de  San  Galgano  es  el  centro  de  expansión  de  los  procedimientos  franceses 
de  bóvedas  borgoñonas  en  aquella  parte  de  Italia  donde  había  de  tener  su  cuna 
el  Renacimiento.  De  todos  modos,  los  yrandcs  edificios  de  [luro  estilo  cisterciense, 
en  Italia,  como  Fossanova,  Casamari  y  San  Galgano,  no  se  diferencian  en  nada 
de  los  que  se  levantaron  simultáneamente  en  Francia  y  España.  Las  iglesias  de  tres 
naves  abren  sus  puertas  con  las  archivoltas  decoradas  de  simples  molduras  (figu- 
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Fíe».  5O1  y  562.  —  Remalle  de  pináculos.  Caleáml  di  Charlrts. 

como  asimismo  los  oíros  arcos  diagonales  que  concurren  al  mismi'  imnKi,  y  asi 
toda  la  construcción,  al  faltarle  un  solo  elemento,  vendríase  abajo  en  nn  instante. 
Pero  no  es  sólo  en  los  procedimientos  constructivos  en  lo  <|uc  ae  caracteriza 
ol  nuevo  estilo  gótico,  sino  que  demuestra  un  gusto  nuevo  y  original  en  las  mol- 
duras y  la  itrnamenl  ación.  Las  molduras  románicas  eran  redondeadas,  corrcs|ion- 
diendo  todavía  muchas  de  ellas  al  repertorio  ile  los  estilos  clásicos,  mientras  que 
en  el  estilo  gótico  las  molduras  ofrecen  una  complicación  infinita  de  f<irmas  c<in- 
vcxas,  sobresaliendo  de  una  suiierficie  cóncava  para  producir  grandes  cfectns  lic 
hiz  y  sombra  en  el  interior  de  los  edificios  erigidos  en  los  países  del  Norte. 
donde  este  estilo  tuvo  su  origen.  La  complicación  de  las  molduras  sirve  también 
para  caracterizar  la  época  de  los  monumentos;  cuanto  más  agudas  y  cimiplicadas 
son,  tanto  mis  avanzado  es  el  estilo  del  edificio,  lin  un  principin.  ajienas  hay 
diferencia  entre  la.s  molduras  góticas  y  las  románicas,  el  estilo  góticn  casi  sólo 
se  reconoce  ¡ror  las  bóvedas;  después  las  molduras  van  triturándf«e  en  el  corte 
y  haciéndose  más  complicadas  en  sus  curvas  entrantes  y  salientes.  Es  curioso 
ñjarse  también  en  la  manera  cómo  están  ordenadas  las  molduras  de  los  edificios 
góticos  según  un  jirincipio  de  unidad  y  simetria;  empiezan  furmand'i  el  m-il- 
diirajc  de  los  arcos,  después  se  reúnen  sobre  el  capitel  de  las  columnas  y  algunas 
veces  se  prolongan  verticalniente  hasta  el  suelo.  En  este  caso,  los  pilares  constitu- 
yen el  fajo  de  molduras  de  los  arcos  y  tienen  una  sección  formada  por  la  acumu- 
lación de  las  moldura-s  de  la  bóveda.  Generalmente,  la  bóveda  de  la  nave  cenlral 
es  muchn  más  alta  que  las  de  las  naves  laterales,  como  que  ya  no  hay  necesidad 
tic  valerse  de  éstas  para  contrarrestar  su  empuje,  porque  puede  lograrse  con 
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Fig.  r.t2.  —  H:li-u1o,  Vakneí.  Fie.  fu  1. -  RSculo.  RetMS. 

I  Uva  nuiíiilcsiaciúii  imjxirtantc  de  la  pintura  en  la  Francia  gótica  stm  las  vi- 
rlrieras,  liis  granilcs  ventanales  de  las  catedrales,  decorados  maravill'.i.samcnte  con 
escenas  y  ñgnras.  Reyes  y  ¡Melados  tenían  gran  empeftu  en  (|uc  las  nuevas  iglesias 
no  careciesen  de  ellas,  y  así  el  escudo  del  generoso  donador  suele  cam|iear  en 
las  orlas  ([«o  rodean  la  composición  iirincipal  del  centro.  !.a  primera  escuela  de 
decoradores  <le  vidrieras,  en  Francia,  sabemos  c|ue  liié  la  de  San  Dionisio,  en  la 
c|nica  del  abad  Sugcr.  KI  grnn  prelado  nos  c\ienta  él  mismo  su  personal  interven- 
ción en  la  obra  de  reconstruir  y  decorar  la  abiidia,  <|i!c  deseaba  fuese  digna  de  su 

Sujfer  se  lian  cfmsiTvado  hasia  hoy,  auni|ue  muy  mutiladas.  Los  monjes  de  San 
Dionisio,  según  ¡larecc,  si.in  los  que  inician  á  ios  artistas  de  Chartre.''  en  el  arle  ilc 
ilccorar  las  \idrieias  ili- su  catedral,  y  rn  esta  cin.lad  debió  formarse  ima  escuela 
c|ue  filó  la  principal  durante  la  lilliina  mitad  <.]•■]  siglo  xii  y  jirinciijios  de!  .\lir.  Ar- 
tistas de  Charlres  dcbiitn  ser  los  <|ue  decoraron  los  \¡drios<ie  las  otras  catedrales 
fraiuesas,  |.ues  r|iie  rejjri'diici'ii  en  ellas  los  misinos  tennis  (]iie  aparecen  en  ("liar- 
II  es  |ior  ve/  |irinu-ra.  Durante  d  reinad. i  de  San  I.nis.  también  en  la  decoracii'.n 
de  vidrios  fué  l'aiis  el  centro  principal  .ie  tod:i  Fiancia;  cnt.mces  se  laliiicat. -n 
las  preciosas  \idnrras  .le  la  Santa  Ca|iilla.  que  tan  in,ira\¡ll..síimente  cntribu- 
yen  al  ef.'cl..  general  .leí  i  diñci..  dándole  la  iijipreoión  de  lu/  y  tians],areneia. 

Las  c'scenas  figuradas  en  las  vidrieras  son  las  mismas  i]w  aj^areeen  en  Ins 
relieves  y  retablos,  pero  tal  ve/,  en  esti-  arte  Ins  .leeoradores  s.'  ven  más  influi.lns 
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titufda  por  la  de  los  esmaltes  translúcidos,  en  que  los  colores  ttansparentes,  como 
el  vidrio,  brillan  más  por  el  reflejo  metálico  de  la  plata  y  el  oro  sobre  que  han 
sido  aplicados.  Los  objetos  litúrgicos  suelen  cubrirse  con  estos  esmaltes,  ya  ^ili- 
cadüs  sobre  la  superficie,  ya  en  forma  de  placas  soldadas  sobre  el  cálii  ó  el  reli- 
cario. Los  relicarios  figuran  aún  frecuentemente  una  iglesia  diminuta,  pero  muy 
á  menudo  se  les  da  la  forma  del  fragmento  del  cuerpo  sagrado  que  se  guarda 
como  reliquia  (figs,  614  y  615). 


Rcanmeo.—  Los  procedimientos  constructivos  de  la  escuela  rominica  borgoñona,  p 
nados  por  los  cistcrdcnses,  acaban  por  Tormar  en  el  siglo  xnt  un  nuevo  estilo  arquitectónico  en 
el  (crritorío  llamado  « la  Isla  de  Francia  •,  en  los  alrededore»  de  Patis.  El  estilo  ¡filie»  se  cuacte- 
riza  por  el  empleo  de  la  bóveda  por  arista,  con  los  arcos  diagonales  concentrando  su  esñieno  en 
algunos  puntos,  donde  se  apoyan  los  contrafuertes.  Las  obras  más  importantes  del  estUo  gAtico 
son  las  catedrales,  construidas  en  su  mayoría  durante  el  siglo  xm.  La  arquitectuia  dvfl  reriate  tam- 
tnén  los  mismos  caracteres  del  estilo  nuevo,  las  ciudades  libres  construyen  glandes  hospitales 
torres  y  murallas.  Les  escultores  aplican  todo  su  esfuerzo  i  la  decoradún  de  los  pandes  monu- 
mentos religiosos;  las  puertas  de  las  caledmles  se  llenan  de  apóstoles,  lanlas  y  profetas.  Por  lo 
común  repiten,  con  pocas  variaciones,  algunos  tipos  ñjos:  Jesucristo  bendiciendo,  la  Virgen  con 
el  Niño  en  brazos;  cada  santo  tiene  su 'atribulo  y  su  viiú  csti  narrada  en  relieves,  con  profiisi6n 
de  anécdotas  milagrosas,  extractadas  de  la  Ltycnáa  Auna.  Loa  pintores  repiten  lo»  ndsmoi  te- 
mas con  un  entusiasmo  y  buena  fe  que  recuerdan  los  grandes  días  del  arte  antiguo.  Mncipalmente 
se  iian  conservado  las  míniatuias,  siendo  hoy  muy  escasos  los  retablos  ó  pinturas  francesas  de 
estos  siglos  de  la  F.iiad  media.  Los  libros  preferidos  para  ser  ilustrados  ion  loa  salterios  y  los  lla- 
mados dt  Horas,  con  la  imagen  de  su  duefio  en  la  portada,  rodeado  de  santos  t  personas  de  su 
séquitij.  Ramas  de  la  pintura  pueden  considerarse  los  vidrios  y  los  eamaltea,  en  que  los  aitistas 
gúCicus  franceses  hacen  maravillas.  Relicarios,  muebles  y  otioa  productos  de  las  artes  mcnorea 
fueron  también  cjecutadoa  con  el  nüsmo  cuidadoso  cariño  que  los  grandes  monumentos. 

Blbliofrafla.—ANTHyuE  ni  Saint  Paul:  Síintairtsurttriptudthitjliti^l,  iB7S- — HlglU* 
Je  Saint- Dmü  et  dt  Sainl~Btrmtrd,  1  Sgo.  —  LastavaiK  Ori^iui  dtTafelñltchirtpIldtpu,  igoi, — 
GONsa:  Lafigathi^ut,  iSgo.— VlouxT-LE-Dnc:  DUtitanairi  raitatmi,  ile.,  18G6.— EKtAKT:  JA- 
nuíl  íarchíalogit  fmtaaise,  1904.  —  Male:  L'arl  rtligieux  en  Juanee  au  XIII  néüe,  ig02-  — 
Cahihr  et  Martin:  Mílangíi  iTarthéolagU  ti  hiiloirt,  1856.  —  Duband:  La  talkáIraU  ¿Amtintj, 
igor.  — GniLLHEHHY:  De¡criplÍBH  dt  la  Sainlt  ciaptlli.-íÜT.  —  'LiíSTimTR:  Eiudti  tur  la  tetilfi- 
luri  fraacatsi  au  moym  agí,  igoi  — Rohault  db  Fnuav:  La  Sainte  VUrgt,  1878.  —  Bdlteau: 
¡HaHegrapiit  di  la  calhidralt  dt  Ciartres,  1890.  —  PisraUX-T  Daboc:  Let  cathédralet  di  Bratttt. 
— .Además,  los  textos:  Acia  tancfárum,  Legenda  áurea,  •Palralapa  latina. — ^G.  DoRAiit}:  RaHonale 
divineruiii  ú^iáorum.—  Vihceht  de  Iíeadvais:  Spieultua  Majui. 

Revistas.  —  Remanía.—  Zeiltchri/I  fur  ChrhllUie  Kuntt. —  Rívuíd  art  aneien  tí  mójeme. — 
Revue  a'arehileiíure.  —  Revue  arehéolBgiqut.  —  L'Arl.  Bullelin  montimtHlal. 


Fie.  616.  —  Arca-baúl  francés.  (Musra  de  Cluny  ) 
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s  del  arte  oji- 
val de  Flandes  y  Alemanü. 

Por  lo  demás,  se  conocen 
jierfcctamcntc  las  principales 
causas  de  esta  introdiicciún  tan 
rápida  y  profunda  del  estilo  gó- 
tico en  l£s|)aña,  ya  desde  In  ])ri- 
mcra  mitad  dd  siglo  xi[i.  Los 
l)relados  y  magnates  españoles, 
hoy  poco  amigos  de  viajar,  sin 
duda  por  apego  á  las  triidicio- 
ncs  y  rutinas  nacionales,  í|ae  así 
lo  exigen  de  su  carácter,  de- 
mostraban en  esta  ípoca  un  es- 
I»ir¡tu  ecléctico  y  no  les  asustaba 
admitir  del  extranjero  las  más 
atrevidas  creaciones  de  su  tiem- 
po. No  sólo  eran  ideas  y  formas 

lo  que  llegaba,   sino  también  ...  ..,.1. ..i^ir 

gente  nueva,  maestros  y  aven-  Fig.  6:0,  —  Ábside  de  la  cnledral  de  Le6n. 

turcros,  nobles  y  señores,  siendo 

todos  bien  recibidos.  Los  obispos,  antes  de  emprender  la  construcción  de  una 
catedral,  viajaban  años  y  años  por  Europa;  los  reyes  se  casaban  preferentemente 
con  princesas  extranjeras,  y  éstas  no  llegaban  solas,  como  ahora,  sino  acompa- 
i\adas  de  una  'pequeña  corte  de  no- 
bles y  prelados,  que  infundían  nueva 
savia  al  tronco  nacional  y,  nacionali- 
zándose prontamente,  sentían  por  esta 
tierra  singular  de  la  ¡teninsula  un  ca- 
riño acaso  superior  al  que  por  natu- 
ral obligación  debían  tenerle  los  gran- 
des señores  españoles,  l'ara  poblar  las 
tierras  contiuisladas  á  los  árabes  y  re- 
gir las  nuevas  diócesis,  hacían  falta 
hombres  de  guerra  y  obispos,  y  eran 
aceptados  los  que  llegaban  de  Fran- 
cia, entonces  la  maestra  universal  de 
toda  Europa.  Estos  extranjenis  llama- 
ban luego  á  los  arquitectos  y  cons- 
tructores más  aíamadcis  de  su  pais,  fa- 
cilitándoles todos  los  medios  para  que 
la  obra  de  la  iglesia  que  debían  erigir 
superara  hasta  á  las  mejores  de  Fran- 
cia. Cada  edificio  importante  venía  á 
ser  un  centro  de  irradiación  del  estilo^ 
y  así  los  maestros  del  país  supieron  fig.  oii  —  Planta  de  la  catedral  de  Leín. 
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catedral  de  Toledo  tienen  particula- 
ridades que  demueslran  \erdadera- 
nuntc  un  gcniu  más  independiente 
del  C|uc  solían  tener  los  maestros 
que  veriian  dd  ulro  lado  del  Piri- 
neo. La  catedral  de  Tuledo  no  está 
calculada,  como  las  de  León  y  Bur- 
gos, con  jiilares  reducidos,  que  fian, 
¡lara  el  equilibrio,  en  los  contrafuer- 
tes exteriores;  en  Toledo  los  pila- 
res son  gruesos  y  el  sistema  de  con- 
trafuertes es  sumamente  reducido, 
casi  embrionario.  Tiene  cinco  naves, 
de  desigual  altura,  escalonadas  de 
la  central  á  las  laterales,  lo  que 
contribuye  no  ¡iiico  á  contrarrestar 
el  empuje.  Las  dos  naves  laterales 
dan  la  vuelta  al  ábsi<le.  formando 
inia  doble  jirola  ó  nave  anular,  de 
un  efecto  extraordinario.  Posee  tam- 
bién grandes  ventanales  á  todo  lo 
largo  de  la  na\c  mayor  y  en  las  fa- 
chadas del  crucero,  de  modo  que 
Fig.  Cz;^.  —  Claiisiro  lie  lac.iicilTal  resulta  la  iglesia  sumamente  ilumí- 

■JiíSJnJat;'.  r]cCu(.iposi.'!a.  ,m,ia_   [^¡[s  vidrieras  antiguas  son 

licrmnsWnias  de  color  y  hacen  como 
una  alniósicru  luniinusa  en  que  resaltan  más  la  infinidad  de  esculturas,  sepulcros, ' 
cuadros  y  joyiis  con  (¡ue  la  catedral  primada  se  ha  ido  enriqueciendo  en  las 
grandes  6|)ocas  gloriosas  de  Castilla  (li^s.  ''22  v  621). 

Si  las  de  Avila,  Sigiicn/a  v  ( i.idad  kudrij;o  son  ejemplos  de  catedrales  de 
transición,  y  Burgns,  Lcóu  y'ruicdu  muestran  la  penetración  del  estilo  gótico 
francés  puro  en  el  siglo  xiu,  las  catedrales  tic  -Salamanca,  Sevilla  y  Granada  son 
modelos  intercsantísinins  del  car;ictcr  jicculiar  que  adaptó  el  arte  gótico  en  Cas- 
tilla á  t'iliimos  del  siglo  xv.  Conocemos  i-l  nombre  de  algunos  de  los  maestros 
flamencos  y  alemani's  que  conlribiiyrroLi  á  formar  el  nuevo  arte.  El  maestro 
Egas,  por  ejcni|i!n.  un  ,lIiiul'ui  <pie  era  p'ir  riit'iuees  arquitecto  de  Toledo,  fué 
llamado,  ron  miiclins  ^iirus,  para  dar  su  cpiniini  sobre  el  plan  que  debiera  tener 
la  catedral  nueva  de  Salamanca,  que  el  cabildo,  i|e  acuerdo  cmu  el  rey  Fernando 
el  Católicu,  .se  iirojiiinia  lc\antar.  La  catedral  de  Salamanca  no  ftté  concluida 
hasta  unes  del  siglo  xvki,  pero  en  sus  parte^  |irit)cipalcs  es  un  buen  modelo 
del  estilo  g.'itien  cspruVil  inllnido  |inr  l-s  guslos  ,le  .Vlemania.  i .;is  bases  de  las 
columnas  pr<'seiilaii  gran  ci'm]>lieacinu  de  lUMÍdunis,  las  ln'ivedas  son  estrelladas, 
con  multitud  di- uer\ ios  entrecruzados  ¡pie  han  ¡ieidido  lodo  recuerdo  del  |>ri- 
milivi>  uso  de  lus  arcos  arisloiK-,s,  I'or  hiera,  iiiiiáeiilos  y  torres  cslán  llenos  de 
ornamentos  superpuestos,  aiMiq\ie  cstableeidos  coli  urden  y  gusto  exquisito. 

La  catedral  de  (iranail.i  rs  del  mismo  estilo,  pues  este  se  implantaba  por 
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du(]uiera  como  fruto  de  los  nuevos 
tiempos.  En  la  catedral  de  Burgos 
se  construía  lambién  la  llamada  ca- 
|iilla  del  Condestable,  la  obra  maes- 
tra de  este  arte  complicado  y,  al 
mismo  tiempo,  sano,  cuya  riqueza  es 
aún  compatible  con  la  elegancia,  y 
que  anunciaba  la  aparición  del  lla- 
mado estilo  plateresco,  genuina- 
mcnte  español. 

Una  obra  excepcional  queda 
por  describir  entre  las  catedrales 
españolas,  la  grandiosa  catedral  de 
Sevilla,  comenzada  en  1402  para 
substituir  á  la  antigua  mezquita,  que 
habia  sido  convertida  en  iglesia  cris- 
tiana y  amenazaba  ruina.  Es  muy 
conocido  el  acuerdo  del  cabildo  de 
■  Jiacerla  tal  y  tan  buena  que  no  hu- 
biese otra  igual,  aunque  los  venide- 
ros los  tuvieran  por  locos>.  I-a  p- 
gíinlesca  catedral  es  aún  de  formas 
góticas  francesas,  pero  ordenadas 
de  un  modo  original  que  no  se  pa- 
rece al  de  ninguna  otra.  Tiene  cinco 
naves  y  las  capillas,  íjuc  forman  como  dos  naves  más,  ó  sea  siete  en  conjunto. 
La  dd  centro  es  mucho  más  alta  (]uc  las  dos  siguientes  laterales,  que  tienen  la 
misma  altura,  y  para  contrarrestar  su  empuje  hay  unos  dobles  contrafuertes  muy 
bajos,  que  exteriormcnte  njicnas  se  ven,  ¡jor  ocultarlos  las  capillas.  I. a  catedral 
de  Sevilla  remata  en  un  ábside  plano,  sin  jirnlj,  ddtido  tal  vez  i  haberse  inte- 
rriim¡.idola  obraífi^í.  C.2O). 

r~ufra  de  estos  lunmimrnlos  de  primera  maj,'tiitud,  qne  sucintamente  hemos 
descrito  iior  separa<lo,  conviene  citar  muchas  otras  iglesias  catedrales  góticas  que 
se  Ic-vantarun  en  lus  r.'iiir.s  de  ].i-nn  y  de  Casulla:  las  del  Hurgo  de  üsma  y  de 
J'aleuciíi;  la  (le  Uvicdn,  en  substitución  de  la  antigua  basilica  del  Salvador;  las  de 
Cakilwrra  y  .Vsturga,  la  di>  Alcalá,  liilbau,  etc.  Muchas  de  estas  catedrales  espa- 
ñolas tienen  adi'uiás  el  aditíinienin  del  liauslrn,  con  aberturas  decoradas  con 
calados,  .\lgunas  veces  el  aspecto  de  esius  clausin>s  resulta  modificadisimo  por 
las  nuevas  capillas  abicrUis  más  tanlc  y  los  aditamentos  |iostcriores  de  se|iulcrus 
de  ciiru  estilo,  jicru  sicmiire  eniiiribuycn  á  dará  las  caleihales  e>jiañolas  su  carac- 
terístiía  especial.  Las'^níuides  eatedraifS  francesas  perilieron  los  claustros  muy 
pronto;  auies  de  la  lev.jhieión  fuen-ii  destruidus  ya  por  los  cabildos;  en  cambio. 
en  Ks|iaña,  |o^  claustros  cm]iczadus  en  ¡ns  comienzos  de  la  catedral  fueron  eon- 
tinuam''nti'  inríipircidos  y  reformados;  asi  i's  enri.^su  ..bscrvar  en  la  catedral  de 
Ciudail-Kodrigo  cuno  siendo  aún  una  de  las  alas  del  claustro  de  puro  estilo  cis- 
terciensc  ifig.  i'ii,"l,   las  otras   iierieneccn  á  los  últimos  tienijios  del   arte  gó- 
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de  tas  bóvedas,  l^s  contrafuer- 
tes se  reducen  á  su  más  mini- 
ma  expresión;  los  empujes  se 
procura  contrarrestarlos  por 
medio  de  muros  interiores  en 
el  grueso  de  las  capillas.  Todo 
esto  les  da  por  fuera,  á  las  igle- 
sias de  dicha  escuela,  un  as- 
pecto algo  pobre,  pero  en  cam- 
bio, interiormente,  tienen  una 
elegancia  más  serena,  una  se- 
veridad más  religiosa  que  los 
monumentos  de  la  escuela  cas- 
tellana. Las  bóvedas  son  más 
simples,  apenas  las  hay  com- 
plicadas con  estrellas  y  nervios 
acumulados,  y  éstas,  á  lo  más, 
aparecen  en  los  últimos  años 
Fit'.r.32.-Roside  la  lachada  de  la  iglesia  ^el  estilo.  Cuando   todas  las 

de  San  Cugüt  del  Valles,  vista  interiormente.  grandes  catedrales  están  ya 

concluidas.  La  económica  dis- 
posición de  las  techumbres  de  madera  sobre  arcos  torales,  que  dividen  la  nave 
en  tramos  iguales,  caracteriza  á  muchas  iglesias  catalanas,  y,  por  ñn,  los  modelos 
que  se  imitan  y  los  métodos  constructivos  son  los  de  los  escuelas  del  Mediodía 
de  Francia,  con  inllujos  del  arte  italiano;  no  hay  en  los  territorios  de  la  monfir- 
(]u¡a  catal ano-aragonesa  ejemplos  de  transplant ación  de  tipos  góticos  del  Norte 
de  Francia,  como  son  las  catedrales  de  Leí'm  y  Cuenca.   Como  monumentos 
de  transición  dej  periodo  románico,  hemos  de  citar  primeramente  los  ejecutados 
Cfm  arreglo  á  las  tradiciones  todavía  arraigadas  de  la  escuela  cisterciense.  La  ca- 
tedral de  Lérida,  obra 
maestra  de   este  arte 
madurísimo,  que  reco- 
ge toda  la  gracia  y  finu- 
ra de  las  últimas  deco- 
raciones rtimánicas,  es 
de  planta  de  tres  na- 
ves, con  crucero  y  cim- 
borio; los  pilares  son  ya 
compuestos  (fig.  630), 
como  presintiendo  las 
bóvedas  por  arista  de 
la  cubierta.  La  fachada 
principal,  hoy  destrui- 
da, abríase  dentro  de 
...  ..i        un  claustro  ctue  forma 
Hg.  O33.  —  Cimbono  de  la  iglesia  de  San  Cugal  del  Valles  un   nártex  espaciosísí- 
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tniir  hasta  el  Renacimiento,  porque 
las  lincas  tjcnerales  de  las  fachadas 
de  las  catedrales  góticas  no  podían 
aijlicarsc  á  esta  nueva  solución  de 
iglesias  <)ue  no  tenían  cubierta  á  dos 
pendientes.  1^  línea  horizontal  del 
remate  del  edificio  desconcertó  A. 
Icjs  crtnstnictorcs,  y  por  esto,  en  la 
catedral  de  'l'iirragona,  vemos  levan- 
tarse un  frontón  en  la  fachada,  que 
es  un  simple  muro  triangular  en  el 
aire  y  no  responde  á  un  sistenia  de 
cubierta  posterior.  Su  claustro,  cis- 
lercicnse  aún,  ha  sido  comparado 
fundadamente  con  el  de  la  abadía 
de  Fonlíroide,  en  Provenza,  de  la 
que  dependían  muchos  monasterios 
de  Cataluña.  Los  monjes  cistercien- 
ses  de  Santas  Creus,  que  también 
dcpcndierím  de  Fontfroide,  podían 
haber  dado  la  idea  de  este  claustro 
de  la  catedral  de  Tarragona  y  diri- 
gido acaso  toda  la  construcción. 
Ya  completamente  gótico,  y  también  completamente  nacional,  es  el  momi- 
mcnto  maravilloso  de  I:i  catedral  do  Barcelnna.  Tiene  tres  naves  y  jirola  esbel- 
tísima, que  parece  iii.spirada  en  la  do  la  catedral  de  Narltona,  pero  en  todo  lo 

s  góticas  eslán  aplica- 
originalidad.  VA  cru- 
cero es  rudimen- 
tario, y  en  los  pe- 
queños brazos 
que  forman  la 
nave  transversal 
se  apoyan  dos 
robustas  torres; 
el  cimborio,  en 
logar  de  estar 
si'bre  el  cruce 
lie  las  llaves,  se 


Fig.  636.  —  Interior  d;  ll  catedral  de  i 


ha 


i  pies 


de  la  iglesia,  In 
i]ue  constituye 
una  novedad  sin 
jirceedentes. 
Además,  resulta 
habilisimaladi^- 
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f  •    junto,  tal  es  la  unidad  que 

ambos,  claustro  é  ^¡lesia,  pa- 
recen tener  de  un  mismo  es- 
píritu. Y,  sin  embaído,  son  de 
épocas  distintas;  el  templete 
con  la  fuente  de  San  jorge, 
recuerdo  de  los  claustros  mo- 
nacales, donde  habla  el  lava- 
manos delante  del  refectorio, 
es  obra  de  mediados  del  siglo 
XV  y  tiene  una  bóveda  estre- 
llada. Otro  claustro  suntuoso, 
con  todas  sus  arcadas  cerra- 
I'ig.  &i3.  —  Lonja  de  raima  de  Mallorca.  das  con  calados  de  piedra,  es 

el  de  la  catedral  de  Vich. 
Si  la  obra  laica  y  popular  de  las  catedrales  ha  presentado  estas  diferencias 
de  estilo  entre  el  centro  de  la  península  y  las  regiones  que  estuvieron  bajo  el 
dominio  de  la  confederación  catalano-aragoncsa,  en  las  obras  monásticas  ya 
existe  mayor  unidad,  aunque  reciban  también  el  inílujo  de  las  corrientes  artís- 
ticas que  se  manifestaban  en  las  grandes  catedrales.  Ya  hemos  visto,  al  tratar  del 
estilo  cisterciensc,  la  gran  uniformidad  del  tipo  de  sus  monasterios,  construidos 
á  últimos  del  siglo  xii,  cuando  las  formas  góticas  estaban  en  sus  comienzos;  el 
monasterio  cisterciense  es  igual  en  todos  los  países. 

Pero  en  esta  época  aijarecen  además  lai  nuevas  órdenes  religiosas  de  fran- 
ciscanos y  dominicos,  y  aunque  no  lograran  en  Espaiía  la  fuerza  y  difusión  que 
en  su  tiem]iu  alcanzaron  los  benedictinos  cistcrcienses,  no  dejan  de  construir 

sus  conventos  por  toda  la 
península.  En  Barcelona, 
el  convento  de  Santa  Ca- 
talina, que  era  el  de  los 
dominicos,  tenía  la  iglesia 
mayor  y  más  rica  de  toda 
la  ciudad;  en  las  medallas 
con  vistas  de  Barcelona  en 
los  siglos  xvn  y  xviii, 
puede  verse  la  silueta  de 
las  torres  de  Santa  Cata- 
lina, que  con  las  de  la  ca- 
tedral caracterizan  la  clu- 
da<l.  Este  grandioso  con- 
vento fué  destruido,  como 
el  de  los  franciscanos,  que 
onipaba  un  área  inmensa 
cerca  del  mar,  sin  que  ha- 
ya quedado  apenas  ningún 
l'ig.  649.  —  Lonja  y  Ca»-.4yuotami«nto  de  Alcañiz.  recuerdo  de  sus  construc- 
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haceii  oficio  de  armaduras  y  sobre 
los  que  cargan  directamente  las  vi- 
gas. Las  vigas  de  la  capilla  palatina 
de  Barcelona,  llamada  hoy  de  Santa 
Águeda,  están  decoradas  con  pintu- 
ras y  dorados.  De  la  misma  manera 
hubiera  sido  cubierto  el  palacio  real 
de  Poblet,  edificado  por  el  rey  Mar- 
tín, pero  que  no  llegó  á  concluirse,  y 
en  el  que  se  ven  los  arranques  de 
los  grandes  arcos  que  debían  soste- 
ner las  vigas.  En  Santas  Creus,  el 
palacio  real  conserva  aún  en  algunos 
de  sus  techos  restos  de  la  decoración 
policroma. 

Las  casas  particulares  de  mayor 
importancia  estaban  también  dis- 
Ijuestas  en  fonna  de  crujías  alrede- 
dor de  un  patio.  En  la  región  cata- 
lana, algunas  veces  este  patío  tiene 
las  habitaciones  sólo  en  tres  de  sus 
lados  y  en  el  cuarto  hay  un  simple 
muro  con  la  puerta  que  da  á  la  calle. 
Las  puertas  y  ventanas  del  final  del 
siglo  ,\v  se  decoran  con  archivoltas 
complicadas  con  relieves  (fig.  650). 
Fíe-Súi-— Sepulcro  dei  rey  Peilro  11,// C/fl«rfí.  Un  tipo  de  monumento  de  carácter 
Santas  Creiip.  mi.xto  civil  y  religioso  son  las  cruces 

de  termino,  ¡lucslas  al  lado  de  kis  ca- 
minos C11  los  limites  del  término  municipal.  Tudas  tienen  casi  la  misma  lorrna, 
|iues  se  compuiicii  de  un  pedestal  con  un  pilar  y  un  gnin  capitel,  adornado  con 
estatuillas  de  apóstoles,  donde  descuns;i  la  cruz  (fig.  651). 

l';is;uido  ahora  á  tr;it:ir  de  la  arquitectura  militar,  hay  <iue  reconocer  ciue 
carcccmus  en  la  España  levantina  de  iciiutos  de  la  época  gótica  tan  valiosos 
comí.)  los  de  Aviñón  y  .Xguas- Muer  tas,  en  Francia;  pero  tenemos  en  cambio  en- 
tradas monumentales,  como,  por  ejemplo,  la  Mamada  Puerta  Real,  de  l'oblet 
(lig.  ^54);  en  pctpu-iío,  la  puerta  del  recinto  monástico  de  Pedralbes,  y  las  tan 
grandiosas  puertas  de  Valencia  (ligs.  652  y  6¡¡).  Este  tipo  de  una  puerta  flaii- 
ipieada  de  loriTs,  para  un  recinto  militar,  era  ya  común  en  los  campamentos 
romanos,  y  asi  aparcfi'  también  en  el  recinto  de  Carcasona;  ]iero  en  la  época 
gótica  las  torres  iilean/ati  im  desarrollo  colosal:  por  detrás  son  abiertas,  viéndose 
las  escaleras  que  sirven  de  acceso  á  los  diJercntes  pisos  de  la  construcción.  Por 
e.vcfpcióii  hallamos  la  torre  aislada,  por  debajo  de  la  cual  se  abre  la  entrada, 
ci:>mo  la  de  la  villa  de  Centellas,  llamada  /iirrr  dd  Conde.  Una  torre  magnífica 
de  este  tipo  defendía  lambién  la  entrada  del  puente,  en  Balagucr. 

Los  castillos,  en  Cataluña,  tienen  muchas  veces  sus  construcciones  góticas 
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añadidas  á  una  planta  rumánica  más 
antigua  y  se  hallan  hoy  día  fjeiieral- 
mentc  en  muy  mal  estadu  de  ci>n- 
senatión.  l'.l  de  Gabreny,  cerca  de 
Lérida,  de  los  icmplarios,  guarda 
aún  sus  salas  abovedadas  y  su  ca- 
pilla casi  intacta.  Los  castillos  de 
Perelada  y  Keqiiescns  son  de  los 
más  importantes  de  Cataluña,  y  en 
Mallorca  debe  mon donarse  el  cas- 
tillo armiñado  de  I'ollensa.  El  de 
Belivcr,  en  l'alma,  más  bien  que  un 
castillo,  era  un  palacio  real  ((igs.  G5O 
y  65;),  Fué  construido  por  el  ar- 
quiteclü  Pedro  Salva,  durante  el 
reinado  de  Jaime  II  de  Mallorca, 
sobre  una  coliua  llena  de  pinos,  á  la 
entrada  del  ijuerto  de  l'alma.  Es  de 
planta  circular,  con  un  gran  patio 
también  circular,  alrededor  del  cual 
corren  los  dos  pisos  de  un  claustro 
muy  elegante.  Sólo  se  destaca  del 
gran  círculo  de  la  planta  un  torreón 
cilindrico  que  defiende  la  entrada. 
Del  mismo  tipo  de  residencia  for- 
tificada, aunque  ya  de  planta  rec- 
tangular, es  el  palacio  real  de  Periñ- 
ñán,  obra  de  los  reyes  de  Mallorca, 
de  quienes  dependió  el  Rosellón 
por  testamento  de  Jaime  1.  El  cas- 
tillo de  liellver  y  el  palacio  de  Perpiñán  tienen  exactamente  la  misma  disposi- 
ción de  un  |)atjo  central  con  dos  pisos  de  arcos,  cimo  un  claustro  al  qucí  abren 
las  dependencias.  Ambos  castillos  sirven  hoy  de  cuartel. 

En  Perpiñán  subsiste  además  el  curioso  edificio  llamado  el  Castellet,  que  no 
es  más  que  una  puerta  de  las  murallas,  con  una  torre  octogonal  avanzando  á  un 
lado  y  un  pequeño  fuerte  ó  castillo  en  el  otro  lado,  con  el  objeto  de  defender  el 
paso  (fig.  658). 

Más  tarde,  á  mediados  del  siglo  xv,  los  castillos  toman  decididamente  el 
carácter  de  residencia,  con  murallas  y  torres  con  barbacanas  puramente  decora- 
tivas. Han  pasado  ya  los  días  de  peligro,  y  los  nobles  y  barones  gustan  de  gran- 
des salas  con  anchas  ventanas,  que  eran  incompatibles  con  el  sistema  de  defensa 
del  siglo  anterior.  Las  murallas  se  convierten  en  terrazas,  las  almenas  no  son  más 
([ue  puro  adorno.  En  Cataluña  tenemos,  muy  característico  de  esta  época,  el  cas- 
tillo de  Vilasar;  en  Valencia  hay  el  castillo  de  Benisanó.  que  se  levanta  en  medio 
de  su  recinto  de  murallas.  El  palacio  es  cuadrado,  con  una  torre  más  alta  en  el 
centro  (figs.  659  y  G60). 
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del  tesorero  ó  racional,  con  sus  cuen- 
tas anuales  é  inventarios  de  los  bie- 
nes de  los  reyes  y  príncipes  más  alle- 
gados á  la  corona.  En  estos  inventa- 
rios, las  descripciones  de  joyas  pun- 
tualizan los  esmaltes  y  pedrería  <ie 
cada  pieza.  Además  de  las  joyas  de 
uso  personal,  como  cintunines  y  co- 
llares, abundan  en  los  inventarios 
reales  las  joyas  puramente  decorati- 
vas, para  adorno  de  las  cámaras, 
como  Castillos  de  amor,  árboles  en- 
cantados, leones  y  animales  con  re- 
sortes y  mecanismos  de  relojería  y 
divisas  alrgóricas. 

Estos  tesoros  de  la  casa  real  de 
Arafjón  lian  desaparecido  ya,  y  súlo 
quedan  las  joyas  litúrgicas  de  las  ca- 
tedrales. Una  de  las  piezas  más  itn- 
portantes  de  la  orfebrería  catalana 
del  siylo  XIV  es  el  relicario  donde  se 
guardan  los  Corporales  de  Daroca, 
teñidos  en  sangre  milagrosamente, 
desde  el  tiempo  de  la  conquista 
deVa- 

Fit;.  ;o>-  -  Custodia  de  la  catoiiral  ár  Gcr.ma.  lencia.  ""  -  ^ 

l'ué  el 
rey  (.'eremonioso  quien  mandó  labrar  esta  joya,  ha- 
ciendo diversas  colectas  entre  sus  cortesanos  iiara 
que  pudiera  llevarla  á  debido  término  su  jnyern  l'c- 
drn  Muratjucs  {lig.  (jí(Q1.  F.I  relicarin  tiene  forma  de 
cu.stndia  rectaofiulir,  con  un  relieve  de  üjíuras  de 
jilata  en  la  parle  jioslcrÍi)r  que  representa  la  Cruci- 
fixinn  y  dcbaJM  M;,ria,  entre  el  rey  y  la  reina,  conm 
oranl.'S.  En  el  frenl.'.  d..s  puertas  Vsmaitadas,  rnn 
el  escudo  de  Araiji'in,  se  abren  y  cierran  para  dejar 
ver  la  reliquia;  las  hostias  se  giiarilan  en  una  arqni- 
lla  Clin  esmaltes  y  reli(-\i's  repuja<Íos  (fit;.  ';<>o). 

[■Jitre  las  cusiMcüas  (íiiticas  de  la  iv^íWm  catalana 
citaremos  lu  de  Gerona,  obra  de  im  lal  Erancisen  ' 

Arlado,  en  14,50,  que  remata  <un  nna  sen<'  ile  pi- 
náculos y  iici|ueñpis  contrafuertes  de  excelente  esti- 
lo (íig.  702).  \'.,r  I.,  demás,  ..bjctos  de  orfebrería  tic 

estos  siglos  Si'ilicos  se  conservan  aún  en  la  mayuría  ■   ^ 

<ie  las  iglesias  es])añolas;  la  catedral  de  Ví.'h  p..;-e>-' 
un  evangeliario  con  tapas  ile  piala  repujada  (figu- 
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ranas,  que  cifleron  sus  dos  hi- 
jos. El  mismo  tema  caballeres- 
co del  torneo  parece  adecuado 
á  la  fisonomía  moral  de  aquel 
rey  romántico,  que,  según  la 
frase  del  Dante,  dogni  xñrtit 
porto  cinta  la  corda... 

Para  terminar  habremos 
de  decir  algo  de  los  muebles 
Fig.  71  r—  Arcón  del  siüb  x.v.  f.lftKí  di  Vltl,.)  V  «J'^os.  Los  inventarios  de 

los  siglos  góticos  describen 
minuciosamente  objetos  suntuarios,  como  camas,  sillas,  arcenes,  etc.,  de  los  que 
conservamos  muchos  ejemplares.  Entre  los  muebles  litúrgicos,  hemos  de  citar 
primeramente  los  coros  de  las  catedrales,  espléndidos  por  toda  España.  Muchos 
de  ellus  son  ya  del  Renacimiento,  sobre  todo  en  Castilla,  ó  por  lo  menos  del  pe- 
ríodn  de  influencia  borgoñona,  como  el 
de  la  catedral  de  León.  Reproducimos 
una  de  las  más  antiguas  sillerías  de  coro 
del  centro  de  la  península,  la  de  la  igle- 
sia conventual  de  Santo  Tomás  dc  Avi- 
la, que  parece  fuó  concluida  en  1493 
(fig.  706).  Tiene  en  sus  extremos  dos 
sillas  mayores,  que  se  supone  estaban 
destinadas  á  los  Reyes  Católicos,  cuyas 
armas  y  monogramas  se  \cn  en  el  res- 
paldo. Kl  coro  de  la  Seo  dc  Zarago/a  ^''8-7 
es  también  del  siglo  xv,  as!  como  el 

de  la  Cartuja  de  Miraflures;  en  las  tierras  de  Levante,  el  de  Tarragona  es  del 
año  1478  y  el  de  liarcclona  fué  cnipeí:ado  hacia  la  mitad  del  siglo  xv  por  Matías 
Bonafé  y  terminado  unos  cuarenta  ai^os  más  tarde  ¡lor  dos  alemanes,  Miguel 
Tx)cher  yjuan  l'cdcrico,  que  lucieron  los  remates  y  pináculos  de  las  sillas. 

Altares  góticos  y  anua- 
rios litúrgicos  de  este  tiempo 
■'  se  conservan  aún  muchísimos 

en  las  iglesias  y  sacristías  de 
España.  Reproducimos  dos 
bellísimas  muestras  de  sillas 
ó  tronos:  el  del  abad  de  la 
Cartuja  de  Valldemosa,  cerca 
de  l'alma  de  Mallorca,  calado 
en  madera  {fig.  707),  y  el 
'  trono  de  plata  del  rey  Mar- 

tin, (|ue  hoy  sirve  de  pedes- 
tal á  la  custodia  de  la  cate- 
dral de  Barcelona  (fig,  708). 
fifi-  ■j\i.—Za\i(í paxi]ay»s-  (MuitD di  BanihHB.)  Se  conservan  innúmera- 
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lianns,  de  los  que  se  hace  mención  en  los  inventarios  (fig.  71$).  Algunos  de  ettos 
productos  fueron  imitados  luego,  y  durante  los  siglos  xv  y  xvi  las  f&bricas  de 
Sevillu,  Valencia  y  Córdoba  figuran  á  la  cabeza  de  las  mejores  de  Europa. 

Reanmcn —  El  arte  gótico,  en  España,  fué  importado  de  irancia  y  aainiílado  promo  con  ex- 
cepcional pciíección.  Las  caiedrales  óeLeón,  Buigos  y  Toledo  son  ejemplos  de  purea  de  citQo 
y  mununiunltil  disposición.  Los  prelados  y  maenales  españoles  rivalizaron  en  el  estudia  de  las 
obras  extranjeras  p^ia  llegar  ¿  la  creación  de  Tos  tipos  de  conitiucdoaes  montimenta  es,  i  h> 
cuales  contribuyeron  también  los  monjes  del  Císter.  Las  relaciones  del  condado  de  Baicelona  con 
el  Lanetieduc  y  la  I'rovciiza  determinaron  en  el  reino  de  Aragón,  que  comprendía  tambié'  ''-'- 
liiña,  \  alencia  y  Baleares,  el  tipo  de  tos  ediñcios  fóticos  de  los  siglos  xni  y  xiv.  Lai  cal 
espjñolas  conservan  casi  todas  sus  claustros  adheridos  á  las  mismas.  En  la  confedeíacióa  o 

aragonesa,  las  iglesias  suelen  cubrirle  con  azoicas  planas  y  los  conirafuertei  »iiii  Interí . .. 

que  les  da  un  iic  lo  especial.  Ln  la  ar(|uiieclura  civil,  adviénese  en  el  centro  de  la  penlnmlft  Ik 
influrncia  árabe,  pero  conserva  su  estilo  puro  la  escuela  calalano-aragoiieía ;  nótese  la  direrenclK 
entre  las  pueibs  ilcl  hospital  de  la  Latina,  de  Madrid,  y  del  Consejo  municipal,  de  Barcelona.  Laa 
Lonjas  de  Mar,  pórticos  y  hospitales,  los  palacios  reales  y  algnnas  casas  particulares,  son  ^  emplos 
muy  notables.  En  arquitectura  militar,  ni)  se  bailan  los  tipos  valiosos  de  las  ciudades  francetu  de 
Avíñón  y  Agiias-Muerla:<,  ni  Carcoaona.  pero  imponen  todavía  algunas  toires  de  los  anUguM  re- 
cintos (le  Valencia,  l'oblety  l'erpiñán.  Quedan  algunos  castillos  y  casas  seBoríales  en  los  reinoa  de 
Castilla  y  Angón.  El  atte  funerario  da  ejemplo  soberbio  con  los  sepulcros  de  Santas  Cre»  y  kw 
ya  destruidos  de  la  catedral  de  Sevilla,  obra  más  bien  de  orfebrería.  El  tipo  de  bomacina  es  um- 
bíún  muy  corriente,  como  lasepulturadc  D.  Juan  de  Fadüla,  en  Burgos.  La  Ciculhua  ornwnental  es 
de  imitación  francesa,  pero  son  artistas  del  pais  los  que  llegan  aerear  ciertos  tipos  nuevos.  Es  muy 
notable  la  estatua  policromada  conocid^i  por  tí  Carhmagno  de  Gerona.  En  pintura,  ejcasean  faá 
noticias  ducumcntak-s  de  los  pintores  del  centro  de  la  península;  en  cambio,  se  conservan  eaoi 
datos  en  Cataluña,  y  los  nombres  de  Ferrer  BassD,  Jaime  5erra ,  Pedro  Seria  y  Luis  Borrassi  ion 
citados  en  varios  documentos.  Los  retablos  catalanes  forman  escuela ;  Luis  Dalmau  visita  Flandea 
y  trac  i  Espitña  U  influencia  de  las  obns  de  Van  Eyck  en  la  célebre  Vii^eu  de  los  Concelleres. 
Ei  piniorcord  >bés  Bartolomé  Bermejo,  por  otra  parte,  experimenta  igual  mfluencia.  Lm  alte*  ine> 
ñores  alcanzan  en  esta  é]ioCB  excepcional  deíarrullo:  la  cerr«jeria,  la  oifebrería  merecen  estudio. 
delenÍ()oi  las  corporaciones  locales  de  orfebres  y  cerrajeros  se  oi^aniían  con  notable  perfecciúll. 
Los  marñles  nos  muestran  obras  tan  delicadas  como  la  silla  de  montar  del  rey  Don  Pedro  IL 

Blbltogr*)!*.  — Cavbda;  iratoria  dt  ¡a  ar^uiUctura  t^aMala  —  SnucT:  CtUe  jOtJUüttmrt 
in  SfaiH.~  Muiie  iipalUl  át  anligütJadii.  —  Lajipíkiz:  tíaleria  di  ¡a  arquUtclir»  eritSatt»  tá- 
ñala en  la  Edad  media,  1908.—  OuRIiieD:  Maaaarils  tsfagHoli.  Artículos:  Biiaelhefue dt t Écutt 
del  Chjrlts.  \ff>l.~^ C6iáti  Moreno:  Guia  de  Granada.  —  Zarco  del  Valle:  Detumtittet inidan 
pora  la  tíileria  de  lat  Bcltai  arles  tn  EspaÜa.  —  Sahferb  Y  Miquil:  Coi  cualrecenlUlai  catalaiui, 
iijoG.  — Tramovehes:  Luis  Dalmau,  1907.  —  J.  RiaRo:  SpamiU  ArU.—Dt.yaiAzts:  Rtchtrüut  tur 
e  Orfcvreru  tu  Espagne.  -  GiSTOso:  DicdoHaria  dt  arllfiees  ¡eviliaaet.  —■  G.  Usha:  Atulejts  inii- 
llanei  del  ligia  XIíI,  I902,~-L.  WnxiAils:  The  ArU  and  Crafli  b/ ihe  Older  Sfain,  1907. 

VtVtW»*.— Efleliii  de  la  Seiiidad  Espailala  de  Excuriioiíes.~  Boletín  déla  Real  Acadaitia  de  ¡a 
Hutoria,  Sladrid. — A'iuari  dt  I'IhiHIuI  d'Eiludit  íolalani. — Revista  deis  Eitudií  iniversiíarit  caía- 
laiis,  Barcelona.— a>/<r//n  de  la  Sociedad  Casullana  de  Exeursimei,  yaWiúoSd.—BoHeil  de  la  SaeU- 
lal  argiiealigua  luliaita,  Palma  de  M.illorca.  —  ¿/  Anhivo,  Valencia-—  Balttin  de  la  fteal  Atademám 
de  Buenas  Lelrai  de  Barceloita.  —Aiiuarh  de  la  AiteiacUii  de  Argmieclos  de  CalaluSa,  Barcelona. 


Fig.  ;iG.— Caja  catalana  forrada  con  planchas  de  cobre.  Ifltiia  de  San  Ptllrán  de  Cambigel. 
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Una  circunstancia  favora- 
ble (¡ara  la  propagación  del  cs- 
T.  tilo  gótico  en  la  península  fué 

la  fundación,  en  el  siglo  xiii, 
de  las  dos  órdenes  religiosas 
de  franciscanos  y  dominicos, 
que  hubieron  de  repartirse 
pronto  las  simpatías  de  las  ciu- 
dades italianas.  En  todas  las 
poblaciones  algo  importantes 
se  hizo  indispensable  el  con- 
vento de  los  frailes  predicado- 
res y  el  de  los  frailes  francisca- 
nos. Los  franciscanos  tenían 
su  santuario  principal  en  Asís, 
donde  estaba  el  sepulcro  del 
fundador,  y  la  iglesia  de  San 
Francisco  es,  de  hecho,  uno  de 
los  monumentos  góticos  más 
curios<)S  de  Italia  (fig.  730}, 
FIr.  729. -Iglesia  lie  la  Santa  Kspina- Pisa.  j.gra  construirla  tuvieron    que 

levantar  desde  el  llano  unos 
robustos  contrafuertes,  porque  los  devotos  querían  que  estuviera  sobre  el  pro- 
pio lugar  del  enterramiento  del  santo,  en  el  borde  de  una  colina.  Allí,  sobre 
esta  enorme  subostnictura,  áltase  una  iglesia  ligera,  de  una  50la  nave  cm  crucero 
y  un  solo  ábside.  Las  bóvediuí  de  la  nave  están  cuntrarrcstadas  por  unos  macizos 
cilindricos,  como  torres  ninci/as,  iguales  que  las  de  la  catedral  de  AIbi,  en  Pri.i- 
venM.  Parece  que  la  obra  fué  dirigida  por  dos  maestros  italianos,  ¡xto  se  trataba 
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FigS'  7S5  T  756.— Puerta  y  ventana  de  la  catedral  de  Alenero.  drdítu. 

nes  de  la  antigua  corona  de  Aragón.  Las  fonnas  de  este  estilo  cuatrocentista 
catalán  y  valenciano  se  encuentran,  no  sólo  en  Palermo,  sino  en  otras  muchas 
ciudades  de  la  isla:  en  Siracusa,  el  palacio  Bellomo;  en  Randazzo,  el  palacio 
Finochiaro;  en  Taormina,  el  palacio  Gampolí.  Algunos  de  estos  lugares  fueron 
cedidos  en  feudo  á  nobles  catalanes  ó  aragoneses,  lo  que  ayuda  mucho  á  expli- 
car las  causas  del  estilo  de  los  edificios;  así,  por  ejemplo.  Módica,  primero  de  los 
Chiaramonti,  fué  cedida  después  á  los  Cabrera.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  una 
iglesia  de  Módica,  la  de  Santa  María  del  Jesús,  sea  de  estilo  catalán;  su  fachada 
recuerda  la  compiisicii'm  de  la  puerta  de  la  Piedad,  de  la  catedral  de  Barcelona; 
fué  fundada  en  1478  por  Ana  de  Cabrera,  esposa  del  gran  almirante  de  la  casa 
de  Aragón  {fig.  ;5Z)- 

Si  obser\-am<>s  la  turre  campanario  de  la  catedral  de  Mesina  (fig.  748),  nota- 
remos una  similitud  muy  marcada  con  las  torres  campanarios  de  la  catedral  de 
Barcelona,  y  otras  muchas  catalanas,  jior  su  forma  y  manera  de  estar  cubiertas. 

Este  estilo  caiaiúu  y  valenciano  podríamos  decir  que  saturó  la  isla;  los  mis- 
mus  artistas  locales  aprendieran  algo  de  él,  y  hasta,  al  llegar  el  Renacimiento, 
demuestran  mi  poca  dificultad  en  cambiar  estas  formas  góticas,  que  acaban  de 
aprender,  por  las  formas  clásicas  romanas.  Ocurrió  en  Sicilia  lo  mismo  que  en 
Cataluña;  el  giUico  no  estaba  aún  agotado,  evolucionaba  con  cierta  robustez 
cuando  llegó  la  moda  del  Renacimienln.  Casi  á  la  fuerza,  como  por  deber,  hubo 
que  aceptar  los  c;ipileles  corintios  y  las  proporciones  de  los  órdenes  antiguos; 
pero  en  cuanto  se  presentaba  la  mon<ir  ocasión,  reaparecían  los  frisos  ojivales, 
las  gárgolas  y  los  pináculos.  Es  el  fenómeno  que  observamos  en  el  palacio  de  la 
Generalidad,  de  Barcelona,  y  que  reaparece  en  Sicilia  repetidas  veces;  acaso  el 
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marcacb  influencia  alemana.  En  d  centro,  en  la  Toicana  y  Umbria,  se  hace  (enfir  la  acdÚn  de 
loi  monjes  cútercírnses,  i¡uf  dirigen  las  catedrales  de  Siena  y  Orvieb).  Un  caflcter  mny  oripoal 
tienen  OH  paLic'ius  públü'us  ú  municipales,  con  su  alta  torre  que  domina  todo  d  tímiiiio.  Como 
iglesia  gúlioii  hay  que  citar  la  de  San  Fiancisco.  eu  Asís,  construida  poco  después  de  la  muette 
del  sanio,  cun  limosnas  recogidas  en  toda  la  cristiandad.  En  Roma  te  construye  por  los  dominicos 
laiglesb  de  la  Minerva,  <lc  gran  pureza  dentro  del  estilo  gútico.  En  la  Italia  meiidional  y  la  Siciliai 
la  imponadún  del  cstilu  yótico  se  vcriüca  en  tres  etapas:  la  primera,  cuando  el  emperador  Fede- 
rico ll  acojic  en  sus  dominios  de  Italia  á  los  colonos  Tianceses  Tugltivoi  de  Tierra  Santay  Cbipre> 
entri-  los  cuales  consta  que  había  aitisias  y  3n(uilectos;  la  segunda,  cnando,  otorfjada  por  el  f»fm 
iCarkis  üe  Anjou  la  inv(rsli<]uni  del  reino  de  las  dos  Sicilias,  crea  í*te  en  Ñipóles  una  corte 
francesa,  que  subsistí-  diirinie  dos  siíjlos;  y,  por  Un,  la  tercera,  cuando  Sicilia  queda  agrepds  á  Ift 
corunu  de  A;agún  por  el  casamícnti  <  del  infante  Don  Martin  con  la  princesa  sidEaoa  Msrls.  Desde 
este  mumcntn,  Sicilia  recibe  las  lecciones  üc  arte  lie  los  catalanes  y  valendanoi;  an  anerte  ya  no 
liabrú  de  separarse  de  lu  de  las  tierras  de  España  hasta  llegada  la  ípoca  de  los  Boifaonei. 

Blbllogralla.— J.  Bdrckuarot:  Der  CUeraní,  igoi.^StiSEm:  SlMut  af  Venitt,  188OL— 
P.  MouiBNTi:  fenai,],  1907.— Cumminiís:  Hutary  af  archUnturt  in  ¡lafy.—'&B.-nAMi:  SUrUé»- 
eumíiilaie  dtlla  Círlesa  di  Patiia,  1896,  —  MiLAHBSt:  Dteimitnli  per  I»  ileria  MfafU  mutt,  1854. 
— Tiiopk:  Fram  vún  Aaia  mid  Jh  An/dngtder  Kumt  dtr  Rauíiitattet,  1BS5. — Minm:  ¿o  mrtit- 
Ui  framais  du  XIV  siiílt  ti  ¡a  prjpa«/tHdt  du  stylí  gfihique  en  llalii,  iSga  —  FaoTSMCEAN-:  JA- 
numiiilt  0/  íhrislian  Reme,  igo8.  -  VbntvbI  :  Staria  dtCArlt  ítalinta,  tomo  VL  -  E.  Bbtuux: 
L'Art  dans  i'falii  miríBonaU,  L  I.—  Caiiil  Jet  Mentí  tt  let  arehitutít  fraH<ai$  Je  FrUerit  ll,  iS^.- 
—  Enlart:  Orifíiiui  /ran(aiiei  de  e Arehitecture  gathigue  tu  fl^U,  l89f.  — S.  DI  GUOOM":  /f— 
poli,  1907. —  UsT.  Marzoi  Ll  Bctli  Arli  in  Sicilia.—  EmmaHPIU  Gaetani:  ¡1  PaltTm»  íatpfftftt^ 

Revistas.  -  L'  Arlt.  —  Riiitpia  •fArle.  -  Le  RegU  gatUrie  íllaüa.  —  tíeUeíiiia  ¿Arla  átl 
M'misteio  Jella  l'utUca  Itlrutiane.^ l^apali  noHOssima. 
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IXGLATERRA.  —  DutaDte 

los  primeros  siglos  que  su- 
cedieron á  la  conquista  nor- 
manda, ya  hemos  visto  que 
Inglaterra  cae  bajo  la  esfera 
de  acción  de  la  cultura  fran- 
cesa septentrional.  El  nuevo 
estilo  gótico  teula,  pues,  que 
introducirse  pronto,  y  asi  lo 
vemos  implantarse  por  tan- 
teos de  bóvedas  en  las  cate- 
drales en  construcción  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xii. 
Los  cistercienses,  por  otro 
lado,  no  dejaron  de  intro- 
ducir también  sus  gustos 
propios  en  los  monasterios 
que  surgían  por  toda  la  Gran 
Bretaña.  Destruidos  durante 
la  revolución,  sus  ruinas, 
que  hoy  se  encuentran  ge- 
neralmente encerradas  den- 
tro de  los  parques  de  gran- 
Fifi- 7W--I'"crii)rdelaabadiade\Vísiniinstcr.LnNDBEs.        des  propiedades  señoriales, 
son  de  una  belleza  extra- 
urdinariii,  cim  sus  muros  que  azota  el  viento,  sus  ventanas  tapadas  por  la  hiedra, 
sus  |jilurcs  solitarios,  sus  ábsides  sin  bóvedas,  comn  hemiciclos  monumentales 
surgiendo  del  verde  follaje.  listos  monasterios  cistercienses  debían  estar  cubiertos 
con  bóvedas  por  arista;  los  pilares  de  las  paredes  acusan  una  planta  igual  que  la 
de  las  abadías  francesas.  Sin  duda  fueron  centros  de  propagación  de  los  méto- 
dos de  bóveda  d<;  crucería,  (]iie  caracterizaban  los  comienzos  del  estilo  gótico, 
pero  en  las  catedrales  trabajaban  lambiéu  maestros  laicos  llegados  directamente 
desde  Francia.  Así  consta  que  en  la  catedral  primada  de  Canterbury  se  cons- 
truían las  obras  del  euro  en  1 1  /  5,  diriyiéuilolas  un  arquitecto  de  la  Champagne, 
Guillermo  de  Scns,  quien  habia  trabajado  ya  en  la  catedral  de  esta  ciudad;  y 
toando,  por  efecto  de  imn  caiila  desgraciada,  tuvo  que  abandonar  su  cargfi  en 
¡11)2,  la  fíbrica  fué  coulinuada  por  sus  discijiulos  ingleses,  aleccionados  por  él 
según  li)s  métodos  de  Francia.  KI  ábside  de  Canterbury  tiene  su  jirola  baja  sos- 
tenida por  cobimnas  tle  fustes  monolíticos  y  encima  corro  un  triforio,  hasta  el 
arramiue  de  la  bóveda  de  la  nave  central. 

Tin  modelo  jiuramcule  francés  tle  la  arquitectura  gótica  en  Inglaterra,  es  la 
iglesia  de  la  abadía  de  Wéstminster,  en  Londres,  fundada  por  Eduardo,  el  último 
rey  sajón,  pero  recoustnu'da  totalmente  por  los  prínciiies  normandos  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiit  (fig.  /<i4i.  l'^st:!  i;;Iesia  es  alta,  de  tres  naves,  cubiertas 
con  bóveda  por  arista,  con  un  sistema  completo  de  arbotantes  exteriores,  y  sus 
fachadas,  decoradas  con  esculturas,  genuinamente  francesas.  El  claustro  ya  tiene 
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estilo  gótico  inglés, 
que  hemos  llamado 
perpendicular.  Arf, 
por  ejemplo,  el  Tri- 
nity  coUege,  de  Cam- 
bridge, cuya  fachada 
reproducimos  (figura 
797),  fundado  en  el 
siglo  XIV,  fué  total- 
mente reconstruido 
por  Enrique  VIII,  cu- 
ya estatua  se  eleva  so- 
bre la  puerta.  Las  ha- 
bitaciones que  están 
cerca  de  la  entrada 
fueron  ocupadas  en 
su  día  por  Newton, 
Thackeray,  Macautay; 
allf  estuvo  de  colegial 
Fig.  7d8.  -  Capilla  do  A'-Ví  fo/V.  Caudbidcb.  Lord  Byron...   Los 

nombres  más  ilustres 
de  Inglaterra  están  unidos  á  estas  piedras  de  los  colleges  de  Oxford  y  Cambrid- 
gej  en  sus  capillas,  que  á  veces  tienen  las  proporciones  de  una  gran  iglesia, 
como  la  que  reproducimos  del  King's  college,  de  Cambridge  (fig,  798),  háJlanse 
enterrados  muchos  de  sus  grandes  hombres,  que  fueron  profesores  del  college  y 
pasaron  en  él  la  mayor  parte  de  su  existencia. 

Palestina,  Chipre  y  el  Oriente  latiso. —  El  resultado  político  de  las  cru- 
zadas en  Oriente,  hubo  de  ser,  por  el  momento,  la  constitución  del  reino  francés 
de  Jerusalén.  Durante  los  primeros  años,  las  construcciones  de  los  cruzados  fue- 
ron aún  de  estilo  románico,  y  ya  hemos  visto  antes,  en  otro  capítulo,  que  asi 
eran  las  diversas  partes  de  la  iglesia  constaniiniana  del  Santo  Sepulcro,  por  ellos 
restaurada  Después,  cuando  de  Europa  llegaron  las  novedades  del  estilo  gótico  ya 
formado,  el  reino  de  Jerusalén  se  hallaba  en  un  momento  crítico;  por  fuera  lo  ame- 
nazaban los  musulmanes,  cada  día  más  atrevidos,  y  dentro  estaba  debilitado  por 
las  luchas  fratricidas  de  los  barones.  Sin  emlsargo,  hasta  en  Jerusalén  mbmo  hay 
restos  de  buena  arquitectura  gótica;  la  ciudad  santa,  perdida  al  comenzar  el  siglo 
xiii,  fué  recuperada  durante  algunos  años  por  Federico  II,  quien  tuvo  á  su  servicio 
arquitectos  franceses.  Así  se  explica,  ¡mes,  <]ue  sea  gótica  la  torre  ó  campanario 
de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  Dos  catedrales  góticas  se  conservan  todavía  en 
Palestina,  la  de  Scbastc  ó  Samarin.  donde  la  tradición  colocaba  el  lugar  del  mar- 
tirio y  sepultura  de  Juan  el  Precursor,  y  la  de  Tortosa,  cerca  del  mar,  en  un 
paraje  que  se  había  hecho  famoso  por  cierta.^  leyendas  relacionadas  con  un  pozo 
de  San  Pedro,  que  suh.sistc  todavía.  La  catedral  de  -Sebaste  se  encuentra  en 
relativo  buen  estado  de  conservación,  carece  de  toda  escultura,  así  en  su  interior 
como  al  exterior,  y  tiene  un  moldurajc  muy  simple  en  la  fachada,  flanqueada  por 
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bularías  de  la  influencia  francesa,  con  mayor  motivo  todavía  por  la  facilidad  con 
que  maestros  y  urfcbrcs  vendían  sus  obras  á  los  magnates  de  todos  los  países. 

Damos  aqui  una  muestra  de  un  trabajo  en  vidriería  de  la  catedral  de  Colonia, 
ejecutado  del  si^jlo  xiii  al  xiv  (fi^.  804),  y  una  obra  famosa  de  escultura,  la  tumba 
del  lundador  de  la  propia  catedral  (fig.  805),  Pudieran  reproduciise  también 
V)táos  trabajos  de  las  artes  menores,  como  la  orfebrería,  pero  todos  responden  á 
los  tipos  ya  estudiados. 

En  el  capítulo  sij^uiente  hablaremos  del  esplendor  artístico  de  la  corte  de  los 
duques  de  Ilorgoña,  (jue  determinó  una  escuda  precursora  de  la  época  del  Rena- 
cimienti',  de  la  cual  se  tratará  como  es  debido  en  el  siguiente  volumen. 


j  íranci-3  intttiiliiccie,  ya  lormudo,  en  Alemania  á  la  mitad  del  s 


Ílo  \ui.  Kn  las  orilluü  del  Kliin  liiilbiiae  \¡¡s  Ices  (.atedráleí,  lodavia  de  gótico  puro,  de  Estrasburgo, 
'libuif^o  y  Colonh.  Son  nutalili^  los  palacios  municipales  y  Las  casas  gremiales  de  esta  ¿poca  cd 
Alf  niania.  cnn  <ius  [adiadas  rubicrius  <li^  frescos  y  esculturas,  con  inscripciones  y  dísticos  de  ca- 
rictcr  ]io¡>ubr.  En  las  plazas  se  tcTantan  bellas  fuentes  policrornadas,  con  esculturas  representando 
peisonajfs  poi>ularrs  ú  alejarlas  de  vicios  y  virtudes.  En  las  orillas  del  Danubio  hay  las  tres  gran' 
(les  caledrah's  de  ITInij,  Katisbona  y  Viena,  esta  i'iltíma  con  su  hermosa  [orre,  del  últilno  periodo 
del  ipiíicu  alemán  llorido.  Itohemia  ]JOSi'e  la  notiible  catedral  de  Praga,  construida  por  un  arqui- 
tecto francés,  y  l'olonia,  i:l  hernioso  ediñcio  de  la  universidad  de  Cracovia,  ya  de  estilo  muy  na- 
cional. Kn  Rusia  se  conserva  del  estilo  ti^itic»  la  raicdtal  de  Ri^a,  y  en  Finlandia  la  de  Abo.  Góti- 
cas son  también  la  calednü  <le  [Jpsata,  en  Succia.  y  la  de  Koslcilde,  en  Dinamarca.  En  Suiza  pene- 
tró el  i-stilo  yóiico  por  el  Surte,  desile  Alem;mia,  con  las  catedrales  de  Busllea  y  Berna,  y  por  d 
Oeste,  con  las  dos  catedrales,  de  puro  estilo  francés,  de  Ginebra  y  I^usana.  En  Bélgica,  la  cate- 
disl  de  mayores  dimensiones  es  la  de  Amberes,  que  tiene  siete  naves;  son  aún  del  siglo  xiii  la 
catedral  de  Santa  Gúdiila,  en  Bruschis,  v  el  ábside  de  La  de  Toutnay,  Feto  en  los  Países  Bajos  los 
monumentos  más  notab  es  son  los  edificios  civiles  destinados  i  lonjas  de  contratación  para  los 
tejidos  de  lana,  llamadas  ¡talles,  y  los  palacios  munidpalea.  En  Inglaterra,  i.  un  primer  estilo 
gótico,  puramente  franca,  sucede  un  estilo  nacional,  llamado  ptrpauUatUir,  por  sus  adoróos 
de  molduras  en  ángulo  recto.  Las  catedrales  inglesas  tienen  el  ábside  cuadiido,  eeneraimente 
^n  jirala,y  una  torre  en  el  crucera.  El  estilo  fótico  fué  introducido  en  Palestina  y  Chq)re  por  k» 
cruzados  y  en  la  isla  de  Rodas  por  los  caballeros  del  Hospital. 

Bibliografía.  —  H-  BerCER:  l¡andbu<h  dtr  A'irchlichtn  A'uuttallerthümer  i»  DeultehUna, 
K105.— LCBKtt:  ¿Uíleiiaslúae  Arl  in  Gerviany.  —  Dkhio  y  BezOLd:  DÍi  DtttkmUlir  der  diutschtn 
BHiibauírkuHil,  l(«5.— Clkmeií:  DU  Kumlátukmáter  da  Khimpnvlnz.  1894.— Myskovsky:  Lís 
menumenli  ¿art  du  Meym  Agt  ti  di  la  Rcnaiísanct  tn  /ftíifriV,  1S97.  — Xelwieth:  Lis  ctmpus 
ktbdomadairtt  el  te  chanlier  de  la  catkédrale  di  Pragí,  iKgo.—  Suaves:  Hisltire  de  Fatchiutturi  en 
Belgiquí,  iSfiS.— Vsbndvck:  Documails  dassés  de  earS  dans  tes  Pays-Baí,  l88<i.  — BoND:  Giithie 
arehiieclun  in  I^ümd,  ir«>5.  —  [*hdí:  Baudeiikobiler  Cmsi/irUatmiiin,  1894.  — GilCbbisT:  An 
llñurary  0/  lit  £n^'iisi  Calludralt,  \tf}\.  —  ¥K\o^xAHistoryofG0tkk  Arl  in  En^atid,  1900.— 
SoaRFE:  Seven  Periiids ef  En^tisk  ArMieclure,  iS^ti.— Statilají:  Cathedralt ef Rn^tand and  Ifa- 
les,  lKi>8.— ClíBK:  Cambridge,  iíjoj. — F.nlaht:  L' arl  ^otkiqa;  el  la  Raiainante  en  Ckyprt,  iBcjQ  — 
GuebÍm  L'Ue  de  Rhodu.  18S0. 


%.  S05.  — Tumba  del  prelado  fundador  de  ta  catedral  de  Colonia. 
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poco  ó  níiila  se  sube  acerca  de 
que  era  nrigiiiario  tic  Ilulanila,  í 
que  en  13^3  entra  al  scrvicki  U' 
Dijon,  trabajamli.i  pnra  las  obrn? 
la  lachada,  emprende  l:i  cioeiicii.': 
claustro  y  del  (lue  no  se  h; 
con  el  r 


mbre  de  I'ozíi  di-  Moisés.  Esta  ¡leai 


Pero  cuando,  á  la  muerte  del 
duque  de  Berry,  los  territoños  del 
dominio  real  fueron  teatro  de  la 
guerra  civil,  no  quedó  otro  refugio 
para  el  arte,  en  Francia,  que  las 
tierras  del  duque  de  BorgoSa, 
cuya  capital,  Dijon,  se  convirtió 
en  el  centro  más  importante  de 
este  último  arte  gótico  francés.  I-a 
primera  obra  que  los  nuevos  du- 
ques de  Flandes  y  Bot^oña  hablan 
comenzado  en  Dijon  era  un  con- 
^  ento  para  los  frailes  cartujos,  en  el 
que  hicieron  construir  sus  sepul- 
turas. El  lugar  escogido  al  efecto 
era  el  vecino  prado  de  Champ- 
mol,  á  dos  tiros  de  ballesta  de  las 
puertas  de  la  ciudad.  Las  obras  de 
la  cartuja  de  Champmol  fueron  co- 
menzadas en  1385  y  se  continuó 
trabajando  en  las  esculturas  y 
decoración  hasta  bien  entrado  d 
siglo  XV.  El  duque  de  BorgoBa 
ni  ando  llamar  artistas  de  Flandes; 
los  maestros  de  Dijon,  á  su  vez, 
fueron  enviados  para  que  apren- 
dieran á  las  escuelas  de  París  y 
visiiaron  á  los  artistas  que  reunía 
en  Mehun  el  duque  de  Berry.  La 
cartuja  de  Champmol  es  hoy  un 
montón  de  ruinas,  pero  se  con- 
seiTa  intacta,  por  fortuna,  la  puer- 
ta, decorada  con  las  estatuas  de 
los  duques  de  Borgoña  y  sus  san- 
tos patronos,  en  actitud  de  adorar 
á  una  Vir'íen  que  el  pilar  central 
sostiene.  Estas  esculturas  famo- 
>,j  sisinias  fueron  obra  de  un  artista 

flamenco,  llamado  Claus  Sluter; 
■occdcncia  y  trabajos  anteriores,  tan  sólo 
¡ules,  comu  dicen  los  documentos.  Desde 
qiii:  de  líorgoiia,  Sluter  no  se  mueve  de 
líi  Carluja.  Dcspuós  de  las  esculturas  de 
I  calvario,  que  di  bia  ocupar  el  centro  del 
ido  más  que  el  basamento,  conocido  hoy 


:ne  efectivamente  la  forr 
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pozo,  porque  le  falta  el  grupo  del 
Crucificado,  con  María,  Juan  y  la 
Magdalena,  que  ha  desaparecido 
y  descansaba  sobre  un  pedestal 
exagonal,  decorado  con  escultu- 
ras de  ángeles  y  profetas.  Los  án- 
geles más  pequeños,  en  actitud 
de  llorar,  sostienen  la  ancha  mol- 
dura donde  se  apoyaban  los  per- 
sonajes dci  calvario;  debajo  están 
seis  doctores  de  la  antigua  Ley, 
los  que  más  claramente  vislum- 
braron el  advenimiento  del  Re- 
dentor. El  primero  y  el  más  po- 
pular de  todos  es  Moisés,  que  ha 
dado  su  nombre  al  pozo.  (Lámi- 
na XXXV.)  Va  vestido  con  un 
ancho  manto  que  ie  da  aire  de 
majestad;  lleva  luengas  barbas 
como  una  melena,  partida  en  dos, 
y  los  cuernos,  como  el  Moisés  de 
Miguel  Ángel.  A  su  lado  está  Da- 
vid, coronado  y  en  actitud  pensa- 
tiva, tal  vez  por  el  recuerdo  amar- 
go de  su  pecado,  noble  figura 
triste,  dignamente  regia;  después 
Jeremías,  Zacarías,  Daniel  é  Isaías, 
cada  uno  con  su  expresión  pe- 
culiar y  el  gesto  típico  que  tra- 
duce su  carácter.  [Fig.  808  y  lá- 
mina XXXV.)  ¡Maravillosa  obral 
Lo  imjHirtante  de  este  brocal  de 
Moisés,  de  la  cartuja  de  Champ- 
mol,  más  que  nada,  es  la  fecha 
en  que  fué  ejecutado.  Una  obra 
artística  será  bella  igualmente  sea 
cual  fuere  su  tiempo,  y  el  pozo  de 
Claudio  Sluter  honraría  á  cual- 
quiera escuela  y  cualquier  tiem- 

1)0  en  que  hubiese  sido  ejecutado;  pero  el  asombro  aumenta  al  recordar  que  el 
Moisés  de  este  calvario  ó  pozo  fué  esculpido  el  afto  1400,  esto  es,  más  de  cien 
años  antes  que  Miguel  Angc!  esculpiera  el  suyo,  y  cien  años  antes  que  los  pro- 
fetas de  la  Capilla  Sixtina... 

Después  de  una  obra  como  el  pozo  de  la  cartuja  de  Cbampmol,  tan  llena 
de  pensamiento,  tan  sentida  y  bella,  ya  no  hemos  de  exuañarnos  de  lo  que 
pudiera   producirse  en  Flandes  y  que  allí,  en  las  tierras  de  ios  Países  Bajos 
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unidas  al  ducado  de  BorgoBa, 
se  hiciera  posible  un  caso  de 
(parición  como  el  de  los  her- 
manos  Van  Eyck.  £s  fácil  que 
el  más  viejo  de  los  Van  Eyck, 
Huberto,  trabajara  ea  Dijon 
cuando  Slüter  esculpía  su  cal- 
varío;  pero,  además,  Sluter 
no  estaba  solo,  habla  allí  una 
legión  de  escultores  y  pinto* 
res,  según  se  desprende  de 
tos  documentos  y  cuentas  de 
los  archivos,  aunque  muchas 
de  sus  obras  se  hayan  perdi- 
do. £1  pozo  de  Moisés,  por 
ejemplo,  estaba  pintado  y  do- 
rado ;  es  seguro  que,  si  se  hu- 
bieran conservado  las  pintu- 
ras de  la  Francia  medioeval, 
acaso  la  aparición  de  los  Van 
Eyck  no  resultaría  tan  mís- 
teríosa.  Porque  realmente  es 
'  algo  raro  en  apariencia,  á  la 

altura  en  que  se  hallan  los  es< 
Fig.Sij.  — Los  Jueces  justos  y  los  Santos  caballeros.         tudiiís  críticos,  ir  á  buscar  en 
Poliptico  del  Cordero.  r^»w«  *  £f/-//ii.;  Flandcs  los  antecedentes  de 

una  escuela  de  pintura  y  en- 
contrarlos en  otra  escuela,  pero  de  escultura,  y  en  tierras  de  Borgoña.  Sabemos 
que  en  Dijon  había  pintores;  las  tradiciones  de  pinturu  de  la  Francia  gótica  de- 
bían ser  aún  muy  vivas;  además,  á  la  corte  de  ios  duques  de  Borgofia  acudían 
también  italianos  y  españoles;  conocemos  por  lo  menos  el  nombre  de  un  ara- 
gonés, escultor,  Juan  de  la  Huerta,  natural  de  Daroca;  fácil  es  que  el  arte  de 
Flandcs,  que  tanto  repercutió  después  en  Ivspaña,  en  estos  primeros  años  del 
Mglo  -W  recibiera  taniljién  algún  influjo  de  la  escuela  de  pintura  catalana  y 
valendana.  Este  punto  es  todavía  objeto  de  discusión  y  estudio,  y,  por  lo  tanto, 
estaría  fuera  de  lugar  en  un  manual  cimo  el  nuestro,  pero  precisa  reconocer 
que  existen  ciertas  coincidencias  que  no  se  explican  sin  una  importación. 

Sea  tumo  fuere,  los  pintores  y  escultores  de  la  corte  del  duque  de  Bordona, 
por  los  años  de  1400,  constituían  el  centro  artístico  más  importante  de  Francia  y 
los  Países  Bajos,  y  su  acción  perduró  casi  todo  el  siglo  xv;  Sluter  dejó  un  sobri- 
no, como  heredero  de  su  arle,  i[uien  cuidó  de  ejecutar  las  sepulturas  de  los  du- 
ques, junto  con  el  ya  citado  español,  Juan  de  la  Huerta.  Las  sepulturas  borgoño- 
nas  tenían  la  forma  d<-  una  caja  ó  urna  marmórea,  decorada  con  pequeñas  esta- 
tuillas de  monjes  encapuchados.  Este  tipo  de!  encapuchado  llorando  ó  leyendo 
hizo  fortuna,  y  duró  y  se  extendió  con  éxito  por  Francia  y  España  (figs.  806,  ÍÍoí> 
y  810).  Pero  el  renacimiento  ^íí/íío  de  la  corte  de  Oijon  no  hubiera  sido  de  con- 
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F^,  815.  — Retrato  de  la  esposa  de  Juan  Van  Eyck, 
hecbo  por  61.  (Mutie  ái  Srujai.) 


Fig.  816.  — El  hombre  de!  davel,  por  Jua 
Van  Eyck.  (Muta  dt  Biríin.) 


mentó  de  haber  sido  expuesto, 
causó  gran  admiración  y  era  ense- 
ñado con  asombro  á  las  gentes  que 
de  todas  partes  acudían  para  verlo. 
Huberto  Van  Eyck  parece  que  fué 
enterrado  al  pie  de  este  mismo 
altar. 

Cuando  la  Revolución,  el  po- 
Ifptico  fué  llevado  á  Paris,  pero 
después  fué  rescatado  y  devuelto 
á  su  lugar,  aunque  no  completo; 
las  puertas  pintadas,  que  también 
volvieron  á  Gante,  no  se  colocaron 
sobre  el  altar,  sino  que  fueron  ven- 
didas por  el  cabildo,  y  después  de 
varios  traspasos,  compradas  por  el 
gobierno  de  Prusia  por  400.000 
francos;  hoy  están  en  el  Museo  de 
Berlín.  En  Gante  se  han  substituí- 
do  las  partes  perdidas  por  antiguas 
copias  que  mandó  hacer  el  rey  de 
España,  Felipe  II,  á  mediados  dei 
siglo  XVI.  Resulta,  pues,  que  la  obra  de 
Huberto  y  Juan  Van  Eyck  está  hoy  re- 
partida entre  el  Museo  de  Berlín  y  la 
catedral  de  Gante  y  un  fragmento  de 
ella  ha  ido  á  parar  á  Bruselas. 

No  es  pdsible  reproducir  aquí,  por 
sus  grandes  dimensiones,  la  restauración 
compleía  del  conjunto,  cuando  el  poiip- 
ticu  está  abierto.  Asi  diromos  que  en  lo 
alto,  en  el  centro,  figuran  cl  Padre  eter- 
no, en  su  trono  de  gloria,  ron  María  y 
San  Juan,  las  tres  personas  que  en  el 
ciclo  y  en  la  tierra  amaron  niiís  al  Cor- 
dero divino.  Ks  imponente  y  nuevo  este 
grupo,  en  que  aparecen  Juan,  el  discí- 
pulo amado,  la  Virgen  Madre  y  el  Eter- 
nu,  reunidos  on  la  Gloria,  como  que- 
riendo manifrstnr  que  los  cíelos  y  la  tie- 
rra Iraterni/an  en  amor.  A  cada  lado  se 
halla  un  [jriipo  maravilloso  de  ángeles 
que  cantan  v  pulsan  instrumentos  mú- 
sicos, maniíotando  su  alegría  por  la  obra 
de  la  redención  (figs.  811-812);  después, 
en  ios  extremos,  Adán  y  Eva,  para  quie- 
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nes  la  obra  se  ha  consumado, 
aparecen  desnudos.  Esta  es  la 
zona  superior,  dividida  en  sie- 
te cuadros;  debajo  sólo  hay 
cinco,  pero  formando  una  es- 
cena única:  la  adoración  del 
Cordero  por  todo  lo  más  no- 
ble de  la  humanidad.  Es  aún 
la  visión  apocalíptica,  pero 
transfigurada    y    huniani;;ada 
por  siglos  y  siglos  de  cristiana 
adoración.  Alf^mios  temas  son 
los  del  libro  de  San  Juan:  el 
cordero  blanco  degollado,  so- 
bre un  altar,  en  medio  de  un 
prado  florido;  los  ángeles  que 
están  alrededor,  diciendo: 
i  Amén,  glcria,  honor,  poder 
y  fuerza!  Y  una  gran  mulli- 
Utd,  que  nadie  podrá  contar, 
de  toda  nación,  de  toda  tribu, 
de  toda  lengua,  delante  Oel 
trono  y  del  Cordero,  vestidos 
de  ropas  blancas,  con  palmas 
en  la  mano  y  diciendo  en  alta       ¥ 
voz:  ¡La  salvación  viette  del 
Dios  que  está  sentado  en  el  tro- 
no y  del  Cordero!^..  Prosiguiendo,  el  propio  Apocalipsis  dice:  Y  yo  no  vi  templo  de 
ninguna  clase,  porque  el  Señor  Todopoderoso  y  el  Cordero  son  su  templo...  Después 
de  esto,  el  ángel  me  hizo  ver  la  fuente  de  agua  viva  que  mana  al  pie  del  trono  de 
Dios  y  del  Cordero...  La  fuente  de  la  vida  está  figurada  como  un  templete  gótico 
de  cuya  base  mana  el  agua,  pero  la  visión  grandiosa  del  Apocalipsis,  representada 
con  sus  animales  y  sus  señales,  en  la  época  románica  se  convierte  en  una  escena 
de  pura  adoración.  De  los  cuatro  ángulos  del  recuadro  central  acuden,  para  ado- 
rar al  Cordero,  cuatro  gnipos  de  Padres  de  la  Iglesia,  Doctores,  Vírgenes  y  Már- 
tires. En  los  dos  plafones  de  la  izquierda  se  prolonga  el  paisaje  florido  con  dos 
grupos  más  de  personajes  á  caballo:  uno  es  el  de  los  santos  guerreros  y  el  otro  de 
los  jueces  justos  (fig.  813).  En  los  plafones  déla  derecha  se  adelantan  los  Eremi- 
tas y  los  Peregrinos,  viéndose  delante  la  figura  descomunal  de  San  Cristóbal  con 
su  gran  bastón  en  la  mano  (fig.  814).  Las  torres  de  los  templos  destacan  sobre 
el  horizonte  luminoso,  simbolizando  la  Iglesia  universal  reunida  por  la  fe,  tal 
como  lo  predijera  San  Pablo  en  su  primera  epístola  á  los  Corintios  y  lo  repitió 
en  la  dirigida  á  los  de  Efeso :  La  Asamblea  de  los  Santos,  para  la  obra  del  mi- 
nisterio, para  la  edificación  del  cuerpo  de  Cristo... 

Por  esto  no  puede  decirse  que  la  escena  de  la  adoración  del  Cordero  sea 
exactamente  la  visión  apocalíptica;  más  bien  parece  ser  la  de  la  Iglesia  espe- 


538.  BISTOKU  DBL  AKIX 
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rando  ]a  segunda  venida  de  Jesús.  Para  el  arte,  stn  embaído,  tiene  poca  impor- 
tancia lo  que  significa  la  piadosa  representación:  lo  importante  es  el  milagro  de 
bdleza,  de  luz,  de  color  é  inspiración  con  que  está  ejecutado  el  gran  retablo. 
Los  tonos  son  intensos:  rojos,  azules  brillantes,  verdes  casi  metálicos;  los  fondos, 
luminosos  como  la  atmósfera  transparente  del  Mediodía.  Es  de  creer  que  la  es- 
cena central  del  Cordero  fué  pintada  por  Huberto,  ó,  por  lo  menos,  esbozada, 
por  él  en  su  conjunto;  pero  los  plafones  laterales  debieron  ser  obra  de  Juan, 
quien  había  viajado  por  Portugal  y  Andalucía  y  tuvo  ocasión  de  ver  las  palmeras, 
los  pinos  y  cipreses  que  aparecen  en  el  fondo. 

Porque  mientras  Huberto,  á  solas,  meditaba  la  gran  obra  del  retablo  del 
Místico  cordero,  Juan  viajaba  con  frecucEicia,  cumplimentando  comisiones  con- 
fidenciales de  su  señor  y  amigo  Felipe  III,  duque  de  Borgoña.  Aunque  á  veces, 
al  calor  del  entusiasmo  artístico,  se  templan  y  depuran  las  almas  contemplativas, 
no  parece  haber  sido  Juan  tan  místico,  tan  docto  en  la  ciencia  divina  como  su  her- 
mano Huberto;  fué,  en  cambio,  un  prodigioso  retratista  y  habilísimo  escrutador 
,  d^  la  natu rale ;ía  humana.  Acaso  por  esta  circunstancia  el  duque  de  Boigoña  lo 
emplea  tanto  en  voyaiges  secrels.  eft  ceriains  Ueux.  donf  il  ne  veuÜ  aulire  deda- 
ralioH  estre  faite...  como  dicen  los  documentos.  Uno  de  estos  viajes  lo  efectuó 
Juan  en  Agosto  de  1426,  otro  en  1427,  y  terminó  en  Febrero  del  siguiente  año; 
éS  fácil  que  fuese  este  viaje  el  de  la  embajada  del  duque  de  Botana  á  Alfonso  V 
de  Aragón,  que  se  hallaba  entonces  en  Valencia,  para  pedirle  la  mano  de  la  hija 
del  famoso  conde  de  Urgel,  Jaime  el  Desdichado. 


LOS  HERMANOS  VAN  EYCK 


F¡g.  8:g.  —  Adoración  de  los  Reyes.  Van  der  Weyden.  Pinacaltea  di  Munich, 

De  ser  así,  con  esta  primera  embajada  Juan  habría  visitado  ya  la  España  le- 
vantina, como  consta  vino  más  tarde,  en  Enero  de  1429,  con  la  embajada  para 
concertar  el  matrimonio  del  duque  con  Isabel  de  Portugal,  pues  habían  fraca- 
sado las  negociaciones  para  contraerlo  con  la  hija  del  conde  de  Urgel.  De  esta 
embajada  quedan  dos  relaciones  muy  detalladas  de  todo  el  viaje,  en  las  que  se 
da  cuenta  de  haber  hecho  un  retrato  de  la  infanta,  que  se  envió  en  seguida  al 
duque.  A  vec  ce,  les  dits  ambaxadeurs,  par  ung  iwmtiié  maistre  fehan  de  Eyck, 
varlei  de  chambre  de  »ion  dit  seigncur  de  Bourgoingtie  et  excellent  tnaistre  en 
art  de  painlure,  fireiU  paindre  bien  ati  vif  la  figure  de  ma  díte  dame  l'infaníe 
Elizabelh... 

Mientras  se  esperaba  la  respuesta  del  duque,  los  embajadores,  y  con  ellos 
Juan,  fueron  en  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia  y  visitaron  las  cortes  de  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Granada,  el pbdseun  aittres  seigneurs,  pays  et  limx. 

El  relato  de  la  embajada  no  dice,  pues,  categóricamente  que  los  embajado- 
res estuvieran  en  la  región  levantina,  pero  es  fácil  que  viniera  otra  vez  Juan;  por 
lo  menos,  así  lo  hace  sospechar  el  precoz  entusiasmo  que  se  siente  por  la  obra 
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de  los  Van  Eyck  en  Cataluña  y  en 
Valencia,  donde  vemos  aparecer  cier- 
tos temas  eyckianos  en  retablos  del 
país,  como  el  del  South-Kensington, 
que  no  parece  haber  sido  ejecutado 
más  tarde  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XV. 

También  Alfonso  V  de  Aragón, 
después  de  haber  conquistado  Ñapó- 
les, contribuye  no  poco  á  despertar 
la  añción  por  la  pintura  flamenca;  en 
Italia  consta  que  era  admiradísimo 
un  tríptico  de  Juan  Van  Eyck  que  te- 
nía en  Nápoles  el  rey  Alfonso,  y  que 
compró  á  peso  de  oro  un  cuadro  de 
Juan  con  la  figura  de  San  Jorge. 

Sin  embargo,  la  afición  por  las 
obras  de  los  Van  Eyck  y  sus  discípu- 
los no  se  reduce  á  la  región  levanti- 
na ;  el  duque  de  Uceda  tenia  una  Vir- 
gen, obra  de  Juan,  hecha  con  extrema- 
do primor  y  sutileza,  y  queda  aún  en 
España  el  famoso  altar  del  monasterio 
Fig.  8m-  —  La  VirEcn  y  el  Níflo.  del  Parral,  trasladado  hoy  al  Museo 

Escuela  de  los  Van  Eyck.  (Museo  Kial  de  BrustUs)     ^^y  Prado,  que  se  atribuye  á  los  Van 
Eyck.  Representa  la  Fuente  de  la 

Vida  y  parece  como  un  anticipo  O  comentyrio  del  retablo  del  Cordero.  (Lá- 


-  Adoración  de  los  pastores.  Van  der  Goes,  Tabla  de  Monforte.  íMuiea  de  Berlín.) 
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íntimo  de  so  vida,  aunque  sólo  fiíoe 
una  leyenda,  falta  por  completo:  la 
imaginadón  de  estos  pueblos  de  Jos 
Paises  Bajos  no  se  ejerdtú  en  tmar 
ni  reunir  los  datos  biográficos  de 
sus  pintores. 

Con  los  discípulos  y  maestros 
contemporáneos  de  los  Van  Eyck, 
sucede  lo  mismo.  £1  más  famoso  de 
ellos  es  un  pintor  de  Toomay,  que 
trabajaba  en  Brusdas  durante  ios 
últimos  años  de  su  vida;  i^my"*^ 
los  alemanes  Roger  Van  der  Wey- 
'  den,  aunque  su  verdadero  nombre, 

en  francés,  era  Roger  de  la  Paitare, 
y  asi  se  le  conocía  en  Toumay. 

Van  der  Weyden  es  más  seco, 
más  anguloso  y  dramático  que  los 
Van  Eyclc;  no  tiene  la  inspiración 
cristiana  de  Huberto  ni  la  vista  es- 
crutadora de  Juan,  que  le  hada  re- 
flejar en  sus  cuadros  con  verdad 
FJg.  823.— Jfueite  de  Santa  Únnla,  por  Hemllng.  asombrosa  los  ra^os  particulares  de 
Plafón  de  la  una  de  ia  aonta.  Biiqís.  las  personas  retratadas.  Van  der 

Weyden  viajó  también;  de  la  visita 
que  hizo  á  Italia  se  ha  hecho  siempre  especial  mención.  Los  italianos  demos- 
traron gran  admiradón  por  sus  obras,  y  él,  á  su  ve/,  quiso  imitarlos,  pero  los 
dos  espíritus  nunca  se  tundieron;  ni  la  Italia  se  desvió  de  sus  esfuerzos  para  pro- 
ducir la  resurrección  del  espíritu  clásico  ni  los  Paises  Bajos  llegaron  nunca  á 
comprender  el  Renacimiento  italiano.  Por  esto,  Roger  Van  der  Weyden  resulta 
el  mejor  ejemplo  para  comprender  lo  que  el  contacto  entre  el  Norte  y  el  Sur  de 
Europa  podía  producir;  todo  lo  más,  una  debilitación  del  propio  carácter.  Repro- 
ducimos su  retablo  del  Escorial,  con  el  descendimiento  de  la  Cruz,  tan  dentro 
de  la  primera  manera  de  este  pintor:  composición  trágica,  con  pliegues  angu- 
losos de  los  vestidos;  Moilonus  con  grandes  tocas  y  turbantes,  transidas  de  dolor 
(fig.  818).  En  cambio,  en  la  Adoración  de  los  Reyes,  de  la  Pinacoteca  de  Munich, 
que  también  reproducimos  (fig.  819),  las  figuras  están  dibujadas  con  singular  do- 
naire, como  si  el  artista  quisiera  recordarnos  las  adoraciones  de  los  Magos  que 
había  visto  en  Florencia,  en  el  palacio  de  los  Jlcdicis.  La  arquitectura  del  pese- 
bre es  también  medio  clásica ;  ya  no  son  aquellos  fondos  de  interiores  en  grisaille 
de  los  cuadros  de  Juan  Van  Eyck,  sino  ruinas  greco-romanas. 

Si  el  alto  espíritu  de  Huberto  quedó  sin  sucesión,  Juan  Van  Eyck,  como 
Roger  Van  der  Weyden,  tuvieron  disdpulos  que  dieron  lustre  d  sus  escuelas  por 
largos  años.  La  ñg.  820  dará  una  idea  de  lo  qué  eran  aquellas  Madonas  eyckianas 
que  Europa  se  disputaba  á  fines  del  siglo  xv  y  que  hoy  vuelve  á  admirar  con 
grande  amor:  doncellas  neerlandesas  sentadas  en  un  trono  gótico,  con  un  libro 
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Fíg.  824.  — El  Descendí  míenlo  de  la  Citiz,  Tríptico  de  Han3  Memlíng. 

en  la  mano,  ó  teniendo  sobre  sus  rodillas  la  figura  estirada  y  flaca  de  un  niño 
Jesús.  Del  mismo  modo  subsistió  el  gusto  por  las  pinturas  de  género,  los  interiores 
pintorescos  de  Flandes  con  su  mobiliario  elegante,  los  detalles  cuidadosos  de  las 
aseadas  esfancias,  que  dan  idea  del  bienestar  que  se  disfrutaba  en  los  Países  Bajos 
por  aquellos  días  de  los  duques  de  Boi^oña.  La  fig.  822  resulta  acaso  el  más  ca- 
racterístico de  estos  cuadros  (después  del  retrato  de  Arnolfinl  y  su  esposa,  que  ya 
hemos  mencionado);  la  llamada  Santa  Barba,  del  Museo  del  Prado,  para  unos 
seria  aún  obra  de  Juan  Van  Eyck,  para  otros  de  un  enigmático  pintor  llamado  el 
maestro  de  Flemalle  ó  de  Merode;  dásele  el  primer  nombre  por  ser  el  de  una 
abadía  donde  se  guardaba  un  cuadro  suyo,  y  el  segundo  porque  la  familia  de 
Merode,  de  Bruselas,  conser\'a  también  un  cuadro  del  mismo  estilo. 

Este  maestro  de  Piemaile  ha  sido  últimamente  identificado  con  otro  pintor 
llamado  Roberto  Campin,  que,  en  vez  de  ser  discípulo  de  Van  der  Weyden, 
parece  haber  sido  su  contemporáneo  y  acaso  su  precursor  en  el  estilo.  Muy  triste 
resulta  tanta  ignorancia  acerca  de  la  vida  de  estos  grandes  pintores  neerlandeses, 
de  los  que,  como  ya  se  advierte,  hasta  se  desconoce  á  veces  el  nombre,  y  el  re- 
flejo de  su  personalidad  sólo  puede  verse  por  su  estilo,  como  ocurre  en  el  caso 
del  maestro  de  Plcmalle. 

Algo  más  sabemos  de  algunos  otros,  sobre  todo  después  de  los  pacientísi- 
mos  trabajos  de  investigación  del  crítico  neerlandés  J.  Weale,  quien  durante 
muchos  años  publicó  una  recopilación  de  documentos  de  archivo,  referentes  á 
los  artistas  y  pintores  flamencos ,  llamada  Le  Befroi.  Weale  fué  el  que  aclaró,  por 
ejemplo,  muchos  detalles  de  la  vida  de  Memling  y  dio  á  conocer  por  completo 
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¥ig.  S:;.  —  Retólo  del  l>autíio  de  CtisKi,  con  los  donantes  y  aui  patronos, 
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á  Jerardo  David,  el  Ultimo  gran  maestro  de  la  escuela.  MemliDg  es  tenido  por 
algunos  como  alemáa  y  resulta  muy  cierto  que  visitó  las  ciudades  de  la  orilla  del 
Rhin,  entre  ellas  Basilea  y  Colonia,  volviendo  acaso  de  un  viaje  á  Italia,  como  el 
de  su  maestro  Van  der  Weyden.  Nada  se  sabe  de  los  orígenes  de  Memling,  pero 
su  trato  con  Roger  Van  der  Weyden  es  evidente;  trabajó  en  Brujas  desde  1491 
al  149S,  ya  en  todo  el  apogeo  de  su  genio.  Una  de  sus  obras  más  importantes  es 
el  tríptico  que  pintó  por  encargo  de  Tani,  agente  corresponsal  de  los  Mediéis  en 
Brujas,  y  que  habiendo  sido  robado  cuando  Tani  !o  enviaba  á  Florencia,  ha  ^do  á 
parar  á  Dantzig.  £1  interés  que  los  italianos  sentían  por  este  arte  flamenco,  que 
se  desarrollaba  paralelo  de  sus  gloriosas  escuelas  del  siglo  xv,  resulta  muy  singu- 
lar; apenas  se  hallará  en  Fiandes  un  pintor  de  renombre  que  no  esté  relacionado 
con  los  agentes  de  Italia  en  Brujas  ó  Gante.  Juan  V;in  Eyck  pintó  para  un  mer- 
cader genovés  el  tríptico  que  poseyó  Alfonso  V;  Van  der  Weyden  viajó  por 
Italia;  Van  der  Goes  pinta  para  Tomás  Portinari,  también  agente  de  ios  Mediéis, 
el  cuadro  de  la  Natividad,  que  se  custodia  hoy  en  el  Museo  de  los  UfFiri  ¡  por 
fin,  Memling  trabaja  para  Tani...  A  los  italianos  interesaba  no  poco  aquel  árte 
neerlandés,  pintado  con  los  tonos  cálidos  de  las  grasas  y  aceites,  cuando  ellos,  en 
el  siglo  XV,  se  ejercitaban  aún  cu  la  pintura  al  temple  y  al  fresco. 

Hugo  Van  der  Goes  nació,  pro  bable  mente,  en  Goes  y  murió  en  1482.  Re- 
producimos aquí  una  de  sus  obras  más  notablesí,  conocida  con  el  nombre  de 
tabla  de  Monforte.  Formaba  el  plafón  central  de  un  tríptico  flamenco  que  fué  á 
parar  á  dicha  villa  por  donación,  sin  duda,  del  cardenal  Rodrigo  de  Castro  y  que 
hoy  se  halla  en  el  museo  del  emperador  Federico,  en  Berlín  (fig.  821). 
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la  decadencia,  linijas  deja  de  ser  puerto  de  mar  y  queda  reducida  á  la  categoria 
de  ciudad  de  se};mid'i  oiden;  la  escuela  artística  que  allí  se  habla  localizado, 
se  extingue  prunto,  ]iara  no  reverdecer  ya  hasta  algunas  décadas  después  en 
otras  ciudades  df  la  Flandcs  y  la  Holanda. 

Reanmen.  —  t'or  ol  casamiento  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Francia,  i  quien  el  ley  había 
liL'ctio  duquf  <Ie  líoryoña,  con  U  condesu  de  Flandcs,  los  Países  Bajo»  entran  i  fonnar  un  estado 
independietilc,  reiinidus  con  la  Dor[;oñi.  A  b  coite  de  Dijon  acuden  artistas  franceses  y  ñaincn- 
cus  V  tmpicza  allí  un  rcnacímicnlo  de  vrandes  consecuencias  para  e]  arte.  En  las  obras  de  la 
cartuja  de  Cliampmol  trabajan  arli^ta»  insignes,  procedentes  de  Holanda,  como  el  gr,m  escultor 
Claudio  Shiler,  autor  de!  lamoso  «poío  de  Moisé-..  Huberto  Van  Kycl£  había  comeniado  í  pintar 
tjmbién  por  encargo  dL'l  duque  de  Uorguña  el  gran  conjunto  mistico  del  retablo  de  la  Adoración 
del  C<irdeto,  de  Ciante,  que  lerminO  después  su  lirrmano  Juan  Van  Eyck,  Este  último  es  uno  de 
los  más  gianiles  pintores  y  retratistas  que  haya  tenido  jamás  la  humanidad-  £s\uvO  en  Espafií. 
por  lo  menos  una  vei,  acompañando  á  una  embajada,  y  sus  obras  y  su  arte  fueron  muy  esti- 
mados ya  durante  su  vida  por  los  monarcas  y  magnates  de  la  península.  Paralelamente  i  Van 
Eyck  ttabajatm  en  Itriiselas  un  pintor  d:  Tournay,  llamado  por  los  aleniaoes  Roger  Van  der 
\Vc  yden,  aunque  su  nonibie  francés  era  Uogi'r  de  la  Pastura.-;  maestro  insi^e,  digno  émulo 
de  Juan  Van  l^yck,  aunque  interior  i  ¿I  en  loi  relralos.  De  la  misma  época  es  también  el  Ua- 
mado  «maestro  de  l'~lemallc>,  y  son  ya  posteriores  Van  der  Goes,  Memling  y  Jerardo  David,  el 
último  pintor  de  llruMS. 

Btbllogralia.  -  .MonOíT:  La    Chirtnus!  di  DlItH.   ¿aprii  Us  decumenti  dti  Arclüvts  de 

Beurgogn/.  l8c:8.—  Dodk:  SluJim  :ur  GísckkhU  dtr  ííeUaatdinhir  MaUrii,  1883.— HoLIM;  Citó- 
legae  di  e Expo^ithH  di  lirvgís.  niOí.— IJeH*TSNKS:  Histeirt  dt  ÍArt  dans  ¡a  famdrí,  r Arloii  a 
J-Hahiaut.  J8S6.—  Kierins  GevaERT:  Litprimiii/tfiamands.—].  WiAtB;  Hmhtrtani  Jakn  f'M 
Eyck,  i(ioS.—  CsowE  H  Cavalcasblli:  Thuaríy  Piemith  Painltri,  1872.  —  EnoÉHE  KaoutN-riM: 
Lit  mailTts  d'aulrt/ois,  jNyj.  — Db  Shibt:  L'adaraliBn  dt  t  Agniau  par  Ut  }rirts  Van  Eyck.— 
FlBREBs;  Etudís sur  I' AtI  FUmand,  1905,  — Karl  Woll:  DU  aítnitdirlanmscke  Malera  v»m 
Ja«  Van  Eyci  bit  Mmtlin!,  1906.  — Wanters:  Regtr  KdB  rf/r  ífí/aStB,  1856- Weil»;  Hm 
MeittÜng,  1901.  Le  Bifrai,  de  1(63  i  1876. 


i-iu- 827.—  Urna  de  Siinia  Orsula,  por  Memling.  Uotpilal  di  San  /uan.  Bri'jas. 
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Planta  de  San  Marcos.  Venecia 

Ángulo  de  la  fachada  de  San  Marcos,  con  fragmentos  bisan  tinos.  Venecia 

Interior  de  la  basüica  de  San  Marcos.  Venecia 

Dos  rincones  interesantes  de  San  Marcos  de  Venecia. 

Pórtico  de  San  Marcos  de  Venecia 

Capilla  del  Almirante.  Palermo 

Torre  de  la  iglesia  del  Almirante.  —  Iglesia  de  San  Cataldo.  Palermo. 
Fachada  y  ábside  de  la  catedral  de  Cefalú.  Sicilia.    . 

Catedral  de  Palermo 

Ábside  de  la  catedral  de  Monreale 

Interior  de  la  iglesia  de  Monreale.  Palermo 

£1  claustro  de  Monreale.  Fuente  del  claustro.  Palermo.    . 

Sarcófago  del  rey  Guillermo  II.  Monreale 

Puente  del  Almirante.  Interior  del  palacio  de  la  Cisa.  Palermo. 

Interior  del  palacio  antiguo,  en  el  Kremlin.  Moscou. 

Vista  exterior  de  la  nueva  iglesia  de  la  marina  rusa.  Cronstadt. 

Vista  interior  de  la  nueva  iglesia  de  la  marina  rusa.  Cronstadt. 

Iglesia  expiatoria  de  la  Resurrección.  San  Petersburgo.    . 

Placas  de  oro  de  Sibería  (Museo  del  Ermitage).  San  Petersburgo. 

Tesoro  de  Nazy-Sent-Miklos  (Museo  Imperial  de  Vlena).. 

Cesto  con  dos  leopardos.  Tesoro  de  Petrosa  (Museo  de  Bucarest). 

Espada  de  Chilperico.  Biblioteca  Nacional.  París.     . 

Bandeja  de  oro.  Tesoro  de  Gourdon.  Biblioteca  Nacional.  París. 

Coraza  de  Teodorico.  Brazalete  bárbaro  (Museo  de  Rávena).  . 

La  gallina  de  oro.  Cruz  con  incrustaciones  de  nieles.  Tesoro  de  Monzt. 

Corona  de  Teodolinda.  —  Corona  de  hierro  de  los  longobardos.  Monza. 

Tumba  de  Teodorico.  Reconstrucción  del  friso  de  la  tumba.  Rávena. 

Fachada  del  palacio  de  Teodorico  (antes  de  la  restauración).  Rávena. 

£1  palacio  de  Teodorico.  Mosaico  de  San  Apolinar.  Estado  actual.  Rávena 

Iglesia  merovingia  de  San  Juan  de  Poitiers 

Relieves  merovingios.  Vence.  Alpes  Marítimos.        .        . 
Exterior  de  la  iglesia  visigótica  de  San  Juan  dé  Baños.  La  puerta.  . 
Planta  de  San  Juan  de  Baños  y  proyecto  de  reconstrucción.  Interior. 
Interior  del  baptisterio  visigótico  de  San  Pedro  de  Tarrasa.     . 

Pilastra  visigótica  de  la  Cisterna.  Mérida 

Pilastra  visigótica.  Vernet.  — Capitel  visigótico.  San  Pablo.  Barcelona. 

Cruz  patada  de  la  Seo  de  Barcelona 

Relieve  de  Tebessa.  Túnez 

Retrato  longobardo  (Museo  del  Capitolio).  Cajita  bárbara.  Terracina. 

Miniatura  de  la  Biblia  visigoda  de  la  Cava 

Fíbulas  irlandesas  (Museo  de  Dublín) 

Cruces  y  torre  de  Clonmacnoise.  Vista  general.  Irlanda.  . 

Cruz  y  torre  de  Conwicklorw.  Irlanda 

Cruz  céltica  de  Drumcliff 

Fíbulas  célticas.  Fíbulas  de  Ardagh  (Museo  de  Dublín).    . 

Fíbula  de  Tara  (Museo  de  Dublín) 

Fíbulas  de  Cavan  y  Killamery.  Cáliz  de  Ardagh  (Musco  de  Dublín). 
Relicario  de  la  campana  de  San  Patricio  (cara  anterior).  . 
Relicario  de  la  campana  de  San  Patricio  (cara  posterior).  . 

Cruz  de  Cong  (Museo  de  Dublín) 

Báculo  de  Clonmacnoise.  Evangeliario  (Museo  de  Dublín). 

Placas  de  bronce  de  un  evangeliario.  —  Inicial  del  libro  de  Durrow. 

Broches  y  bronces  escandinavos  (Museo  Británico) 

Broche  escandinavo  (Museo  Británico).  .         .         .         . 

Interior  de  la  capilla  palatina  de  Aquisgrán  con  los  modernos  mosaicos. 
Sección  y  planta  de  la  capilla  palatina  de  Aquisgrán. 
Interior  de  la  capilla  del  palacio  de  Carlomagno.  Aquisgrán.    . 

Iglesia  del  Cristo  de  la  Luz.  Toledo 

Comparación  de  la  iglesia  del  Cristo  de  la  Luz  y  Germiny-les-Pres 

Estucos  de  Santa  María  in  Valle.  Cividale  del  Friul 

Relieve  délas  Vírgenes.  Friso  de  la  Viña.  Santa  María.  Cividale  del  Friul 
Plano  de  un  monasterio.  Biblioteca  de  San  Gall 
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Iglesia  de  San  Ambrosio  de  Milán 

Ciborio  de  San  Ambrosio  de  Milán 

Frontal  del  altar.  Decoración  lateral  del  altar.  San  Ambrosio  de  Milán 

Santa  Fe.  Tesoro  de  Conques 

£1  alma  del  Justo  protegida  por  Dios.  Biblioteca  Nacional.  París.    . 

Relieves  para  tapas  de  libros.  Biblioteca  de  San  Gall. 

Dos  evangelistas.  Miniaturas  del  evangeliario  de  Lorsch.  Vaticano.. 

Un  evangelista.  Miniatura  del  códice  latino  257.  Biblioteca  Nacional.  París 

Los  monjes  de  Marmourtier  presentan  una  Biblia  á  Carlos  el  Calvo.  París 

Frontispicio  de  la  Biblia  de  Carlos  el  Calvo.  San  Pablo  fuori  mura.  Roma 

Miniatura  de  la  Biblia  de  Carlos  el  Calvo.  San  Pablo  fuori  mura.  Roma. 

Miniaturas  del  evangeliario  de  Lotario.  Biblioteca  Nacional.  París. 

Miniaturas  del  sacramentarlo  de  Metz.  Biblioteca  Nacional.  París. 

Miniatura  del  sacramentarlo  de  Metz.  Biblioteca  Nacional.  París. 

Marñl  carolingio.  Moisés  revistiendo  á  su  hermano  Aarón 

Pintura  de  una  bóveda  de  K.sar-Amra.  Siria. 

Planta  de  la  mezquita  de  Koser-il-Hallabat. 

Ruinas  de  la  mezquita  de  (Coser  i  I  Hallabat.  Siria.     . 

Baño  árabe  de  Hamman-is-Sarahk.  Siria.    . 

Exterior  é  interior  de  la  mezquita  de  Omar.  Jerusalén. 

Mezquita  del  sultán  Barkouk.  Cairo 

Planta  de  la  mezquita  de  Hassán.  Cairo.    . 

Exterior  é  interior  de  la  mezquita  de  Hassán.  Cairo. 

Tumbas  de  los  Califas.  La  Mezquita.  Cairo. 

Mausoleo  de  los  Mamelucos.  Tumba  del  emir  Solimán.  Cairo. 

Vista  general  é  interior  de  la  mezquita  de  Kairouán.  Túnez. 

Ventana  árabe.  Tarragona.  Puerta  de  la  Aljafería;  una  sala.  Zaragoza 

Restos  de  baños  árabes.  Palma  de  Mallorca. 

Ruinas  de  un  baño  musulmán.  Restos  de  otro.  Córdoba.  , 

Interior  de  la  mezquita  de  Córdoba 

Maksura.  Puerta  del  mirab.  Mezquita  de  Córdoba.     . 
Techo  del  mirab  de  la  mezquita  de  Córdoba.    ... 
La  Giralda  antes  de  la  última  reforma.  Estado  actual.  Sevilla. 

Planta  del  Alcázar  de  Sevilla 

Alcázar  de  Sevilla.  Salón  de  Embajadores 

Patio  de  los  Leones,  en  la  Alhambra.  Granada.. 

Sala  de  Justicia,  en  la  Alhambra.  Granada 

Detalle  de  la  puerta  de  entrada  de  la  mezquita  de  la  Madraza.  Alhambra 
Vista  exterior  de  la  Alhambra.  Granada.    ..... 

Planta  de  la  Alhambra.  Granada 

Interior  de  la  mezquita  de  la  Alhambra 

Detalle  de  un  ajimez  de  la  mezquita  de  la  Madraza,  en  la  Alhambra 
Sala  de  las  Camas,  ó  del  reposo  del  baño,  en  la  Alhambra. 
Detalle  del  mirador  de  Lindaraja.  Id.  del  patio  de  los  Arrayanes. 

Patio  principal  del  palacio  del  Sultán.  Fez 

Patio  de  una  casa  particular.  Rabat 

Torreón  de  la  Princesa  y  restos  de  la  muralla.  Mansurah.  Argelia. 

Puerta  del  Sol.  Toledo 

Puerta  de  la  antigua  cárcel.  Rabat.  Interior  de  la  puerta  de  Ceuta. 
Antigua  puerta  de  Mequinez.  Puerta  de  Bab-Zira.  Túnez. . 

Una  puerta  de  las  murallas  de  Fez 

La  mezquita  del  Shah  Sindeh  y  la  tumba  de  Tamerlán.  Samarkanda 
Mausoleo  del  Shah  Djean,  llamado  el  Tadj-Mahal.  Agrá.  India.. 

Tumba  de  Itimad-ed-Dula.  Agrá.  India 

Palacio  del  sultán  Akbar,  en  Faipur-Sikoi.  Agrá. 

Interior  de  la  torre  de  los  Jazmines.  Agrá 

Murallas  y  puertas  de  Benarés.  India 

Tumba  del  sultán  Akbar,  en  Sikandarah,  cerca  de  Agrá. . 

Miniaturas  persas.  Biblioteca  Nacional.  París 

Vaso  sasánida.  Biblioteca  Nacional.  París 

Copa  de  oro  y  esmaltes  de  Cosroes  I.  Biblioteca  Nacional.  París. 
Arquilla  árabe.  Catedral  de  Pamplona 
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Arquilla  árabe  de  Falencia.  Madrid. —  Cajita  árabe  de  Almuqaein.  Parfs. 
Cajita  árabe  de  marfil  pintado.  Palermo.  Pote  de  cerámica  hispftno-árabe. 
Plato  de  cerámica  hispano-árabe.  Colección  Stroganoff.   . 
Platos  de  cerámica  muzárabe,  procedentes  de  Valencia.  . 
Azulejos  valencianos  de  tradición  árabe.  Cartuja  de  Montealegre. 

Alicatados  y  azulejos  muzárabes 

Bandera  de  las  Navas  de  Tolosa.  Monasterio  de  Us  Huelf^as.  Burgos. 
Tejido  árabe  granadino.  Tejido  árabe.  Colección  Pascó.  Barcelona. 
Grifo  de  bronce  procedente  de  Mallorca.  Cementerio  de  Fina,. 

Portada  de  la  iglesia  de  San  Trófímo.  Arles 

Estructura  de  una  iglesia  románica.  Catedral  de  Clermont-Ferrand 

Qaustro  de  San  Tróñmo.  Arles 

Planta  de  San  Saturnino.  Tolosa 

Exterior  de  la  iglesia  de  San  Saturnino.  Tolosa. 

Catedral  del  Puy 

Catedral  de  Angulema 

Santa  María  la  Grande.  Detalle  de  la  fachada.  Poitiers. 

Iglesia  de  Saint  Front  de  Perigueux 

Interior  de  la  iglesia  de  San  Front  de  Perigueux.     . 

Vista  general  de  la  ciudad  y  el  castillo.  Foix.    . 

Vista  exterior  de  las  murallas  y  torre  de  la  Justicia.  Carcasona:  la  Cité. 

Casa  comunal  románica  de  San  Antonino.  Alpes  maritimos. 

Pilar  central  del  pórtico  de  la  iglesia  de  Souillac. 

Pórtico  de  San  Lázaro.  Autün 

La  Virgen  de  la  Anunciación  (Museo  de  Tolosa). 

Capiteles  del  claustro  de  San  Esteban  (Museo  de  Toloia). 

La  Virgen  del  Claustro.  Catedral  de  Reims. 

Esculturas  del  pórtico  real.  Catedral  de  Chartres. 

La  Anunciación.  Grupo  llamado  de  los  Gemelos.  Catedral  de  Chartres. 

Relieves  decorativos  del  portal  de  la  iglesia  de  San  Lásaro  de  Avallón, 

Policromía  de  la  iglesia  de  Santa  Radegunda.  Poitiers. 

Vaso  de  pórfido  de  San  Dionisio.  Louvre.. 

Esmalte  champUvé^  de  Limoges.  Museo  de  Cluny. 

Caja  relicario  de  la  iglesia  de  Ambazac. 

Cajita  esmaltada.  Catedral  de  Sens 

Relieve  del  mono  y  el  titiritero.  Catedral  de  Bayeux. 
Arcos  del  claustro  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña 
Interior  de  Santa  María  de  Naranco.  Pórtico  lateral.  Oviedo.   . 
Planta  de  Santa  María  de  Naranco.  San  Miguel  de  Linio.  Oviedo. 

Santa  Cristina  de  Lena 

Ábside  é  interior  de  la  iglesia  de  Escalada.  Pretil  esculpido.  León. 

Interior  de  Santa  María  la  Blanca.  Toledo 

Planta  de  la  catedral  de  Santiago  de  Compostela. 

Puerta  de  las  Platerías.  Catedral  de  Santiago 

Pórtico  de  la  Gloria.  Catedral  de  Santiago 

Cúpula  de  la  catedral  de  Zamora 

Claustro  del  monasterio  de  Silos.  Burgos.  Planta  de  San  Millán.  Segovia. 

Basílica  de  Estíbaliz.  Puerta  del  Mediodía 

Capitel  románico  del  claustro  antiguo.  San  Juan  de  la  Peña. 

Fachada  de  la  catedral  de  la  Seo  de  Urgel. 

Catedral  de  la  Seo  de  Urgel.  Sección  longitudinal.  Ábside. 

Vista  actual  del  monasterio  de  Cuxá.  Rosellón. 

Vista  panorámica  del  monasterio  restaurado  de  San  Martín  del  Canigó. 

Interior  de  la  iglesia  restaurada  de  San  Martín  del  Canigó.  Planta. 

Planta  de  la  catedral  de  Elna 

San  Pablo.  Tarragona.  San  Jaime  deFrontinyá. 

Fachada  de  la  iglesia  de  Cornelia  del  Conñent.  Id.  de  Cubells.  Lérida. 

Campanario  de  la  Seo  de  Urgel.  Campanario  de  Breda. 

Monasterio  de  Ripoll.  Capiteles  del  claustro 

San  Benito  de  Bages.  Detalle  del  claustro 

Claustro  de  San  Pedro  de  Galligans.  Gerona 

Claustro  de  Elna.  Rosellón.  Id.  de  San  Pablo  del  Campo.  Barcelona 
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Ábside  de  la  iglesia  de  San  Martín  Sarroca.  Casa  de  Tárrega.  Cataluña. 
Sepulcro  de  D.  Guillermo  y  D.  Ramón  de  Moneada.  Santas  Creus.  . 
Sepulcros  de  la  antigua  nobleza  de  Aragón.  San  Juan  de  la  Peña. 
La  Virgen  del  Claustro.  Solsona.  La  Virgen  de  la  Vega.  Salamanca. 
Capitel  de  la  catedral  de  Tarragona.  Silla  de  la  id.  de  Roda.  Aragón. 
Policromía  del  panteón  de  los  Reyes.  Colegiata  de  San  Isidoro.  León. 
Detalle  de  la  policromía  de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Estahón.  Lérida 

Frontal  catalán  pintado.  Museo  de  Vich 

Tapiz  de  la  Creación.  Catedral  de  Gerona 

Miniaturas  de  la  Creación.  Biblia  de  San  Pedro  de  Roda.  París. 

Miniaturas  del  libro  de  Job.  Biblia  de  Farfa.  Vaticano. 

Miniaturas  del  Apocalipsis  de  San  Severo.  Biblioteca  Nacional.  París 

Cruz  de  los  Angeles.  Cruz  de  la  Victoria.  Oviedo. 

Patena  con  filigrana  de  oro  y  pedrería.  Columba  eucarística.  Silos 

Cruz  de  la  catedral  de  Gerona.  Cruz  de  la  catedral  de  Vich. 

Crucifijo  románico  (Museo  de  Vich) 

Crucifijo  del  rey  Fernando  y  la  reina  Sancha.  Madrid. 
Plato  esmaltado.  Cajita  de  marfil  (Museo  de  Vich). 
Tela  bordada  procedente  de  San  Martín  del  Canigó.. 
Inicial  de  la  Biblia  de  Farfa.  Biblioteca  Vaticana. 

La  catedral  de  Ferrara 

Detalles  de  las  jambas  de  la  puerta  principal.  Catedral  de  Ferrara. 
Puerta  principal.  Columnas  de  la  puerta.  Catedral  de  Ferrara. 
Interior  del  baptisterio  de  Parma.  Catedral  de  Ancona. 

Puerta  de  la  catedral  de  Genova 

Conjunto  de  las  grandes  edificaciones  de  Pisa.  Planta  de  la  catedral 
Lápida  de  dedicación  de  la  catedral  de  Pisa.  Remate  de  la  fachada. 

Detalle  de  la  fachada.  Catedral  de  Pisa 

Baptisterio  de  Pisa 

Sección  del  baptisterio;  interior.  Planta  del  piso  bajo  y  galería  superior 

Campanile  de  Pisa 

Cementerio  de  Pisa 

Ábside  de  una  iglesia  pisana  de  Cerdeña 

San  Pedro  de  Immagini  en  Bulzi.  Iglesia  pisana  de  Cerdeña.     . 
Santa  María  de  Jericó  en  Castelsardo.  Iglesia  pisana  de  Cerdeña. 
Baptisterio  de  Florencia.  Interior  de  la  iglesia  de  Sta.  María.  Toscanella 
Ábside  de  la  iglesia  de  los  santos  Juan  y  Pablo.  Casa  de  Rienzo.  Roma. 
Ábside  de  la  catedral.  Candelabro  con  mosaicos.  Anagni.  . 
Ángulo  del  claustro  de  San  Juan  de  Letrán.  Roma.    . 
Las  torres  inclinadas.  Bolonia.  Palacio  Rúfolo.  Ravello..    . 

Cripta  de  la  Catedral.  Otranto 

Puerta  de  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Bari.  Id.  de  la  de  Altamura. 
Silla  episcopal.  Canosa.  Pulpito  de  la  catedral.  Salerno.     . 

Pulpito  y  candelabro  pascual.  Cava  de  Tirreno 

Marfil  románico  (Museo  de  Brescia) 

Marfiles  románicos  (Museo  de  Bolonia) 

Frontal  de  plata.  Cittá  di  Castello.  Puertas  de  bronce.  Palermo. 
Puertas  de  la  catedral  de  Pisa.  Pintura  mural  de  la  iglesia  del  Volturno. 
Pintura  mural  de  Nepi.  Lacio.  Mosaico  de  los  meses.  Aosta. 

Puertas  de  la  catedral  de  Benevento 

Claustro  del  monasterio  de  Santa  María.  Wurtzburgo. 
Interior  de  San  Miguel  de  Hildesheim. 
Exterior  de  la  catedral  de  Maguncia.    . 

Catedral  de  Worms 

Exterior  de  la  abadía  de  Laach.  . 

Catedral  de  Aquilea 

Capilla  déla  Torre  de  Londres.   . 
Capilla  de  Galilea.  Catedral  de  Durham. 
Pórtico  y  escalera.  Catedral  de  Canterbury. 

Catedral  de  Lund.  Suecia 

Puerta  de  la  iglesia  de  Aal.  (Museo  de  Cristianía). 
Portal  románico.  Catedral  de  Estrasburgo. . 
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